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HACIENDA de la Luz, Castilla, 1439



—¡Un caballo magnífico! ¿Rinde tanto vuestra hacienda que podéis permitiros el lujo de tener un animal semejante?

Don Álvaro Aguirre se acercó a su futuro yerno y miró con desaprobación el noble semental alazán con silla de montar guarnecida de oro.

—¿Acaso teméis que vuestra hija empobrezca a mi lado? —preguntó don Diego de Ciento en tono burlón. Era un joven alto y vivaz de mirada brillante, conocido por su carácter impetuoso, y su voz delató cierta irritación—. Pues no temáis. Mis campesinos son muy diligentes, y las cosechas, excelentes. Además, este semental no me costó ni un maravedí. Durante una breve cabalgada hasta las tierras de nuestros amigos sarracenos el animal echó a correr directamente hacia mí... —dijo, y acarició el cuello del animal sin dejar de sonreír.

—¡Una incursión en el país vecino, voto a bríos! ¿Cómo pretendéis que vivamos en paz con ellos si no dejáis de provocar a los sarracenos?

Don Álvaro, un hombre menudo y vigoroso en cuya espesa cabellera negra empezaban a aparecer las primeras canas, meneó la cabeza. No era precisamente un amante de la paz, y desde luego también a él le fastidiaba que partes de la península Ibérica llevaran siglos en manos de los infieles, pero su hacienda se encontraba en la frontera con el emirato de Granada y eran sus campesinos quienes se veían expuestos a sufrir las consecuencias de un acto de represalia de los sarracenos. Las represalias solían ser inmediatas: cada vez que los cristianos de Castilla cruzaban la frontera, los granadinos atacaban... y a la inversa. Los cristianos denominaban «cabalgadas» a dichas incursiones; los sarracenos, «ghazus». Los resultados siempre eran los mismos: seres humanos esclavizados, robo de animales y granjas pasto de las llamas. Por tanto, era muy posible que la «breve cabalgada» de don Diego tuviera consecuencias indeseadas.

Don Álvaro decidió que advertiría a los demás participantes en la partida de caza organizada para ese día acerca de los posibles peligros procedentes del sur.

Don Diego se tomaba el asunto con mucha más calma. Sus propiedades se encontraban tierra adentro, a cierta distancia de la frontera, así que consideraba un simple pasatiempo, similar a la cacería a la que don Álvaro lo había invitado ese día, tales incursiones. Claro que las cabalgadas resultaban más emocionantes; pero, en cambio, estaba a punto de disfrutar de la compañía de la bella Beatriz Aguirre todo un día de caza, y sin la presencia de su dama de compañía, porque la mujer, ya entrada en años, se negaba rotundamente a acercarse a un caballo. En cambio Beatriz...

En cuanto notó que su prometida se aproximaba, Diego dejó de prestar atención al sermón de don Álvaro. La muchacha, montada en su elegante yegua negra, miró con sus ojos de color azul marino tanto a su padre como a su prometido. Tenía una mirada resplandeciente.

—¿A qué se debe vuestra melancolía, padre, en un día tan estupendo? —preguntó en tono alegre.

En efecto. En Castilla, aquel día de otoño parecía el ideal para salir a cazar a caballo. El calor estival había dejado paso a la tibieza otoñal y una suave brisa jugueteaba con la melena rubia de Beatriz. Como siempre, no la llevaba firmemente recogida, de modo que, en cuanto empezara a galopar, se le soltarían algunos rizos rojizos. La joven adoraba la sensación de montar con la cabellera suelta, y ya disfrutaba por anticipado del placer de espolear su corcel y adelantar a todos los hombres. Salir a caballo le ofrecía la poco habitual oportunidad de dar rienda suelta a su temperamento indómito, de disfrutar de la cacería y de las escasas horas que podía pasar con Diego de Ciento a solas. Ni siquiera el galope más desenfrenado por los campos avivaba tanto su pasión como el joven y fogoso hidalgo. Incluso el ocasional roce de su mano encendía una llamarada en sus venas... como le sucedió en ese preciso instante, cuando Diego agarró el estribo, supuestamente para ajustarle la silla de montar. El traje de amazona de Beatriz, de color azul oscuro, cubría castamente la silla y solo dejaba ver la punta de su bota, pero eso no impidió que Diego metiera la mano por debajo y le hiciera cosquillas en la suave piel de la rodilla, sin dejar de charlar con su padre con una expresión de absoluta inocencia. La muchacha tragó saliva y apartó la pierna con decisión antes de que el rubor de la excitación le subiera a las mejillas.

—Así que este es el semental sarraceno —dijo, iniciando una conversación intrascendente—. Me han dicho que los infieles de allende la frontera son demasiado cobardes para domar caballos. ¿No es cierto que prefieren montar yeguas?

—Así es —comentó don Álvaro, malhumorado—. Es una vieja costumbre árabe. No obstante, no comparto vuestra opinión; a menudo una yegua noble resulta más difícil de domar que un tosco semental. En ese aspecto, las mujeres y los caballos tienen ciertas cosas en común. ¿Dónde os hicisteis con el corcel, don Diego?

De Ciento sacó pecho.

—¡Si os limitáis a enfrentaros a los enemigos más poderosos, encontraréis auténticos hombres entre los sarracenos! —contestó, orgulloso. Se volvió hacia Beatriz y le guiñó un ojo—. Un semental rebelde exige la mano fuerte de un guerrero; una yegua indómita, la mano diestra de un artista —comentó, acariciando con la punta de los dedos el lomo de la yegua de su prometida, pero con la mirada, el delicado cuello y los pechos turgentes de Beatriz.

A la joven le pareció notar sus tiernas caricias en la piel. Con la respiración agitada, dejó de pensar en una réplica ingeniosa.

—Entonces, demostradme de qué sois capaz... ¡como jinete! —rezongó Aguirre, que sin duda había notado el coqueteo entre ambos jóvenes. En su opinión, don Diego se pasaba de la raya. Cierto que Beatriz era su prometida, pero faltaban meses para la boda, y albergaba la esperanza de que aquellos dos no dieran el último paso antes de convertirse en esposos.

—¡Y tú, Beatriz, haz el favor de recogerte el pelo de manera decente! Los jinetes han de perseguir la presa, no tu bonita cara...

Beatriz soltó una risita tímida, pero se apartó de don Diego y el joven montó en la silla. A lo mejor más tarde tendrían otra oportunidad. El coto de caza no solía permanecer cerrado y tal vez tuviera ocasión de rezagarse con Beatriz. A cazar conejos y jabalíes podía salir todos los días. Lo atraía más investigar los encantos femeninos.

La mirada de Beatriz le reveló que ella pensaba lo mismo. La luz del sol intensificaba el brillo de sus ojos azules, que, como el mar, cambiaban de matiz según su estado de ánimo y la hora del día, y en los cuales, de vez en cuando, parecían resplandecer estrellas color aguamarina. Contempló al esbelto joven que iba a su lado con no disimulada pasión. Al fin y al cabo, don Diego también tenía una planta espléndida. Gracias a su abundante cabellera y su elevada estatura, destacaba entre la mayoría de los caballeros castellanos. Además, sabía vestir. Complacida, Beatriz contempló el ceñido jubón verde oscuro bajo el que se le marcaban los músculos del torso; el ajustado cinturón con una hebilla preciosa y la gorguera blanca almidonada que llamaban la atención; las perneras, a la última moda, forradas de tela marrón, que cubrían solo en parte sus fuertes muslos, dejando ver las medias de seda verde musgo; las botas altas de precioso cuero que ponían la guinda a la estampa del caballero... Completaban el atuendo unos guantes perfumados, y a Beatriz se le aceleró el pulso pensando en el aroma de su amado: a musgo, rico cuero y sudor de caballo que distinguía al caballero del dandi.

—¿Qué ocurre, querida mía, acaso una ensoñación? —le preguntó Diego con una sonrisa.

Beatriz procuró recuperar el control. Mientras ella había estado sumida en sus lujuriosas fantasías, los cazadores se preparaban para emprender la partida. Aguirre guio a los jinetes por la puerta de la hacienda y salieron a campo abierto. Los perros olisqueaban y venteaban. Beatriz y Diego tuvieron que picar espuelas para dar alcance a los demás. Mientras los jinetes recorrían las plantaciones de dátiles y naranjos de don Álvaro, el grupo se mantuvo unido. Beatriz y Diego conversaban con otros miembros de la partida y más de uno le lanzaba miradas de admiración a Beatriz y de envidia a don Diego. Las mujeres rara vez participaban en las cacerías, y casi ninguna cabalgaba con tanta osadía como la hermosa hija de don Álvaro. Se mantenía erguida en la silla de montar y su aspecto era encantador: los primeros mechones que se le habían soltado del peinado le rodeaban el rostro ovalado. Beatriz Aguirre poseía una belleza clásica: los labios carnosos, como esculpidos a cincel; los pómulos altos, la nariz recta, la tez muy clara; solo sus ojos, ligeramente almendrados, dejaban entrever la pasión que se ocultaba tras la actitud reservada de la joven y bien educada aristócrata. Más de un caballero soñaba con despertar su pasión, pero Beatriz solo había demostrado interés por don Diego de Ciento. Afortunadamente, el compromiso era perfecto: Diego era un miembro de la nobleza, acaudalado y con una excelente reputación, solo que un poco demasiado audaz y arrogante para el gusto de Aguirre. No obstante, el padre de Beatriz no había encontrado motivo alguno para negarle el derecho a cortejar a su hija. El compromiso se había anunciado el año anterior y, desde entonces, la joven ardía en deseos de que llegara el día de su boda.

En aquel momento resonaron los excitados ladridos de los perros: varios de ellos habían venteado presas. Los galgos de los castellanos seguían el rastro no en jauría, como en Inglaterra, sino buscando cada uno por su cuenta y avisando con gruñidos y ladridos cuando descubrían alguno. Entonces otros perros se les unían y los jinetes los seguían, separándose en grupos si varios animales seguían distintos rastros al mismo tiempo.

Diego y Beatriz cabalgaron tras un galgo negro que perseguía el rastro de un zorro a una velocidad pasmosa. Casi ningún otro jinete lograba seguirle el paso, puesto que el zorro huía por una zona bastante agreste. El delgado y musculoso semental de Diego, sin embargo, lo siguió sin el menor esfuerzo, y la yegua de caza inglesa de Beatriz no se despegó del galgo. Cuando por fin el perro perdió el rastro, ambos jóvenes se encontraban a mucha distancia de la partida y Diego le dedicó una sonrisa cómplice.

—¿Queréis que vayamos en busca de los demás, hermosa mía, o preferís tomaros un descanso? Vuestra montura parece exhausta...

—¡No menos que la vuestra, señor! —replicó Beatriz un tanto irritada: no admitía ninguna crítica a su yegua de caza—. Mi yegua es capaz de seguir galopando durante horas; sin embargo, el perro sí que parece cansado —añadió, guiñándole un ojo con picardía a Diego.

—Entonces le concederemos un descanso al pobre animal.

Diego encontró una zona de hierba sombreada entre dos rocas. Ni siquiera un miembro de la partida de caza que se perdiera por allí lograría acercarse sin ser descubierto ni tampoco espiarlos a escondidas. El joven desmontó y ayudó a desmontar a Beatriz de la silla para damas. Ella se deslizó entre sus brazos, encantada, hasta que, muy, muy lentamente, Diego la dejó en el suelo.

—Sois ligera como una pluma, hermosa mía —dijo.

Beatriz rio.

—Pero vos me sujetáis con bastante fuerza, don Diego. Una plumita se hubiese quebrado hace rato...

—¿Podréis perdonarme una vez más? ¡Vamos, dejad que os demuestre que mis manos también pueden ser muy suaves!

Diego condujo a su amada a la depresión herbosa entre las rocas, le apartó los desordenados cabellos de la cara con ternura, le pasó las yemas de los dedos por las sienes, las cejas y las mejillas, y por fin le recorrió el contorno de los labios. Después le alzó la barbilla con suma delicadeza y ella le ofreció su boca. Diego le entreabrió los labios con la lengua, y entonces Beatriz tomó la iniciativa y se apretujó contra él enardecida, con voluptuosidad, y el tímido beso dio paso a un intercambio de caricias. Beatriz le pasó las manos por las perneras y le acarició la cara interior de los muslos. Diego le quitó el traje de amazona y aspiró su aroma a rosas y magnolias. La joven temblaba bajo sus besos y se arqueó apasionadamente cuando él descubrió sus blancos pechos y le acarició los pezones hasta que se le endurecieron, primero con los dedos y después con la lengua. Liberada del ceñido vestido ya no parecía una esbelta muchacha y ofreció sus turgentes pechos, por encima del corsé, a las caricias de Diego. Cuando le chupó los pezones con mucha suavidad y deslizó las manos hacia sus axilas, ella gimió de placer. El joven se dispuso entonces a aflojarle las cintas del corsé, pero, con la voz ronca de excitación, Beatriz se lo impidió.

—No, amado mío, no lo hagáis. Si aflojáis las cintas, tendréis que volver a apretármelas.

—¡Nada me complacería más! —Se las aflojó y, cuando el cuerpo de Beatriz se reveló en toda su belleza, se detuvo un instante a contemplarlo antes de trazar pequeños círculos en el vientre plano de la joven y deslizar los dedos hacia abajo, hacia su pubis.

Beatriz soltaba grititos de placer y, cuando Diego se tendió encima de ella, notó la dureza en su entrepierna.

—No, Diego, ¡no debemos hacerlo! —exclamó, recuperando el control sobre sí misma e incorporándose—. Un cierto... coqueteo... está bien, pero quiero conservar el último secreto hasta la noche de bodas.

Apartó la mano de él de sus más íntimos encantos, ocultos bajo fina seda y, con ternura, le indicó que se tendiera a su lado y se relajara. Le quitó la túnica y pasó la mano por sus acerados músculos y sus carnes prietas al tiempo que le cubría el pecho de besos. Diego corcoveó de placer cuando por fin acarició su miembro viril con manos temblorosas. Los movimientos de Beatriz se aceleraron mientras lo que sostenía entre las manos se hinchaba y palpitaba. No osaba rodearlo por completo, pero sus cautelosas caricias bastaron para que Diego alcanzara el clímax.

—¡Basta la caricia de una pluma para excitaros! —exclamó la joven con picardía, acurrucándose entre los brazos de su amado mientras este recuperaba el aliento—. Esas han sido las manos de la artista. ¿Queréis ahora sentir el poder del ama?

Diego quiso replicar, pero ella le cubrió los labios con un beso y volvió a tocarlo con urgencia cada vez mayor: le bajó los pantalones, lo mordisqueó con suavidad y rápidamente volvió a excitarlo. Él le rodeó los hombros con el brazo, enterró el rostro entre sus pechos y le devolvió los diminutos mordiscos. Esta vez también Beatriz gimió mientras Diego volvía a perderse en la pasión.

Después, ambos permanecieron tendidos, uno junto al otro, temblando y respirando agitadamente.

—¿Es que esto puede volverse aún más bonito cuando abráis la puerta que guarda mi virginidad? —preguntó ella por fin—. ¿Acaso el placer podría ser aún mayor?

—Amada mía —dijo Diego con una sonrisa, seguro de sí mismo—, os prometo placeres con los que ahora ni siquiera podéis soñar. Tal como habéis dicho: todavía estamos ante la puerta. Hasta ahora solo habéis echado una ojeada por la cerradura. Sin embargo, si me amarais...

—¡No, amado mío! ¡La puerta se abrirá en el momento oportuno! —lo reprendió Beatriz en tono cariñoso pero firme—. Y ahora deberíais volver a apretarme el corsé. Tenemos que reincorporarnos a la cacería; estoy segura de que ya han notado nuestra ausencia.

—¡Y ni siquiera me he hecho con un conejito! —Diego soltó una carcajada—. ¿Qué pasa contigo, perro perezoso? ¿Eres incapaz de cobrar una presa mientras nosotros nos divertimos? —le dijo al galgo que jadeaba tumbado a la sombra.

El animal se levantó de un brinco y se puso a ladrar.

—¡Mira cómo recuerda su deber! —se burló Diego, y le arrojó una piedra, con lo que solo logró que ladrara con más furia que antes.

Beatriz y su amado hicieron caso omiso del perro y, cuando él le ajustó las cintas del corsé, ella se quejó.

—¡No me lo apretéis tanto! ¡No soy un caballo al que hayáis de ajustarle la cincha!

Diego tiró de las cintas con más suavidad, le besó los hombros y cosechó murmullos de placer en vez de protestas.

Entonces, una voz potente y burlona ahogó los ladridos del perro.

—¡Qué conmovedor! ¡El gran guerrero haciendo de doncella! ¡Bien! ¡No es la primera vez que demostráis ser un afeminado!

Asustados, Diego y Beatriz se volvieron y, con espanto, la joven vio a un hombre con ropa de sarraceno al borde de la hondonada empuñando una cimitarra.

Diego tanteó en busca de su arma; en torno a él resonaron las risas. Beatriz miró a derecha e izquierda y confirmó sus peores sospechas: ¡estaban rodeados! Y uno de los hombres, uno menudo, blandía la espada de Diego sin dejar de reír.

—¡Infieles, cobardes bandidos! ¿Qué os proponéis? ¿Acaso queréis dar muerte a un hombre desarmado?

El sarraceno, que por lo visto era el cabecilla del grupo, negó con la cabeza. Tal como acostumbraban los guerreros del desierto, llevaba un paño cubriéndole la mitad inferior de la cara, pero el fulgor de su mirada dejaba adivinar una sonrisa irónica.

—Bien podríamos haberlo hecho. ¡No habéis dejado de darnos la espalda! No, don Diego. —Pronunció el nombre con retintín—. Habréis de mirar a quien os venza a la cara. Tal vez no lo merezcáis, sin embargo, os concedo una lucha justa —dijo el sarraceno y, volviéndose hacia su séquito, añadió autoritario—: ¡Devolvedle la espada! Pero antes, ¡dejad que se abroche el pantalón!

Los hombres prorrumpieron en sonoras carcajadas mientras Diego, rojo de ira y de vergüenza, se arreglaba las perneras.

El menudo sarraceno le lanzó entonces la espada y se enfrentó a él con actitud belicosa. Mientras Diego detenía sus golpes con gran destreza, Beatriz se apresuró a abrocharse el vestido. Uno de los sarracenos hizo un comentario que provocó las risas de los demás y ello supuso la perdición de su adversario a quien, en un instante de distracción, Diego asestó un tajo en el brazo con el que manejaba la cimitarra. Inmediatamente, otro ocupó su lugar.

—¡Cobardes, bellacos! ¡Cinco contra uno! —chilló Beatriz, y se abalanzó sobre la espalda del nuevo atacante. Su repentino ataque casi lo derribó.

De un golpe certero, Diego le quitó la cimitarra y se dispuso a asestarle una estocada mortal, pero el sarraceno rodó hacia un lado. Dos hombres sujetaron a la enfurecida Beatriz, que no dejaba de debatirse, y el cabecilla se dispuso entonces a atacar. De inmediato, Beatriz comprendió que los primeros ataques habían sido meras escaramuzas, pero que ahora el combate era a muerte. Ambos hombres se enfrentaban a las arremetidas del otro sin ninguna protección. El sarraceno se había quitado el yelmo y la ligera cota de cuero que llevaba al notar la mirada burlona de Diego.

—Aunque no volveréis a tener la oportunidad de llamarme cobarde, no os iréis a vuestro infierno con la satisfacción de haber caído en un combate injusto —dijo. Se quitó la cota y se abalanzó contra Diego.

Ambos lucharon enconadamente. Los aceros entrechocaban. Diego superaba en fuerza a su adversario, pero el sarraceno era más ágil y diestro.

Los hombres seguían sujetando a Beatriz, aunque hacía un buen rato que había dejado de defenderse y observaba el combate con la misma fascinación que el séquito del sarraceno. Por fin, Diego logró asestar un violento golpe contra el arma del adversario. Este carecía de la fuerza suficiente para detenerlo por completo y cayó de rodillas alzando la cimitarra. Con gesto triunfal, Diego enarboló su pesada espada de Salamanca para asestarle la estocada final... dejando al descubierto su vientre. El sarraceno no titubeó y, con un movimiento elegante, bajó la cimitarra y se la clavó en el pecho a Diego por debajo de las costillas.

Beatriz soltó un alarido. Diego permaneció inmóvil un instante con la espada en alto, hasta que se le cayó de las manos. El castellano se desplomó apretándose la herida.

—¡Diego, amado mío! —gritó Beatriz, tratando a toda costa de soltarse, desesperada.

Entretanto, el cabecilla de los sarracenos se había incorporado y contemplaba al moribundo que yacía a sus pies.

—¡Soltadla! —dijo en tono sosegado, y luego lo repitió en la lengua de los sarracenos.

Cuando lo hicieron, se lanzó hacia su amado y se arrodilló junto a él, sollozando.

Diego buscó su mirada. Se le nublaban los ojos.

—Ahora ya... nunca cruzaremos... la puerta juntos —susurró.

—¡Debéis vivir, Diego, amado mío! La herida no puede ser tan grave. Encontraremos un médico. Vos... —Beatriz calló.

Aunque no quería creerlo, vio que la vida abandonaba el semblante de Diego y, temblando, apoyó la cabeza de Diego en su regazo y le acarició la frente y las mejillas.

—¡Os amo! ¡Siempre os amaré!

Diego le apretó la mano.

—El cielo... será una decepción... tras el placer que sentí entre vuestros brazos...

—Volveremos a vernos allí, puesto que a mí también me matarán. De no ser así, vos sois mi único amor, Diego. Para siempre. Nunca perteneceré a otro... Amado mío, mi futuro esposo...

Beatriz ignoraba si había oído su juramento y se le escapó un sollozo cuando el cuerpo de Diego quedó fláccido entre sus brazos. Una vez más besó aquel rostro, los rubios cabellos... Una vez más aspiró su aroma, pero ahora el olor de cuero y rosas se mezclaba con el de la sangre y la muerte.

—¡Ya basta, apartadla de ahí! —La voz cortante del cabecilla sarraceno atravesó su pena y su dolor—. ¿Dónde está Touhami? —Se volvió hacia los caballos mientras sus hombres arrancaban el cuerpo de Diego de los brazos de Beatriz.

La muchacha se defendió con uñas y dientes, porque inmediatamente había comprendido que no solo luchaba por el cadáver de su amado: al parecer, los hombres querían disfrutar de su cuerpo. Hacía un momento, habían sido testigos del juego amoroso de ambos y la consideraban un botín. Mientras uno la sujetaba, otro le arrancó el vestido y le tocó los pechos.

De pronto Beatriz comprendió que las cabalgadas y las ghazus también tenían otros fines aparte de hacerse con bonitas monturas sin pagar por ellas ni un maravedí. Hasta ese momento jamás se había parado a pensar en las mujeres violadas, en los hombres asesinados o esclavizados. Con desesperación, lanzó un puntapié contra la entrepierna de uno de sus maltratadores. ¿A qué diablos esperaba el cabecilla? ¿No debía impedir que sus hombres cometieran semejante atropello?

Sin embargo, el sarraceno parecía estar ocupado en otra cosa y, con el rabillo del ojo, Beatriz vio que se acercaba al semental de Diego y que el animal lo saludaba con un relincho.

—¡Aquí estás, Touhami! ¡He venido a llevarte a casa!

—¿Librasteis este combate por un caballo? —exclamó Beatriz, enfurecida, al tiempo que procuraba defenderse de los hombres que la arrojaban al suelo con brutalidad. Uno se quitó el paño que le cubría la mitad inferior del rostro, revelando unos rasgos duros, una nariz aguileña, una tez mugrienta, y le metió la lengua en la boca. Beatriz se la mordió y el hombre le pegó un puñetazo. Por fin se quedó quieta mientras el sarraceno le amasaba los pechos y, resollando, tironeaba de su vestido, se bajaba los pantalones y descubría su hinchado y erguido miembro viril.

Beatriz gimoteó y mordió la mano que le cubría la boca. Le lanzó un puntapié a la entrepierna cuando le levantó la falda y desgarró la delgada seda que hacía unos instantes había ocultado su secreto más precioso de la mirada de Diego. Trató de juntar las piernas, pero el hombre se las separó con brutalidad.

Entonces intervino el cabecilla.

—¡Ya es suficiente! —gritó, cortante.

Por lo visto, había dejado de interesarle el caballo de Diego y llamaba al orden a sus hombres. El resultado fue un torrente de palabras en su lengua natal: los hombres protestaban encendidamente porque quería quitarles su botín.

El cabecilla negó con la cabeza, con ademán autoritario, y les soltó un sermón en árabe; aunque, más que órdenes, parecía estar dándoles explicaciones. ¡Y los hombres las aceptaron! En todo caso, dejaron de aferrar a Beatriz. El que casi la había violado le bajó el vestido ocultando sus vergüenzas, se subió los pantalones y, rezongando, se apartó de ella.

El cabecilla le lanzó una breve ojeada a la joven.

—¿Todo bien? —le preguntó.

—¿Bien? —chilló ella—. ¿Cómo os atrevéis a preguntar semejante cosa, cuando acabáis de matar a mi amado y casi me habéis robado el honor? ¿Qué les habéis dicho a estos... animales para que se apartaran de mí?

El hombre sonrió.

—Casi perdéis el honor, pero ya volvéis a sentir curiosidad... Me agradáis. Decidme cómo os llamáis.

—¿Pretendéis que me presente? ¿Acaso esto es una fiesta? ¡Mi nombre no os importa! —le espetó, indignada.

El cabecilla se encogió de hombros.

—Bien, entonces yo mismo os pondré uno, como es costumbre entre nosotros: ponemos nombre a los caballos y a las mujeres cuando los domamos. Ese de ahí se llama Touhami —dijo, indicando el semental de pelaje castaño.

—¡A mí no me doma nadie! —exclamó Beatriz, echando chispas por los ojos—. ¿A qué viene eso? ¿Qué os habéis creído que soy, propiedad vuestra? ¿Acaso creéis haberme conquistado?

El sarraceno volvió a sonreír.

—Lo habéis comprendido. De eso se trata exactamente. Sois una esclava, un botín obtenido en un combate justo; nos pertenecéis a mí y a mis hombres.

Beatriz tragó saliva, pero luego sintió otra oleada de indignación.

—¿Ah, sí? En tal caso, ¿por qué habéis impedido que esos bellacos me poseyeran? ¿Por qué no habéis dejado que se salieran con la suya? ¡Seguro que después me hubiesen dado la alegría de matarme!

El hombre meneó la cabeza con el mismo brillo irónico en la mirada que tanto había enfurecido a Beatriz. Se fijó en que llevaba la melena negra, rizada y espesa, peinada con la raya en medio.

—No es verdad que queráis morir —le dijo con voz suave—. Además, mis hombres no os habrían matado, solo habrían disminuido vuestro valor, puesto que tras presenciar lo acontecido aquí hace un momento no sospechaban que aún sois virgen. Pero yo oí las tiernas palabras con las que os despedisteis de mi digno adversario —añadió con desdén—, y sé que, pese a todos los placeres amorosos de los cuales hemos sido testigos, aún sois virgen. Y por una virgen tan hermosa como vos pagarán más dinero en el mercado de esclavos de Granada que el que estos hombres ganan en tres años. Eso les he dicho y, como son inteligentes, han renunciado al breve divertimento en beneficio de la riqueza. Bien, ¿estáis ahora dispuesta a decirme cómo os llamáis?

Beatriz se quedó sin palabras. ¿Un mercado de esclavos? ¿Un precio exorbitante? Claro que estaba al corriente de que tanto los sarracenos como los cristianos esclavizaban a sus enemigos, ¡pero jamás creyó que ella pudiera correr semejante suerte! ¿Los esclavos de los que Diego había hablado alegremente tan a menudo no eran siervos, campesinos y gente por el estilo?

—¡Soy Beatriz Aguirre! Mi padre posee muchas tierras cerca de Lorca y pagará un rescate por mí.

«Menos mal que se me ha ocurrido decirlo», pensó. Porque cuando un personaje acaudalado caía prisionero, su familia pagaba un rescate. Beatriz no acabaría en el mercado de esclavos, desde luego que no.

—¡Vaya, una hidalga! —exclamó el sarraceno, y se apresuró a traducir las palabras de la joven a sus hombres, que parecieron alegrarse—. ¡Ello hará que vuestro precio aumente aún más! —añadió satisfecho.

—¿Es que no me habéis oído? ¡No habrá precio alguno! ¡Mi padre me rescatará! —dijo Beatriz. Hubiera preferido gritar, pero se esforzó por conservar la calma.

—No cabe duda de que tendrá la oportunidad de hacerlo —dijo el sarraceno, sonriendo—. Pero no contéis con ello. Puede que vuestro valor supere el de los bienes de vuestro padre. Además, los señores cristianos suelen ser bastante mezquinos si temen que les devuelvan la mercancía dañada, y yo no puedo enviarle vuestro himen virginal para que lo contemple.

Beatriz trató de tomar aliento.

—Sois... —dijo, pero le faltaron las palabras y apretó los puños, como si se dispusiera a abalanzarse sobre él.

—Perdonadme, solo soy un infiel ignorante —dijo el sarraceno, y soltó una carcajada—. Ahora venid, mi bella esclava; os ayudaré a montar, es hora de que nos pongamos en marcha. De lo contrario, puede que emprendan vuestra búsqueda y nos veamos obligados a enviar a más hombres de vuestro padre al infierno.

Uno de los sarracenos ya había traído la yegua de Beatriz y le tendió las riendas a su jefe. El cabecilla hizo ademán de coger a Beatriz de los muslos para ayudarla a montar.

—¿Ponernos en marcha? ¿Hacia dónde? Yo... —Beatriz quiso evitar que la tocara, pero se dio cuenta de que huir sería inútil.

—A Granada, claro está. Quizás a vuestro nuevo hogar; acompañaros será un placer. —El sarraceno le hizo una reverencia cortés, pero luego se le acabó la paciencia—. Bien. ¡Montad de una vez y dejaos de remilgos! Solo quiero ayudaros a montar. Hace unos instantes permitisteis que vuestro amado Diego os tocara mucho más íntimamente.

«¡Como si ambas cosas fueran comparables!», pensó ella, apartando las manos del hombre y procurando montar en su yegua sin ayuda de nadie. Sin embargo, el retraso había acabado por irritar al hombre, que finalmente la ayudó a poner el pie en el estribo. A su pesar, Beatriz tuvo que reconocer que le cogió la pierna con mano firme y segura, sin hacerle daño ni intentar propasarse. El traje de amazona no se desplazó y montó en la silla con gran agilidad.

Los sarracenos también se dispusieron a montar. El cabecilla volvió a ponerse la cota de cuero y el yelmo; al parecer, los hombres aún temían un ataque enemigo. Esa idea hizo renacer las esperanzas en Beatriz: tal vez se toparan con caballeros cristianos que la liberarían.

Dirigió la mirada hacia el cadáver de Diego, que los sarracenos habían arrojado detrás de unas rocas para que tardaran en encontrarlo.

—¿Pretendéis dejarlo ahí, para que lo devoren las alimañas? —preguntó.

El sarraceno puso los ojos en blanco.

—No podemos llevarlo a Granada —dijo con indiferencia, y cogió las riendas de la yegua.

A Beatriz los ojos volvieron a llenársele de lágrimas y esta vez no logró reprimir los sollozos. Puede que el sarraceno hubiese contado con un nuevo ataque de ira, porque al verla llorar pareció ablandarse. Ladró un par de órdenes y, acto seguido, uno de sus hombres atrapó el galgo que todavía aguardaba junto a la roca. Beatriz volvió a sollozar y un temblor le recorrió el cuerpo. ¿Qué le harían al perro? ¿Acaso los sarracenos tenían por costumbre matar a los animales de sus víctimas?

—Un animal bonito. Seguro que vuestro padre lo echará de menos —comentó el cabecilla mirándola de soslayo—. A diferencia de vuestro amado, además, nosotros no robamos nada adiestrado por otros.

Con los ojos enrojecidos, Beatriz observó al sarraceno atar el perro a un árbol; después, el jefe dio la orden de partir.

El galgo abandonado empezó a aullar en cuanto los jinetes se alejaron y entonces Beatriz comprendió cuál era el propósito de su secuestrador. Si Aguirre enviaba hombres en busca de Diego y Beatriz, oirían indudablemente los ladridos. De mala gana, tuvo que reconocer que con ello el sarraceno demostraba grandeza, porque, al fin y al cabo, cuando don Álvaro encontrara el cadáver de Diego, aquel gesto reduciría sus posibilidades de escapar sin ser descubierto.

La muchacha miró por última vez a su amado.

La sangre había acabado con todos sus sueños y anhelos. ¿Qué le deparaba el futuro?
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CUANDO los jinetes emprendieron el camino, el semental de Diego seguía todavía cerca de la hondonada y solo se puso en marcha cuando el sarraceno lo llamó.

—¡Touhami! ¡Ven! —le ordenó, y el obediente animal lo siguió al trote.

—¡Os obedece! —exclamó Beatriz, azorada, aunque en realidad había decidido no dirigirle la palabra a su secuestrador.

—Claro —repuso el sarraceno—. Fui yo quien lo domó.

—Entonces, ¿Diego os lo quitó tras un combate? —preguntó Beatriz, con la sensación de que había pasado una eternidad desde que esa mañana su amado se había jactado de haberse apoderado del caballo.

El sarraceno soltó una carcajada amarga.

—No, hermosa mía, en tal caso hubiera salido malparado. Tampoco diría que se trató de un combate. El pastor encargado de cuidar del caballo ni siquiera llevaba espada; sin embargo, defendió el semental con su vida. ¡Se enfrentó a vuestro héroe con un pequeño cuchillo de caza! ¡Un niño de trece años, doña Beatriz, y vuestro amado le cercenó el gaznate como a un cordero!

Beatriz sacudió la cabeza. ¡Eso tenía que ser mentira! Diego nunca hubiese actuado de un modo tan indigno...

El sarraceno se encogió de hombros.

—Creedlo, o no lo creáis. Es la verdad. El animal no era un caballo de batalla. Vuestro amigo lo robó de un criadero. El muchacho lo llevaba al abrevadero, y yo era apenas mayor que ese muchacho cuando lo adiestré. En Granada no tememos a los sementales, doña Beatriz. Pero durante el combate preferimos confiar en la lealtad de nuestras yeguas —dijo con una sonrisa, acariciando el cuello aterciopelado de su montura, un estupendo animal cuyo pelaje brillaba como el oro al sol.

—Según dicen, la confianza que depositáis en vuestras mujeres es menor —replicó Beatriz con agresividad—. ¿O no es verdad que las encerráis en un harén?

El sarraceno rio.

—Bien, también ponemos ronzal a nuestras yeguas. —Le lanzó una mirada casi pícara y pareció aguardar su réplica, pero la joven ya no supo qué decir. ¿Por qué se había permitido iniciar una conversación con su secuestrador si lo único que cosecharía serían mentiras y humillaciones?







Durante las horas siguientes cabalgó junto al sarraceno en silencio. Cada vez que pensaba en Diego se le encogía el corazón y, además, la invadía un creciente temor. Hacía tiempo que el pequeño grupo de jinetes había dejado atrás las tierras de su padre y el sarraceno también había dejado de llevar de las riendas la yegua de Beatriz. De todos modos, ¿adónde hubiera podido escapar? En aquellos momentos cabalgaban por una comarca yerma, árida y desierta donde nadie osaba asentarse, y la frontera estaba cada vez más próxima.

Finalmente, el cabecilla de los sarracenos volvió a dirigirle la palabra.

—Acabamos de cruzar la frontera. ¿Veis las atalayas? Solo un par de millas más y llegaremos a las aldeas y las fincas.

El hombre se lo dijo en tono muy amistoso, pero Beatriz no se dignó mirarlo y siguió cabalgando sumida en sus cavilaciones: había perdido su última esperanza al cruzar la frontera.

¡El día había empezado de un modo tan prometedor! Y ahora lo único que le quedaba eran la pena, el dolor y el temor frente a un futuro incierto.

—Comprobaréis que cultivamos los mismos frutos que vosotros, aunque es verdad que hemos perfeccionado el arte del riego. Los granjeros cristianos rezan para que llueva, en cambio nosotros extraemos el agua que da vida de las profundidades de la tierra o modificamos el curso de los ríos que brotan en las montañas.

Beatriz no contestó.

—No estáis obligada a mantener una conversación si no lo deseáis —dijo el hombre por fin—, pero hace el viaje un poco más entretenido, ¿no os parece?

—¡No tengo ganas de entretenerme! ¡Estoy de luto! —le espetó Beatriz, sin poder evitar echarle un breve vistazo. Su raptor, aunque sarraceno, era alto. Llevaba un yelmo más liviano y más finamente trabajado que el de la armadura de un cristiano, pero mantenía la mitad inferior del rostro oculta bajo el paño listado. Se suponía que lo protegía del polvo, pero los guerreros sarracenos lo llevaban como adorno. Los ojos del cabecilla eran oscuros, casi negros, y el brillo de su mirada, irónico.

—Olvidaba que lleváis luto por ese joven al que acabo de allanar el camino al paraíso... donde estará mejor que en el combate con mis hombres. Allí, ¿veis? Allí está la aldea que acabo de mencionaros; allí se encuentra el criadero del que robaron a Touhami, y allí también están de luto las mujeres y las niñas.

—¡Infieles! —espetó Beatriz.

—También las infieles lloran, hermosa mía —repuso él con mucha seriedad. Luego, como consideraba que había pasado el peligro, se aflojó la cota de cuero que le protegía el pecho.

Beatriz notó con admiración lo bien que montaba. Se limitaba a conducir su ágil y noble montura con los muslos; su vínculo con la yegua de pelaje dorado expresaba fuerza pero también una extraña ternura, y a Beatriz le pareció notar cómo se tensaban los músculos del animal con aquellos movimientos. Luego se reprendió por aquellos pensamientos.

¿Cómo podía admirar el talento como jinete de aquel hombre, e incluso su ternura y su suavidad? El sarraceno era el asesino de Diego, el hombre que la había raptado...

Por otra parte, sin embargo, se sentía obligada a estarle agradecida. Se había encargado de que el cadáver de Diego fuera encontrado con rapidez y había evitado que sus hombres la violaran. Seguía creyendo imposible que la vendieran en un mercado de esclavos y prefería pensar que la fachada burlona de su raptor ocultaba cierta educación y compasión. Quién sabe: a lo mejor sus amenazas y sus provocaciones eran solo un extraño modo de cortejarla. Beatriz era muy consciente del efecto que ejercía sobre los hombres. Quizás incluso le resultara útil animarlo un poco...

Decidió seguirle el juego.

—¿Así que de verdad pensáis venderme? —le preguntó, coqueta.

Al notar que cambiaba de expresión, el hombre frunció el ceño. Luego se encogió de hombros.

—¿Qué hacía vuestro Diego con sus esclavos sarracenos? ¿Acaso los dejaba en libertad tras hacerles numerosos regalos? ¡Ah, lo olvidaba! Esos no eran más que infieles. —Soltó una carcajada amarga.

Parecía estar hablando muy en serio, pero Beatriz se negó a dejarse amilanar.

—¿De verdad creéis que sería una criada idónea? —le preguntó, sonriendo—. Nunca he realizado tareas del hogar. Ya lo habéis visto: a duras penas soy capaz de apretarme las cintas del corsé.

La mirada del sarraceno pareció evaluarla como si fuera una noble yegua: la melena suelta de suaves rizos dorados hasta la cintura, los ojos azules de brillo casi acerado, la figura perfecta. El hombre sonrió. Al parecer, había descubierto sus intenciones.

—¿Cómo criada? —le preguntó en tono burlón—. No, seguro que no. No os preocupéis, no os desaprovecharán obligándoos a trabajar en las cocinas. Si aprendéis a controlar vuestra lengua, os convertiréis en la flor de un harén. Además, en Granada las mujeres no llevan corsé. Vuestros voluptuosos encantos le serán presentados abiertamente al comprador.

—¿Un harén...? ¿Queréis convertirme en una puta? —exclamó Beatriz, tan consternada que lo miró directamente a la cara y comprobó que sus ojos no eran negros, sino castaño oscuro con motas claras que parecían danzar cuando parpadeaba, divertido, como en aquel momento.

—¡No, eso tampoco! ¿Cómo podría hacerlo? ¡Sois una hidalga! Aparte de que una casa de putas jamás podría permitirse el lujo de compraros. No, no os preocupéis. Seguro que os comprará un aristócrata capaz de valorar vuestros encantos. Incluso puede que en algún momento os otorguen el rango de esposa, cuando hayáis demostrado más virtud y pudor que hasta ahora.

Beatriz se ruborizó. Le hubiese gustado saber hasta qué punto los sarracenos habían observado sus escarceos amorosos con Diego.

El hombre pareció adivinarle el pensamiento.

—Pero no debéis perder vuestro apasionamiento por el tema, desde luego. —Sonrió con descaro—. Que ya sepáis cómo complacer a vuestro amo será un importante argumento de venta.

—¡No le proporcionaré placer a ningún acaudalado lujurioso! —le espetó Beatriz.

—A juzgar por lo que sé de vos, debéis permitir que lo ponga en duda —dijo el sarraceno tras soltar una sonora carcajada—. ¡Habéis nacido para hacer feliz a un hombre! Y cuando llegue el momento indicado, vos también lo recordaréis.

Tras este intercambio, Beatriz guardó silencio, ofendida. Fingía estar enfadada, pero en realidad se moría de miedo. Al parecer, el hombre estaba realmente dispuesto a convertirla en esclava. Además, empezaba a oscurecer. No llegarían a Granada antes de que se hiciera de noche.

En efecto: el cabecilla ordenó a sus hombres hacer un alto y encender una hoguera, después de lo cual extendieron mantas en el suelo e instalaron un lecho para la joven un poco apartado.

—Perdonadme, no puedo ofreceros una tienda —se disculpó su secuestrador—. No podíamos adivinar que nos llevaríamos un botín tan bello y precioso a casa.

—¿Eso significa que he de pasar la noche aquí, con vos y estos soldados? —preguntó Beatriz, aterrorizada. A pesar de lo evidente que era, solo entonces tomó conciencia del peligro que corría—. ¿Sola e indefensa? —Presa del pánico, se aferró a las riendas de su yegua y se negó a desmontar—. ¿Quién me asegura que vuestros hombres no me atacarán en la oscuridad?

—¡Sus sanos deseos de obtener una buena ganancia! —dijo riendo el sarraceno, y desensilló su caballo—. Antes de subastaros comprobarán vuestra virginidad, hermosa mía. Creedme: aquí entre mis hombres estaréis más segura que bajo la férula de vuestra doncella. Pero también podéis dormir en la silla de montar, por supuesto. Será un tanto incómodo y seguro que no pegáis ojo, así que mañana estaréis ojerosa y eso afectará a vuestra belleza. Pero no me preocupa en absoluto, porque antes de venderos os acicalarán. Cuando subáis al estrado vuestro aspecto será tan deslumbrante y fresco como una mañana de primavera. Así que, ¿qué preferís? ¿Que os ayude a bajar de la silla o que sujete a la yegua en alguna parte?







Los hombres acolcharon el lecho de Beatriz con varias mantas y, temblando, la joven se envolvió en la sudadera bordada de oro de Touhami. Aquella mañana había admirado la noble tela; aquella mañana, Diego la había ayudado a desmontar y jugado tiernamente con ella. En comparación, ¡qué diferente el contacto de las tranquilas manos del sarraceno que la ayudó a desmontar con destreza pero indiferente! Como un comerciante que trata su mercancía con cuidado y esmero, pero sin pasión...

Sentados alrededor de la hoguera, los hombres del jefe sarraceno intercambiaban bromas. Soñaban con todas las muchachas que podrían comprar con el rescate pagado por la bella hidalga: criaturas dulces y dispuestas, no gatas salvajes como aquella pequeña y descarada cristiana que habían capturado y, entre carcajadas, comparaban las ligeras heridas que les había infligido Beatriz durante el forcejeo: arañazos y golpes... ¡Quien adquiriera a la muchacha no la disfrutaría!

El único que permanecía en silencio era el cabecilla. No lograba olvidar la imagen de Beatriz, aquellos ojos que echaban chispas, su apasionamiento durante el juego amoroso con el tal Diego y el profundo amor y la entrega que expresaba su mirada cuando le juró fidelidad al moribundo. Puede que la mujer fuera una salvaje, pero una vez domada valdría todo el oro del mundo. Aunque quizá «domar» no era la palabra indicada: ¡Beatriz Aguirre quería ser conquistada! Amir ibn Abdallah, hijo y heredero del emir de Granada, ya se preparaba para el combate.







Beatriz estaba tendida bajo las mantas, tensa y trémula, convencida de que esa noche no lograría conciliar el sueño. Sin embargo, acabó dominándola el cansancio tras la larga cabalgada y, mucho antes de que las llamas de la hoguera se apagaran, se durmió profundamente.

Cuando despertó aún era de noche y la oscuridad reinaba en las colinas, al este de Granada, donde solo crecían arbustos y cactus. Aquella era una comarca seca y cálida, pero fértil si se regaba. Beatriz recordó con cuánta admiración su padre a menudo hablaba de las fuentes y las técnicas de riego de los sarracenos. Bien, en todo caso, allí no crecía nada; por lo visto aún se encontraban muy lejos de una granja. La joven recordó que muchas horas antes de montar el campamento para pasar la noche ya cabalgaban por un páramo. No cabía duda de que los únicos humanos de la zona eran ella y sus raptores...

De pronto, se le ocurrió un plan muy audaz. ¿Y si sencillamente cogía un caballo y ponía pies en polvorosa? Durante las últimas horas habían seguido por un único camino; si espoleaba la yegua, no tardaría en distanciarse muchas millas de sus raptores. Seguro que la yegua encontraría el camino a casa. Además, le bastaría con cruzar la frontera. Una vez en Castilla todos la acogerían y la protegerían, aunque solo fuera porque, sin duda, su padre recompensaría generosamente a sus salvadores. Beatriz se incorporó con cautela, echó un vistazo al campamento de los hombres y comprobó que no habían apostado guardias: todos dormían tranquilamente tendidos junto a las brasas y, solo de vez en cuando, un ronquido o un gemido alteraba el silencio nocturno.

¿Cuánto tardaría en llegar a la frontera? Con el grupo había cabalgado cuatro o cinco horas, pero si espoleaba la yegua y la obligaba a galopar, tardaría menos.

Beatriz se puso de pie procurando no hacer ruido. El susurro de su vestido al engancharse en un arbusto hizo que se detuviera presa del temor, pero los hombres no se despertaron. Los caballos estaban atados a un lado del campamento, para que pudieran desplazarse y pastar, así que un suave golpe de cascos no llamaría la atención. Sin embargo, habían amontonado las sillas de montar y los arneses en el centro del campamento: tendría que huir montando a pelo y sin riendas. Por suerte de niña a menudo montaba a pelo en una mula o en uno de los burros que su padre criaba para las tareas del campo. Los labriegos reían al ver a la indómita muchacha montar con las piernas desnudas uno de los animales de carga, taconeándolo con fuerza para que galopara. Las mulas rara vez la obedecían y, en general, hacían caso omiso de su ira infantil. De vez en cuando, algún animal se lanzaba al trote, zarandeando a la amazona de un lado a otro, ¡pero Beatriz nunca se cayó del lomo de la mula! Cosa que tampoco ocurriría en esta ocasión, dado que la yegua de pura raza era mansa y estaba muy bien domada.

Avanzó a tientas hasta los caballos y desató los nudos de la cuerda que sujetaba a la yegua, que la saludó irguiendo las orejas: seguro que el animal echaba de menos su confortable caballeriza, al igual que Beatriz, la seguridad de sus aposentos. Le rodeó el cuello con la cuerda, se la anudó al ronzal y la convirtió en una rienda; solo necesitaba una ayuda para montar y, por suerte, había muchas rocas a las que subirse. Condujo a la yegua hasta una de la altura adecuada y el animal se detuvo. También en su hogar Beatriz tenía que encaramarse a una roca o un tronco si no tenía cerca un caballero dispuesto a ayudarla a montar. Se deslizó sobre el lomo desnudo del animal y la yegua alzó la cabeza, desconcertada por el nuevo estilo de cabalgar. Tras los primeros pasos, también Beatriz echó de menos su cómoda silla. La yegua, un esbelto animal de pura raza, era bastante más huesuda que las mulas de su padre: al final de la cabalgada, tendría el trasero y las piernas llenos de rozaduras. La cosa empeoró cuando el animal se puso al trote. Había conseguido alejarse del campamento y consideró que bien podía correr el riesgo, puesto que los hombres apenas oirían los cascos; golpeó con los talones los flancos de la yegua como antes solía hacer con las mulas... ¡y estuvo a punto de caerse del lomo del animal! La yegua, a diferencia de los animales de carga, reaccionó de inmediato y empezó a trotar rápidamente. Beatriz tuvo que reprimir un grito de dolor cuando el espinazo del animal se clavó en su entrepierna. Con el fin de obligar a la yegua a avanzar a paso más lento, tiró de las riendas con desesperación. No solía trotar con tanta rapidez, sino que se deleitaba avanzando con lentitud y elegancia; pero el ronzal no podía sustituir el bocado y el animal no parecía tener la menor intención de ir al paso. En lugar de eso empezó a galopar. Al principio fue un alivio, porque al menos dejó de rebotar arriba y abajo y logró sentarse un poco más hacia atrás, con lo que el dolor disminuyó. Sin embargo, los músculos de los muslos no tardaron en agarrotársele por el esfuerzo, y encima le pareció que el animal aceleraba cada vez más. Cuando tiró de las riendas, la yegua no reaccionó, y sus intentos desesperados de afirmarse sobre el lomo solo parecían impulsarla a galopar más rápidamente. ¡No podría soportarlo durante dos horas o más! Los cascos del animal golpeaban el suelo pedregoso y temió romperse el pescuezo si caía. Muerta de miedo, se aferró a las crines mientras la yegua galopaba enloquecida. ¿Desandaba todavía el camino? Beatriz no tuvo fuerzas para orientarse, el pánico era demasiado grande.

—¡Detente, detente de una vez! —sollozó, y tiró de la rienda, pero el animal no reaccionó.

Al menos no tropezaba: saltaba las rocas y los arbustos con agilidad, amenazando con descabalgar a Beatriz. Ya no iban por un camino, la yegua galopaba campo a través. Los arbustos le destrozaban el vestido y le arañaban las piernas. En cierto momento tuvo que agacharse para que no la derribaran las ramas bajas de un árbol. Los cascos de la yegua retumbaban en la dura tierra.

«¿Solo son cuatro cascos?», pensó: parecían cientos... El sonido no disminuyó ni siquiera cuando el animal echó a galopar por un terreno arenoso. Entonces, por primera vez, la yegua pareció titubear y redujo la velocidad. Volvía a trotar y, desesperada, Beatriz se aferró a la cuerda. Los golpes de los cascos seguían atronando en sus oídos, sin embargo, cada vez más fuertes. No podían ser de un único caballo. Beatriz no sabía si alegrarse o asustarse, pero era evidente que la perseguían: un segundo caballo se aproximaba a gran velocidad. No miró atrás. Tuvo que echar mano de sus últimas fuerzas solo para no caerse del lomo de la yegua. Entonces su perseguidor le dio alcance. A la luz de la luna, el pelaje rojizo de Touhami parecía oscuro y apagado, pero no cabía duda de que se trataba del semental y de que se disponía a superar a la yegua, cuya cuerda el jinete procuró aferrar. La yegua volvió a lanzarse al galope. Beatriz reconoció al cabecilla de los sarracenos, que también montaba a pelo con solo una cuerda alrededor del cuello del caballo.

—¡Agarraos, enseguida os cogeré! —gritó, pero al parecer la yegua se negaba a dejarse atrapar y, cada vez que el hombre intentaba aferrar la cuerda, se echaba a un lado.

Beatriz ignoraba si estaba gritando o sollozando, solo sabía que no debía caer porque los cascos de los caballos la aplastarían.

El audaz jinete que cabalgaba a su lado optó entonces por cambiar de estrategia. Con un chasquido casi inaudible, impulsó al semental a galopar aún más rápido y este adelantó a la yegua. En ese momento obligó a su caballo a ponerse de costado; al principio, la yegua dejó de galopar y trotó buscando una salida, pero no logró pasar junto a Touhami y se detuvo, temblando y cubierta de sudor, al tiempo que Beatriz se deslizaba al suelo con un gemido. La tierra aún parecía agitarse bajo sus pies y a duras penas logró comprender que, milagrosamente, estaba sana y salva.

El jinete de Touhami atrapó a la yegua y ató ambos animales a un olivo. Después regresó junto a Beatriz, que seguía acurrucada en el suelo, sollozando.

—¿Os habéis hecho daño? ¡Por Alá, muchacha! ¿Cómo pudisteis cometer semejante estupidez? ¡Podríais haber muerto! ¡De haberlo sabido, os habría atado de pies y manos! —El hombre le levantó la cara y la miró a los ojos.

Beatriz tenía el rostro sucio y arrasado de lágrimas, pero, a excepción de un par de rasguños, no estaba herida. Trató de cubrirse las piernas con los restos de su traje de amazona: tenía arañazos en la cara exterior de los muslos y rozaduras en la interior.

—Este traje ha quedado inservible —rezongó el sarraceno—. Poneos de pie. ¿Podéis caminar?

Beatriz se puso en pie, tambaleándose. Le dolía todo el cuerpo, pero le bastarían un par de días de descanso para recuperarse. ¿Un par de días de descanso? ¿Quién sabía cuántos días a lomos de la yegua le esperaban aún? Se le escapó un lamento.

Su raptor dejó que diera unos pasos y constató que, pese a todo, estaba ilesa. Entonces su mirada, hasta entonces preocupada, volvió a ser fría e implacable.

—Bien, al parecer la mercancía no ha sufrido daños irreparables —comentó con una sonrisa maliciosa.

Beatriz se tragó las lágrimas y alzó la barbilla.

—No podéis saberlo, puede que esté sangrando... —afirmó—. Mi nodriza siempre me aconsejó que no montara como un hombre, porque de lo contrario podría darle una sorpresa desagradable a mi amado en la noche de bodas...

El sarraceno se encogió de hombros, simulando indiferencia.

—Mis hombres no tendrán ningún inconveniente en comprobarlo cuando regresemos al campamento —dijo en tono impúdico—. Calculo sin embargo que estáis intacta y, si así no fuera, siempre os queda la posibilidad de ser criada, puesto que me resultaría difícil venderos como mozo de cuadra; aunque posiblemente sería el trabajo más indicado para vos, cabe decir. Mis respetos. ¡Casi ningún muchacho hubiera aguantado tanto tiempo sin caer! Ahora venid, esta vez cabalgaréis conmigo. No tengo la menor intención de volver a poner en peligro la preciosa telilla que cierra vuestra puerta del gozo.

Beatriz ya no tenía fuerzas para resistirse cuando la cogió de la cintura y la alzó a lomos del semental, que permaneció inmóvil como una estatua; solo echó a andar cuando el sarraceno hubo montado también detrás de la joven. Le rodeó el cuerpo con un brazo y el animal volvió a transportar a ambos jinetes al campamento a paso suave y lento.

Beatriz se debatía entre el rechazo que sentía por su secuestrador y el temor a caer. Si se ponía tensa y se resistía, corría peligro de caerse del caballo, pero ¿abandonar la resistencia? ¿Limitarse a apoyarse contra el hombre que la devolvía a la esclavitud?

Beatriz optó por una solución intermedia: aceptó la ayuda del sarraceno pero se mantuvo erguida y tensa, procurando no perder el equilibrio. Al cabo de un rato, sin embargo, aquello le resultó cada vez más difícil: varias millas los separaban del campamento y avanzaban al paso, de modo que el trayecto se prolongó durante horas. Además, Beatriz estaba extenuada y le dolía todo el cuerpo. Ahora que la tensión disminuía albergaba un único deseo: cerrar los ojos y dejarse mecer por el paso sereno de Touhami. De manera involuntaria, relajó los músculos y se apoyó contra el cuerpo de su adversario. Entonces olió su aroma: no era a rosas ni a musgo, sino a sudor reciente, masculino, combinado con un leve toque de canela y tomillo. Beatriz notó los brazos fuertes que le rodeaban la cintura y por fin, ya medio dormida, el musculoso hombro. Dos cuerpos que se balanceaban al unísono y... ¿acaso alguien no le estaba besando los cabellos? Y la mano que la sostenía, ¿no le acariciaba suavemente la cadera?

—Diego... —susurró. Debía de ser Diego. Seguro que solo había soñado todo lo ocurrido y a la mañana siguiente despertaría entre los brazos de su amado.







Beatriz no se despertó ni siquiera cuando Amir la bajó del caballo y la tendió en el lecho. A la pálida luz del amanecer, contempló su cuerpo cubierto de rozaduras y moratones con el ceño fruncido. Después cogió un tarro de ungüento de su alforja. Se resistía a tocar a la muchacha en contra de su voluntad, aunque si no le aplicaba el ungüento en aquel instante, al día siguiente le ardería la piel... Con infinito cuidado, Amir apartó los jirones del vestido para dejar al descubierto las zonas que debía curar y le untó las piernas con la esencia refrescante, pasando los dedos lenta y amorosamente por la carne prieta de sus torneados y suaves muslos.

Beatriz gimió, pero no despertó.

Cuando Amir notó la sonriente presencia de Hammad al Mutah, su amigo y lugarteniente, dio un respingo.

—¡Confío en que durante la subasta pujarás por ella de incógnito! —dijo Hammad en tono burlón—. De lo contrario, puede que perdamos nuestras ganancias si nadie osa pujar contra el hijo del emir.

—No te preocupes, amigo mío —contestó Amir, sonriendo—. Saldréis bien parados: esta muchacha vale un reino, y pagar el precio por ella será para mí un placer.







A la mañana siguiente el dolor se extendía por todo el cuerpo de Beatriz; intentó ocultarlo, pero ni siquiera era capaz de ponerse de pie y, encima, tenía el vestido hecho jirones. Hammad le alcanzó una manta en silencio para que cubriera su desnudez, y Amir le acolchó la silla de amazona con mantas, pero nada de aquello le sirvió de demasiada ayuda: cojeaba y, cuando por fin logró montar, fue como si a cada paso que daba la yegua se le clavara un cuchillo en los músculos rígidos.

—En cuanto lleguemos debéis tomar un baño —le dijo Amir en tono casi compasivo, y la joven se preguntó si también tendría agujetas. Seguro que se las había arreglado mejor con Touhami que ella con la indómita yegua, pero estaba convencida de que los sarracenos no tenían por costumbre galopar a pelo por el páramo.

—¿Acaso pensáis llevarme a un palacio? —comentó Beatriz con sarcasmo—. Creí oíros mencionar un mercado de esclavos.

Su raptor soltó una carcajada.

—Sois una mercancía de lujo, hermosa mía, a la que no se subasta en cualquier esquina y aún menos en un estado lamentable. No os preocupéis: descubriréis que vuestro alojamiento en Granada es muy confortable. Y no seréis subastada antes de haberos repuesto por completo. Además, he de resolver el problema de vuestro vestido: no podéis entrar en Granada semidesnuda y dejando que la chusma vea vuestro bello semblante.

El sarraceno intercambió unas palabras con uno de sus hombres, que de inmediato espoleó su caballo y se alejó del grupo al galope.

Cabalgaban por una región más poblada y, una y otra vez, las miradas desconcertadas y admirativas de los transeúntes se posaban en Beatriz. Ella, por su parte, tomaba nota de las diferencias entre los caminos de Granada y los de Castilla. En ambos reinos quienes recorrían los caminos eran sobre todo campesinos con burros y mulas tirando de los carros, rara vez jinetes montados en nobles cabalgaduras; pero lo que más le llamaba la atención era la ropa, completamente diferente. Los sarracenos llevaban pantalones anchos y túnicas que en Castilla solo habrían utilizado como camisón; en su mayoría, los atuendos eran de color claro, a diferencia de los más bien oscuros y poco llamativos tejidos que vestían los campesinos castellanos. Los hombres y las mujeres llevaban una vestimenta casi idéntica, aunque ellas se cubrían la cabellera con un paño y usaban casi todas un velo para ocultar la mitad inferior del rostro. Muchas cargaban con jarros de agua o cestas con mercancías sobre la cabeza, lo que también le resultaba extraño. Si debían sostener la carga con ambas manos, se sujetaban el velo con los dientes, lo que resultaba un poco cómico, pero Beatriz no sonrió. ¿Aquel sería su destino si ningún hombre acaudalado la compraba para su harén? Un destino de criada o de puta... Los ojos volvieron a llenársele de lágrimas.

Cada vez más personas salían al encuentro de los jinetes y Amir decidió hacer un alto en el camino; a cierta distancia encontraron un lugar resguardado donde Beatriz no se vería expuesta a las miradas de los transeúntes. Los hombres habían comprado fruta y pan a un par de campesinos y ofrecieron los alimentos a Beatriz, quien se sorprendió al comprobar que tenía hambre. La noche anterior se había negado a compartir los dátiles y el pan con los demás, pero devoró un melocotón con buen apetito. El día seguía siendo soleado y cálido, pese a que esa mañana habían cabalgado cuesta arriba y se encontraban en una zona montañosa. Seguro que allí nunca haría tanto calor como en la tierra natal de Beatriz, donde Sierra Nevada, una cadena montañosa coronada de nieve incluso en verano, se perfilaba contra el horizonte. Alzó la mirada hacia las montañas, soñando con recuperar la libertad, hasta que por fin se durmió: aún estaba exhausta tras la aventura nocturna.







Cuando por fin los hombres la despertaron, ya era de tarde. Amir, cuyo emisario había regresado, le entregó un fardo de ropa.

—Tomad, con pantalones os será más fácil cabalgar y el chador evitará que seáis blanco de miradas curiosas —le dijo, mostrándole el ancho pantalón azul y un largo velo azul oscuro que solo dejaba al descubierto los ojos.

—¿Pretendéis que me emboce por completo? —preguntó Beatriz, horrorizada, mirando las prendas.

—Así visten las damas distinguidas de Granada cuando viajan. Si os las ponéis, todos os tratarán con respeto.

—¡Creía que en estas tierras valorabais la belleza! —le espetó Beatriz—. ¿De qué sirve si la ocultan bajo semejantes trapos?

—Dice el Corán que la mujer pudorosa debe cubrirse el cabello y desvelar su belleza solo ante su amo —dijo Amir—. Es lo que hacen todas las musulmanas creyentes. Sin embargo, las damas nobles ocultan todos sus encantos: solo su amado amo ha de gozar contemplándolas. El chador es un privilegio, hermosa mía, ¡no lo despreciéis! Puede que en el mercado lo echéis de menos, puesto que allí...

—¿Qué ocurrirá allí? —preguntó Beatriz, alarmada—. ¿Cómo me presentarán? No iré desnuda, ¿verdad? —añadió, lanzándole una mirada furibunda.

Con admiración, Amir notó que el temor y el enfado arrancaban de sus pupilas destellos azul turmalina.

—No pretenderéis que el comprador adquiera el gato metido en el saco, ¿verdad? —repuso con elocuencia.

Beatriz estaba tan intimidada que obedeció y se puso la túnica holgada encima de los restos de su vestido. El sarraceno tenía razón: gracias a los pantalones, cabalgar resultaba menos doloroso. Durante las últimas horas del viaje a Granada, no obstante, muchas cosas hicieron que olvidara sus dolores.

Los caminos estaban muy transitados. Pasaron por sembrados y huertos de árboles frutales; cabalgaron junto a casas blancas encaladas, y Beatriz admiró la extravagante arquitectura sarracena, llena de arcos de herradura y torreones. Por fin cruzaron una fértil llanura (la vega de Granada, le dijo Amir) y, tras una curva, apareció Granada, la capital. Casas multicolores y palacios rodeaban la Alhambra, la roja fortaleza, formando un enorme conjunto de edificios.

—¿Vive ahí vuestro rey? —preguntó, impresionada a su pesar por la ciudad, bella como un sueño, que se destacaba contra las nevadas montañas.

—El emir —la corrigió Amir—. Pero la Alhambra también es cuartel y fortaleza. En caso de asedio, ofrece protección a gran parte de la población. Su aspecto exterior es pobre y militar, pero los aposentos son muy confortables, ¡y el harén es una maravilla! Al menos eso dicen —se apresuró a añadir.

Beatriz aún no tenía por qué enterarse de que su captor era el hijo del soberano de Granada. Amir tenía la intención de convertir su entrada en la Alhambra en un importante acontecimiento. Quería que condujeran a Beatriz a sus aposentos no como una esclava, sino como una princesa. En algún momento, al menos en eso confiaba, ella adoraría la Alhambra tanto como él. En algún momento se convertiría a su fe y, entonces, la tomaría por esposa...

La contempló con una sonrisa de felicidad.

—Al parecer, os alegráis de regresar a casa —fue el comentario mordaz de Beatriz—. ¿Es que vuestro harén ya os está esperando?

Amir rio.

—¡Las damas estarán encantadas, sin duda! Pero antes os acompañaremos hasta vuestro alojamiento...

Beatriz no contestó. Siguió cabalgando una hora más en silencio junto a Amir, sumida en sus cavilaciones, hasta que por fin llegaron a las puertas de la ciudad de Granada. Las personas con las que se cruzaron los saludaban respetuosamente. Aunque su belleza permanecía completamente oculta bajo el chador, no dejaban de lanzarle miradas de admiración. Al parecer, una sayida, una dama del harén, no solía presentarse ante el pueblo llano.

Amir y sus hombres querían cruzar la puerta tras un rápido saludo. Sin embargo, mientras intercambiaban unas palabras amistosas con los guardias, un hombre salió de la ciudad galopando hacia ellos. Evidentemente aliviado de haber encontrado a Amir, soltó un torrente de palabras.

La expresión relajada de Amir se ensombreció.

—Lo siento, hermosa mía, pero no puedo seguir acompañándoos como os había prometido —le dijo a Beatriz—. He de acudir a palacio, es importante; pero no temáis, Hammad os protegerá, nada os ocurrirá...

Beatriz volvió a sentir pánico.

—¿Me dejaréis sola? ¿Aquí, entre todos estos...?

—¿Infieles? —dijo Amir, riendo—. Pues tendréis que acostumbraros.

Todo el orgullo de Beatriz se desvaneció. La idea de quedarse completamente sola en una ciudad desconocida en la cual nadie comprendía su idioma, en la que querían encerrarla y venderla, la aterraba.

—Por favor... —susurró—, por favor, tengo miedo...

Al principio el joven sarraceno pareció perplejo, pero luego su expresión se suavizó y, casi con ternura, la mirada de sus ojos castaños se clavó en la azul y temerosa de Beatriz.

—No temáis —le dijo, con mucha suavidad—. Aun cuando no puedo permanecer a vuestro lado, cuidaré de vos. No os dejaré sola, nada os sucederá. —Dicho lo cual volvió grupas y galopó montaña arriba tras el mensajero hacia la Alhambra, la enorme y amenazadora fortaleza que dominaba la ciudad.


3



AÚN muy trastornada por la repentina despedida de su secuestrador, Beatriz siguió a Hammad por las bulliciosas calles de la capital. Granada parecía un único y enorme mercado; en ciertas calles solo vendían tejidos preciosos; en otras, los alfareros o los armeros ofrecían sus mercancías. Beatriz sospechó que también debían existir lugares dedicados exclusivamente al comercio de esclavos.

En todo caso, los ciudadanos la trataban con mucho respeto. Los hombres de Amir siempre le despejaban el paso en las callejuelas y la conducían sana y salva incluso por las calles más atestadas.

Por fin llegaron a una gran casa situada en una esquina, detrás de la cual, para horror de Beatriz, se encontraba el mercado de esclavos. Distinguió un grupo de gigantescos negros de pie en un estrado y también a un par de muchachas jóvenes y tímidas que se cubrían temerosas la cara con el velo. Seguramente, más que de «flores del harén», se trataba de criadas.

Antes de que Beatriz lograra ver más detalles, Hammad le indicó que se detuviera delante de una puerta y, mientras uno de los hombres llamaba a ella, la ayudó a descabalgar.

El hombre que les abrió era sin duda un criado: saludó a Hammad con una inclinación de cabeza, le hizo una reverencia a Beatriz y les franqueó el paso a un amplio patio interior con un abrevadero circular en el centro. Los mozos de cuadra se encargaron de los caballos y Hammad le indicó a Beatriz que lo siguiera al interior del edificio por otra puerta. Salieron a un nuevo patio, en el que no había caballerizas ni sirvientes ajetreados ni abrevadero, sino una fuente y estanques alargados sin duda destinados a refrescar el ambiente en verano, rodeados de artísticos canteros de flores multicolores.

Hammad aguardó pacientemente hasta que el criado regresó con un mensaje de su amo. Luego lo siguieron por el patio hasta un confortable salón amueblado con cojines y candelabros que daba al jardín. Beatriz admiró las alfombras mullidas, las lamparitas de aceite y las miniaturas finamente cinceladas. El propietario de la casa debía de ser un hombre rico.

—Abraham ibn Saúl —dijo el criado, anunciando a su amo.

El nombre parecía judío, algo que sorprendió a Beatriz. En Castilla, más que respetarlos, toleraban a los judíos y muy pocos habrían osado exhibir su riqueza como el propietario de aquella casa.

Abraham ibn Saúl era un hombre de baja estatura y vivaces ojos azules. Sonrió a Hammad y lo saludó con amabilidad pero en absoluto con sumisión. También le hizo una reverencia a Beatriz.

Hammad empezó a contarle cómo los hombres la habían capturado: era evidente que lo hacía con palabras floridas y, de vez en cuando, soltaba una carcajada. El rubor cubrió las mejillas de Beatriz; aunque no comprendía ni una palabra, se imaginaba con toda claridad lo que Hammad estaba diciendo. Ibn Saúl no reía, sin embargo, más bien miraba con desaprobación al joven cuando este se expresaba en términos poco elegantes.

Al final le dijo un par de cosas a Hammad y se volvió hacia Beatriz.

—Sed bienvenida en mi casa, sayida, y no temáis. Puede que las circunstancias en las que nos hemos conocido os parezcan desagradables, pero creedme: vuestra nueva vida tiene aspectos positivos. ¡En un hogar granadino disfrutaréis de un lujo del que solo podéis soñar en Castilla! Mi clientela está exclusivamente formada por miembros cultos y refinados de las mejores familias. Suelen tratar a sus concubinas de manera honorable y, a veces —soltó una risita—, las miman incluso demasiado.

—¡Mi padre pagará un rescate por mí! —dijo Beatriz.

Así que aquel era el origen de la riqueza del judío. ¡Era tratante de esclavos!

—Desde luego, hermosa mía. Si vos lo decís... Hoy mismo me encargaré de que vuestro padre reciba una propuesta razonable, pero no os desilusionéis en exceso si la rechaza: solo muy de vez en cuando se paga el rescate por una muchacha. Entretanto, dejad que disfrute de vuestra belleza. —Ibn Saúl le indicó a Beatriz con un gesto que se levantara el chador, pero en el último instante cambió de idea—. Mejor no, aguardad: primero despediremos al joven, puesto que sin duda ya ha disfrutado contemplándoos más de lo que le conviene. —Despidió a Hammad con un par de palabras amables.

Antes de abandonar el jardín, el sarraceno volvió a inclinarse ante Beatriz.

—Y ahora, por favor, quitaos el velo.

Ibn Saúl era realmente muy solícito y Beatriz se relajó un poco, porque en realidad había temido que el tratante de esclavos le arrancara la ropa.

Se quitó el chador con rapidez. Su aspecto era bastante curioso debido a que llevaba el traje de amazona hecho jirones y los pantalones anchos, sucios y manchados de sangre tras la cabalgada. Ibn Saúl la contempló con el ceño fruncido. Beatriz se ruborizó y procuró cubrirse los pechos con lo que le quedaba de vestido. Por encima del izquierdo, las espinas le habían desgarrado el corpiño y un verdugón ensangrentado le recorría la blanca piel.

Pese a ello, el tratante comprobó que sus pechos eran firmes y turgentes y su cintura, muy esbelta.

—Os ruego que os quitéis el pantalón... —le rogó Ibn Saúl—. Debo hacerme una idea completa de vuestro aspecto.

—¿Que debéis qué? ¿Acaso pretendéis que me desnude por completo? —exclamó Beatriz, tratando de cubrirse el cuerpo con los restos del vestido.

Ibn Saúl sonrió, meneando la cabeza por la ingenuidad de la joven.

—Os equivocáis, niña. No os miro con lascivia, lo único que me interesa es estimar vuestro valor como...

—¿Mercancía? —preguntó Beatriz, cortante.

Con gran satisfacción, Ibn Saúl notó que la ira animaba el rostro de la muchacha. ¡Una mujer apasionada en verdad! Durante la subasta sería suficiente con provocar su cólera: cuando sus ojos empezaran a echar chispas, ningún pujador lograría resistirse.

—Sí, en cierto sentido —admitió—. Aunque yo más bien me considero un intermediario entre los señores y las futuras flores de su harén. Ahora os ruego que os quitéis esos harapos. Conmigo vuestro pudor resulta completamente innecesario.

Roja de vergüenza, Beatriz se quitó los pantalones. Sus muslos torneados seguían llenos de arañazos y rozaduras; no obstante, sus carnes eran prietas, sus articulaciones, delicadas, y sus curvas, preciosas. A todo lo cual se sumaban aquel rostro increíblemente expresivo y la cascada de pelo dorado rojizo... Ibn Saúl soltó un suave silbido.

—Hammad no exageraba. Sois muy prometedora, aunque os encontréis en un estado lamentable. Haré que os preparen un baño y más adelante volveré a echaros un vistazo.

El tratante de esclavos hizo sonar una campanilla a cuyo melancólico tañido respondieron de inmediato dos jóvenes, ambas muy bonitas, con los mismos pantalones anchos y la misma túnica que usaban las mujeres de la ciudad, pero no de hilo sino de finísima seda. Más que ocultarla, el velo que les cubría el cabello y la cara resaltaba su belleza. Ambas se inclinaron ante su amo y ante Beatriz con una sonrisa; los ojos negros de las sarracenas denotaban cierta compasión.

—Por desgracia, Mariam y Peri no hablan vuestra lengua, pero os acompañarán al baño y también se encargarán de vuestro bienestar. Podéis confiar en ellas, son expertas en baños y unas verdaderas artistas cuando se trata de cuidar de la belleza. —Ibn Saúl volvió a inclinar la cabeza ante Beatriz y la dejó a cargo de las muchachas.

Estas la condujeron del salón que daba al jardín al interior de la casa y, por un pasillo, directamente a la zona de baños. Sorprendida, Beatriz entró en unas habitaciones artísticamente alicatadas. Al parecer, la primera era un vestidor confortablemente amueblado; solo la pequeña fuente central indicaba que pertenecía a los baños.

Con una sonrisa, las muchachas la ayudaron a quitarse el maltrecho traje de amazona, el sucio corsé y la ropa interior. Una de ellas la examinó: no estaba manchada de sangre. Beatriz comprendió que Ibn Saúl seguramente les había encargado que comprobaran discretamente si aún era virgen.

La otra sarracena le acarició la melena y pronunció palabras sin duda de admiración. Sin embargo, más que halagada, Beatriz se sentía incómoda. Aun cuando solo estaban presentes las dos muchachas, se avergonzaba de su desnudez. En Castilla no se bañaban con mucha frecuencia y, si lo hacían, era en sus aposentos privados y en una tina. No se paseaban desnudos de habitación en habitación como Dios los trajo al mundo. Allí en Granada, sin embargo, esa parecía ser la costumbre. Riendo y charlando alegremente, Mariam y Peri la acompañaron a la habitación contigua, que albergaba un gran estanque. Beatriz se metió en el agua tibia. Mariam se quitó también la ropa y, metida en el estanque, empezó a lavarla con jabón perfumado. Al principio Beatriz se sentía incómoda, pero no tardó en disfrutar del suave masaje y se relajó. Resultaba muy agradable dejarse mimar en la tibieza del agua.

Cuando, poco después, Mariam le indicó que saliera del estanque y pasara a la habitación siguiente, Beatriz casi lo lamentó. Se quedó perpleja al comprobar que se trataba de un baño turco; aromáticas nubes de vapor flotaban en el pequeño recinto y otra joven, que en ese momento abandonaba el baño, les sonrió. Peri señaló un banco de madera y le indicó que se tendiera. Mientras Beatriz disfrutaba del vapor y del aroma de las esencias, le masajearon los brazos y las piernas hasta que los músculos tensos y doloridos comenzaron a relajársele. Notó que el roce de las manos de las muchachas le endurecía los pezones y gozó tanto del masaje que le aplicaban en los muslos que estuvo a punto de gemir de placer; parecía increíble que los dedos femeninos le proporcionaran tanto. Beatriz no se resistió cuando las manos de Peri fueron acercándose a su entrepierna. La muchacha le amasó su pubis y por fin deslizó sus diestros dedos hasta la puerta del gozo. Beatriz dio un respingo. No sabía si debía disfrutar de la sensación o indignarse. Peri le sonrió, alentándola. Dispondría de una información positiva para su amo. ¡La beldad castellana aún estaba intacta!

Cuando las muchachas dieron por terminado el baño, Beatriz se alegró al comprobar que en la siguiente cámara había un gran estanque de agua fría. La joven que le había sonreído antes nadaba en él sin avergonzarse en absoluto de su desnudez. Beatriz estaba azorada: en Castilla a nadie se le hubiese ocurrido ni en sueños enseñar a nadar a una muchacha. Observó a la desconocida con disimulo mientras Mariam y Peri le enjuagaban el sudor antes de dejar que se sumergiera en el agua. La otra muchacha era muy bella, con la tez de un delicado tono moreno, como las hojas de los eucaliptos secadas al sol. Una larga negrísima cabellera le cubría la espalda y flotaba en el agua como la de una sirena, una comparación apropiada asimismo para su cuerpo, esbelto como el de un niño. Nadaba con la elegancia de un delfín.

Beatriz no tuvo mucho tiempo para admirarla, sin embargo, porque la joven salió del estanque en cuanto Beatriz se sumergió en él; dos criadas la envolvieron en suaves toallas y la acompañaron a la habitación contigua.

Beatriz agradeció el frescor del agua tras el baño turco. Al principio se mantuvo pegada al borde, pero luego chapoteó un poco: era la primera vez que flotaba en el agua y le pareció una curiosa experiencia, muy sensual. Las pequeñas ondas que creaba una fuente en el centro del estanque le acariciaban los pechos y los muslos. Presa de una extraña excitación, separó las piernas y las frescas aguas penetraron hasta sus partes más íntimas. Riendo, Peri y Mariam se metieron en el estanque e intentaron enseñarle a nadar. Cuando se le hundió la cabeza bajo el agua ambas soltaron otra risita y después la sostuvieron mientras ella intentaba imitar sus movimientos. Se puso confiada en las diestras manos de las muchachas. Aunque ni muerta lo habría confesado, aquel baño en casa de Ibn Saúl ofrecía placeres sensuales más intensos de lo esperado.

Después de tomar un último baño caliente, Peri la lavó con agua perfumada mientras Mariam le enjabonaba el pelo, se lo enjuagaba y se lo rociaba con agua de rosas. Por fin la secaron y la acompañaron a un lecho cubierto de suaves toallas. Mariam volvió a darle un masaje y le aplicó aceites aromáticos en los brazos, las piernas, los pechos y el vientre; con ágiles dedos, trazó círculos en los músculos de sus hombros y brazos al tiempo que Peri le untaba la cara con un ungüento perfumado, que luego hizo penetrar en su piel mediante pequeños toques. Beatriz se entregó a la agradable presión ejercida por las manos en su rostro y su cuerpo. Esta vez resultaba menos excitante que la anterior, en el baño turco, y era tan sedante que casi se durmió.

Tras el masaje, las muchachas la dejaron descansar un momento. Por fin Beatriz se incorporó sonriendo... y se cubrió apresuradamente con la toalla cuando un hombre apareció al pie del lecho. Era alto y calvo, muy corpulento, y rio como una niña pequeña al ver la expresión horrorizada de Beatriz.

Peri y Mariam también rieron y le dijeron algo que ella no comprendió; entonces Peri recurrió al lenguaje por señas.

—Quítate la toalla —le indicó a Beatriz—. Ese es... —Se llevó la mano a la entrepierna, dibujó un miembro viril en el aire e hizo movimientos cortantes.

Mariam a duras penas lograba reprimir la risa.

Beatriz se quedó boquiabierta. ¿Así que el hombre era... un eunuco?

Había oído hablar de la costumbre sarracena consistente en castrar a los guardias de un harén, pero en realidad la idea le resultaba tan inimaginable como la de subastar mujeres en el mercado.

El hombre asintió con la cabeza e hizo una reverencia. Beatriz se ruborizó, pero permitió que el eunuco examinara su cuerpo minuciosamente. El resultado parecía satisfacerlo y les dio un par de órdenes a las muchachas, que envolvieron a Beatriz en una toalla y la acompañaron a una habitación anexa, una especie de tocador y vestidor. Allí la muchacha de antes ya había tomado asiento en cómodos cojines mientras las sirvientas entretejían perlas en su cabellera y le dibujaban en las manos bonitos motivos florales con alheña. La joven no parecía satisfecha y le indicó a la sirvienta que se esmerara aún más.

—Los motivos destacan la destreza y la belleza de mis manos cuando toco el laúd —dijo, notando la mirada de curiosidad de Beatriz.

—¿Habláis mi lengua? —le preguntó esta, encantada y también azorada. ¿Acaso se encontraba frente a una compañera de infortunio? Por otra parte, la joven hablaba correctamente, pero con un acento extraño.

—Sí, fue parte de mi formación —le contestó con cordialidad—. También hablo griego y latín.

—¿A qué formación os referís? —le preguntó Beatriz con la voz entrecortada.

—Soy una muchacha de la casa de Khalida al Fahiya —dijo la otra, como si con eso todo quedara aclarado. Se miró en el espejo y criticó su peinado.

La doncella se apresuró a sujetarle los mechones sueltos.

—¿No estáis aquí... para ser vendida? —preguntó Beatriz tímidamente.

La muchacha rio. Su voz era cantarina y sus ojos de un color verde claro.

—¡Claro que estoy aquí para ser vendida! ¡Esto es la casa de Abraham ibn Saúl, no una casa de baños!

—Pero... pero vuestro aspecto no es de esclava y tampoco parecéis... inquieta.

Entretanto, Peri y Mariam le indicaron que tomara asiento en los cojines, junto a la otra. Peri la peinó y Mariam le frotó las manos con esencias aromáticas y le cortó las uñas.

—Solo lo parece. ¡En realidad, estoy temblando! Dentro de una hora seré presentada al visir del emir, un hombre importante que, según dicen, también toca muy bien el laúd. ¡Me muero de miedo de no tocarlo bien en su presencia! —dijo, y examinó el motivo que adornaba su mano izquierda.

—¿Deseáis ser vendida? —se extrañó Beatriz.

—¿Quién no desearía vivir en el harén de la Alhambra? Todas las muchachas de la casa de Khalida sueñan con ello. Y yo estoy a punto de conseguirlo... Me llamo Ayesha. Soy músico y hasta ahora pertenecía al harén del señor Safid, un respetado miembro de la familia de los Zagríes, de Alhama. Pero mi amo murió hace un par de meses y su hijo no es un gran aficionado a la música.

Ayesha parecía estar conforme con su peinado, pero le indicó a la criada que entretejiera más hilos dorados en sus cabellos y que le enjoyara el cuello, las muñecas y los tobillos.

—¿Y ahora él te vuelve a vender?

Beatriz estaba horrorizada, pero a Ayesha aquello le parecía muy normal.

—Casi todos los harenes se disuelven tras la muerte del amo, pequeña. La familia más directa se traslada a casa de los parientes, pero a las esclavas vuelven a venderlas. Para las músicas y las bailarinas puede significar un ascenso, pero las que no tienen ningún talento especial a menudo acaban convertidas en esposas de un artesano o de un funcionario. Así es la vida. Pero ¿a qué vienen esas preguntas? ¿Eres una recién llegada a Granada? ¡Ay, desde luego! Tienes que ser la cristiana que el pelotón de asalto se llevó como botín. Todos hablan de tu belleza, ¡y no exageran! Si aún eres virgen, pagarán una fortuna por ti. —Ayesha rebuscó en un precioso joyero y extrajo de él una diadema.

—¿Todas esas joyas te pertenecen? —le preguntó Beatriz.

El joyero contenía piezas muy selectas.

—Son regalos de mi anterior amo y de otros señores que apreciaron mi arte —dijo Ayesha, asintiendo con la cabeza y sosteniendo en alto unos pendientes, claramente indecisa.

Su criada le cubrió el artístico recogido con un finísimo velo de gasa.

Beatriz se moría por hacerle otra pregunta.

—Así que, ¿solo tocas el laúd? ¿No eres...? ¿No te...? ¿No has de someterte a la voluntad de tu señor en el lecho?

Ayesha soltó una sonora carcajada.

—Claro que eso también es parte de mi formación, pequeña. Soy capaz de llevar a un hombre a la cima del placer, desde luego, pero no poseo un cuerpo tan bien formado como el tuyo. Cuando una como yo ha dejado de ser virgen, su amo suele perder el interés por ella con rapidez. Pero tu caso es diferente: si te das maña, incluso podrías ascender y convertirte en esposa. Apresúrate a darle un hijo a tu amo. ¿Estás familiarizada con el arte del amor?

Beatriz volvió a ruborizarse por centésima vez.

—Hablas... de ello como si fuera algo que se aprende en la escuela.

—Y así es —dijo Ayesha, asintiendo—. En general, una muchacha que se cría en el harén suele aprender las artes más importantes de su madre y sus amigas. Pero también existen escuelas como la casa de Khalida, mi mentora. Sus pupilas son muy apreciadas y solo los más ricos pueden permitirse el lujo de comprar una muchacha de Khalida. Rara vez nos compran para su propio harén: en general nos convertimos en obsequio para sus socios o amigos importantes.

Ayesha hablaba de sí misma como si lo hiciera de un caballo de pura raza, sin dejar de escoger joyas.

Regresó el eunuco cargado de prendas y se las ofreció. Ambos conversaron un buen rato sobre si una túnica anaranjada resaltaría su belleza o más bien distraería la atención de esta. Al parecer, el eunuco le aconsejaba que llevara ese color, pero Ayesha parecía escéptica. Por fin acordaron que llevaría una túnica de color verde pálido encima de unos pantalones de seda anaranjada.

—Muchas de nosotras también ascienden a esposa —siguió diciendo Ayesha al tiempo que sus criadas le ayudaban a vestirse.

Mientras tanto, Beatriz se estremecía con el cosquilleo del diminuto pincel con el que Mariam le pintaba las manos. Peri aún se ocupaba de su cabello, recogiéndoselo tan artísticamente como el de Ayesha.

—¿Y las demás? —preguntó Beatriz, nerviosa—. ¿Qué son las otras muchachas del harén? ¿Putas, concubinas? ¿He de contar con que mi amo de pronto me regale o me ofrezca a un huésped como obsequio de bienvenida?

—Probablemente, no. Eres demasiado valiosa; pero, sobre todo, jamás te obligará a nada. Ni siquiera puede obligarte a complacerlo, el Corán lo prohíbe. Claro que puede presionarte, pero ello más bien supone una excepción. Quien adquiere una muchacha de tu calidad quiere conquistarla, no obligarla. Así que, al principio, coquetea, deja que te cubra de regalos y demuestre su aprecio por ti... ¡pero no exageres! No lo hagas enfadar y no intentes presionarlo, no le digas que solo te acostarás con él si te toma como esposa: eso jamás ha funcionado.

—No tengo la menor intención de acostarme con nadie ni tampoco de casarme. Le juré fidelidad a mi prometido —dijo Beatriz.

Ayesha le lanzó una mirada compasiva.

—Si de verdad te ama, pequeña, pagará el rescate por ti; pero eso es bastante improbable y significa que nunca volverás a verlo. Olvídalo, pequeña. Tu vida comienza hoy, olvida todo lo pasado.

—Diego ha muerto —susurró Beatriz, luchando por contener las lágrimas.

—Pues entonces, asunto resuelto —dijo Ayesha, implacable.

Estaba casi lista. Las criadas se limitaron a cubrirle el rostro con un finísimo velo verde y luego con una filigrana anaranjada. Tenía un aspecto deslumbrante.

El gigantesco eunuco, que la había contemplado complacido mientras se vestía, parecía opinar lo mismo y la colmó de halagos. Ayesha sonreía nerviosa.

—¡Deséame suerte! —le dijo a Beatriz al salir.

Beatriz meneó la cabeza.

«¡Qué criatura tan extraña!», pensó. Luego se dedicó a examinar su propia imagen en el espejo y, de mala gana, tuvo que reconocer que la moda sarracena realzaba sus encantos mucho más que su acostumbrado atuendo castellano. El eunuco había elegido una túnica azul oscuro y pantalones azul aguamarina para ella, además de unas babuchas de seda también azul bordadas de perlas. Le resultaba extraño verse en el espejo sin corsé, pero para su desconcierto, Beatriz comprobó que tenía la cintura muy fina. Sus curvas, perfectamente marcadas bajo las finas telas de seda y gasa, eran muy armónicas. Peri le anudó velos de diversos tonos de azul en el pelo y Mariam la maquilló. Beatriz volvió a ruborizarse: en Castilla, solo las prostitutas se maquillaban. Sin embargo, Mariam era una experta y consiguió realzar la belleza de la joven evitando que su aspecto fuera vulgar. El maquillaje le marcaba más que nada los rasgos para que fueran visibles incluso bajo el velo. Las muchachas estaban muy satisfechas con el aspecto de Beatriz y parecían arder en deseos de presentarla ante Ibn Saúl.

Le insistieron a su criado hasta que este por fin cedió y las tres aguardaron ante la puerta del salón de Abraham ibn Saúl. Llegaba del jardín el maravilloso sonido del laúd, acompañado de una voz alta y clara. Era Ayesha. No había exagerado: la música de su laúd era mucho más profesional que los sonidos que Beatriz era capaz de arrancarle a aquel instrumento. La canción terminó y el criado les indicó a las muchachas que entraran. Ibn Saúl y su huésped estaban sentados en cojines junto a una mesa baja, disfrutando de una aromática bebida negra en tazas diminutas.

—¡Mi pequeña princesa! Mammar al Khadiz, os concedo el extraordinario placer de echarle el primer vistazo a mi última adquisición: Beatriz, la flor de Castilla, creada para el harén del emir... —dijo el tratante de esclavos. Se levantó y miró con admiración y respeto a las tres. Hablaba en castellano con el fin de que Beatriz lo comprendiera y, para sorpresa de esta, su huésped también dominaba la lengua castellana.

—¡Ni hablar! ¡No os compraré una segunda muchacha en un solo día! Además, aunque deseo hacerle un regalo precioso al emir, no quiero gastar toda mi fortuna. Porque seguro que pedís una fortuna por vuestra flor de Castilla. —Hasta aquel momento casi no le había prestado atención, pero entonces la observó más atentamente.

Beatriz cerró los párpados. Ya se había acostumbrado a que Ibn Saúl y su gente la trataran como si fuera una mercancía, pero la mirada de aquel desconocido le resultaba muy incómoda. No obstante, sentía curiosidad: como visir del emir de Granada, Al Khadiz tenía que ser un hombre poderoso.

Lo examinó tras el velo, pero su aspecto no la impresionó en absoluto. Era de baja estatura y aspecto enclenque, viejo, casi un anciano, con el pelo blanco y escaso, los ojos descoloridos e inexpresivos. Ante la belleza de Beatriz, sin embargo, su rostro se animó y, al atisbar su aspecto bajo el velo, pareció quedarse sin aliento.

—Por Alá, Ibn Saúl, ¿dónde encontrasteis a esta muchacha? ¡No cabe duda de que vale cada dinar que pensáis quitarle del bolsillo al comprador! ¡Ese cabello! ¡Esos rizos que parecen oro hilado! —El anciano se puso de pie y se acercó a Beatriz dispuesto a quitarle el velo; pero ella retrocedió: era la primera vez que agradecía la costumbre sarracena de ocultarse tras el chador—. Tiene los ojos verdes, ¿verdad? No, azules como el mar, de mil colores... Por Alá, Ibn Saúl —tartamudeó, incapaz de apartar la vista de ella.

Beatriz estaba paralizada de vergüenza; la lascivia del anciano le causaba miedo y repugnancia.

—¡No tengo inconveniente en que pujéis por ella! —dijo Ibn Saúl, riendo—. Contad vuestro dinero, pero antes he de enviar una petición de rescate a su familia. Quizás estén dispuestos a pagar por ella. Además, necesita tiempo para reponerse; creo que iniciaré la subasta la próxima luna llena.
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—¡ESTO no es una breve cabalgada, es una expedición militar! ¿Qué es lo que habéis robado, por Alá, para que su pérdida haya enfurecido a ese tal Aguirre hasta semejante punto? —rugió Abdallah I, emir de Granada, mirando furioso a su hijo.

Amir no se dejó intimidar. En cuanto había regresado de Castilla, su padre lo había mandado llamar, pero Amir se había tomado un baño y se había vestido con elegancia antes de presentarse ante él, porque sabía lo mucho que el emir apreciaba que se guardara la etiqueta. Recibió a su hijo de manera muy formal, en la sala del consejo de la Alhambra, y le ofreció café y pastas de dátiles antes de sacar a colación el verdadero motivo de la entrevista. Al parecer, la noche anterior se habían producido escaramuzas en la frontera con Castilla. Un tal don Álvaro Aguirre había lanzado un violento ataque con un pequeño ejército de campesinos y nobles, y el emir no se equivocaba al suponer que la última misión de Amir guardaba relación con ello.

—Recuperamos el semental, tal como tú ordenaste —dijo Amir sin perder la calma—. Y, de paso, mandamos al infierno al ladrón, algo con lo que tú seguramente estarías de acuerdo. Por otra parte...

Amir no sabía cómo explicarle a su padre el asunto de Beatriz. Hacerse con una esclava como botín no tenía mucha importancia, el emir no lo reprendería por ello, pero confesar que quería pujar por la muchacha para incorporarla cuanto antes a su harén era harina de otro costal. Nada se lo impedía, puesto que su padre no tenía por costumbre controlar sus gastos. No obstante, Amir no consideraba a Beatriz una esclava y no quería hablar de ella como si lo fuera. Estaba enamorado, ¡quería conquistarla! Y, algún día, convertirla en su mujer. Amir se mordió los labios.

Resultó, sin embargo, que el emir ya estaba al tanto de la situación.

—¡Bien! Ahora cuéntamelo todo. ¡Sobre todo el asunto de esa muchacha! —dijo, contemplando ceñudo a su hijo—. Puesto que todo el mundo ya lo comenta... ¿Quién es? ¿Es la mujer de Aguirre, su concubina?

Amir negó con la cabeza y bajó la vista.

—Es su hija. Era la prometida del ladrón de caballos. Pero aún es virgen y bella como la mañana...

—Ajá —dijo el emir con una sonrisa—. Bien, supongo que Aguirre habrá recibido una petición de rescate, ¿verdad?

Amir se encogió de hombros.

—Al menos esa era mi intención, pero ignoro si el mensajero logró llegar hasta él. Era imposible sospechar que Aguirre movilizaría un ejército para atacar Granada. ¡Si la información que hemos recibido es cierta, entonces ha estallado algo parecido a una guerra en la frontera!

—A la que tú pondrás fin de inmediato —le ordenó el emir—. No podemos permitir que los españoles nos hagan ir de acá para allá. Hoy mismo emprenderás la marcha con un regimiento y aplastarás el ataque; pero limítate a obligarlos a retroceder hasta el otro lado de la frontera. No intentes conquistar Castilla. No quiero seguir provocándolos, estoy harto de escaramuzas. A lo mejor deberíamos devolverles a la muchacha...

—¡No! —exclamó Amir, que inmediatamente se arrepintió de su arrebato pero no logró recuperar el control—. No, padre. Me hice con la muchacha tras librar un combate justo. No podéis... negar el botín a los hombres. ¡Cobrarán una fortuna cuando la subasten!

El emir lo miró con suspicacia.

—Sí, desde luego, pero el tesoro público no se verá incrementado, ¿verdad? ¿Es que tienes la intención de pujar por ella en beneficio de Ibn Saúl?

Amir desistió: nunca había logrado engañar a su padre.

—Sí, reconozco que tengo la intención de pujar por ella. Le di... esperanzas.

—¿Esperanzas, de qué? ¡No te metas en líos, Amir! Una cristiana que adquiere influencia en el harén afectará a tu reputación de manera negativa. Ya recibimos demasiadas críticas por no tratar a Castilla con mano más dura. Si encima tomas como esposa a una castellana... Y ya sabes cómo es Zarah: luchará a muerte contra una rival. No te arriesgues a dar pie a intrigas en el harén, hijo mío —le aconsejó el emir en tono severo e insistente.

Amir sabía que tenía razón, claro está. Zarah, su primera mujer, gobernaba el harén con mucha severidad. Amir no la amaba, el matrimonio había sido arreglado con el fin de vincular a la casa real con las mejores familias de Granada. Zarah, desde luego, conocía todas las artes del amor que una muchacha podía aprender en un harén. Por las noches, Amir se convertía en un pelele en sus manos. Y, aunque no gozara de la lealtad de todos los criados del harén, desde el primer eunuco hasta la última sirvienta le profesaban un temeroso respeto. La mujer convertiría la vida de Beatriz en un infierno.

Por otra parte, ¡si había alguien capaz de enfrentarse a ella esa era la fiera beldad castellana!

Amir sonrió.

—Ya veo que mis palabras no afectan a un hombre que solo piensa con su sexo —dijo el emir, suspirando—. Bien, hijo mío, eres adulto y sabes lo que haces. ¡Pero antes debes acabar con ese ataque! Coge el segundo regimiento de caballería y cabalga toda la noche. Hay que zanjar el asunto cuanto antes.

Amir asintió, aunque sin el entusiasmo que solía demostrar cuando su padre le confiaba la defensa de Granada. Al final se vio obligado a poner reparos.

—La subasta, padre..., la muchacha.

El emir puso los ojos en blanco.

—Ya la recuperarás —dijo—. Al fin y al cabo, bajarle los humos a ese Aguirre no te llevará más de tres o cuatro días.







Cuando Amir se despidió con cortesía y se marchó a toda prisa, su padre lo siguió con la mirada un buen rato: había muchos motivos para que emprendiera la marcha con el regimiento cuanto antes.

Abdallah I suspiró. Amaba a su hijo y detestaba lo que se veía obligado a hacer. Llamó a un criado y le ordenó que le trajera una pluma y papel.

Una hora después, Abraham ibn Saúl sostenía un mensaje del emir en la mano.







Ha llegado a mis oídos que has puesto en venta una esclava cristiana.

Por desgracia, la muchacha está causando problemas. Me complacería que su subasta tuviese lugar lo antes posible. Os pido, además, la máxima discreción. Nadie, tampoco ningún miembro de la familia real, ha de saber su paradero.



La esclava Ayesha estaba muy animada y dejó que Beatriz participara de su alegría. El visir había alabado su interpretación al laúd y su belleza con palabras encendidas. Aún no había cerrado el trato con Ibn Saúl, pero era evidente que tenía la intención de comprar a Ayesha y obsequiársela al emir el día de la celebración de su entronización. La muchacha se moría por ingresar en el harén de la Alhambra y conocer a todos los artistas y músicos con los cuales no tardaría en encontrarse. Charlando animadamente, devoraba pastas y bebía los zumos de frutas enfriados con hielo de Sierra Nevada que los criados le habían servido. A Beatriz le resultaba bastante extraño que prácticamente todo el personal estuviera formado por eunucos de aspecto blandengue, cuerpo rechoncho y voz aguda. Pero se comportaban con mucha amabilidad y los pastelitos crujientes de dátiles y miel eran exquisitos.

No obstante, Beatriz se contuvo. Ibn Saúl había dicho que debía aumentar de peso antes de la subasta y no tenía la menor intención de dejarse cebar.

—¿Por eso te enseñaron a hablar en español? ¿Para que puedas hablar con todos los visitantes? —le preguntó con malhumor a Ayesha, interrumpiendo sus ensoñaciones.

No lograba olvidar la mirada voraz del anciano recorriendo con lentitud su cuerpo, sus pechos y sus caderas. A duras penas había logrado reprimir el asco cuando la mirada de Mammar al Khadiz se había clavado en el diminuto trozo de piel de sus tobillos que dejaban ver los pantalones. Había fruncido los labios como si fuera a babear y era como si sus manos dibujaran el contorno de sus muslos y sus pechos en el aire. Beatriz se sentía mancillada, casi como si le hubieran permitido al anciano tocar su cuerpo y recorrerlo con dedos y labios húmedos. ¡En Castilla ningún hombre hubiese osado clavar la mirada en una hidalga de aquel modo! Pero allí ella no era una aristócrata, allí solo era una esclava. ¡Y encima Ibn Saúl había animado al viejo a pujar por ella!

¿Dónde estaba su joven secuestrador? ¿Por qué no acudía para tranquilizarla y quizá pagar el rescate? ¿Por qué no recibía noticias de su padre? La tensión se apoderó de Beatriz, pero no quería estallar en llanto de ninguna manera. Prefería seguir charlando de cosas intrascendentes con su alegre compañera.

Tras su encuentro con el visir, Ayesha se había quitado las joyas, el velo y el maquillaje, y se había soltado el pelo. Satisfecha, devoraba golosinas repantigada en el mullido diván.

Beatriz la contempló con expresión desconfiada: resultaba impensable que una muchacha bien educada de la sociedad castellana se atiborrara de esa manera, entre otras cosas porque el corsé se lo impedía. Tenía que reconocer que, sin el corsé y sus ballenas, estaba mucho más cómoda. El velo resultaba inofensivo y, además, era evidente que solo había que llevarlo en público.

Poco a poco, Beatriz iba dándose cuenta de que, en la intimidad del harén, las mujeres no tenían necesidad de fingir para cumplir las reglas o agradar a los hombres.

Ayesha pareció divertida cuando Beatriz le preguntó acerca de sus conocimientos lingüísticos.

—¡Por Alá, niña! ¿Con qué castellano habría de hablar yo sobre arte y música? ¡La mayoría de los cristianos ni siquiera sabe leer ni escribir! No: aprendemos vuestra lengua porque puede que nos vendan a un señor español. ¡Que Alá proteja a todas mis hermanas de semejante destino!

—¿Es que vuestra mentora vende muchachas en Castilla? —preguntó Beatriz, perpleja, pero recuperando cierta esperanza.

Si de verdad los caballeros españoles compraban esclavas en el mercado de Granada... ¡quizás alguno pujara por ella! Si le decía luego que era una hidalga, una mujer libre, no cabía duda de que la acompañaría a Castilla. Después su padre podría devolverle el doble del precio pagado por ella, si así lo deseaba. Aunque un verdadero caballero rescataría a una mujer sin ánimo de lucro.

Ayesha no tardó en frustrar aquel sueño.

—No, las ventas directas a España son muy poco frecuentes. Puede que se produzcan algunas, pero en ese caso el señor no hace acto de presencia sino que envía a un testaferro sarraceno. A veces envían a muchachas como obsequio, no siempre sin segundas intenciones. Un obispo cristiano que acepta una esclava como regalo se expone a que lo extorsionen. Es un destino atroz para la muchacha, que se ve obligada a vivir oculta y encima como única concubina de un señor que carece de experiencia en los asuntos del amor —dijo Ayesha, y se estremeció.

—¿Y las otras disciplinas? —preguntó Beatriz. Decidió comer un pastelito—. ¿El latín, el griego, leer y escribir? ¿Para qué lo aprendéis?

Le había picado la curiosidad. Las historias de Ayesha impedían que cavilara sobre su propio futuro.

—Bien, de una muchacha de la casa de Khalida se espera una cierta cultura. No solo hemos de ser capaces de entretener a nuestros amos de noche, también hemos de ser una compañía inteligente y cautivadora de día. Ello aumenta nuestras posibilidades de convertirnos algún día en esposas. El año pasado, dos amigas alcanzaron ese honor. Ambas dieron hijos a sus amos, ¡y uno de los niños incluso es el primogénito!

Ayesha parecía alegrarse sinceramente por las dos, aunque ella le otorgaba más importancia a su música que al matrimonio.

—¿Así que el hombre se casa con la esclava si esta se queda embarazada? —preguntó Beatriz—. Pero, entonces, si lo que dices es cierto y el emir tiene más de doscientas mujeres en su harén y pasa la noche con ellas... ¡En teoría todas podrían quedarse embarazadas y acabaría por tener cientos de esposas!

Ayesha soltó una carcajada.

—Nunca se quedan todas embarazadas, porque el amo dispensa sus favores a veces a una y, otras veces, a otra. Las cosas no son como en tierras de cristianos, donde una pobre mujer ha de cargar con todo y encima todos los años lleva un hijo en su seno. Si la esclava se queda embarazada, su hijo se convierte en un miembro reconocido del hogar, recibe una formación y, en caso de ser niña, la casan dignamente. Pero los hijos de las esposas ocupan una posición precedente y desde luego que no hay cientos de esposas, sino, en todo caso, cuatro. Es el número que permite el Corán.

Beatriz reflexionó y a punto estuvo de echarse a reír.

—Cientos de muchachas que intentan ganar cuatro premios. ¡Dios mío! La competencia debe de ser tremenda.

Ayesha asintió con aire grave.

—Sí, en algunos harenes es así, aunque las cosas no son exactamente como tú las describes. Casi ningún hombre tiene cuatro esposas. Mi amo anterior solo tenía una. En general, suelen tener dos. El primer matrimonio lo concierta la familia. El hombre incorpora una mujer de su mismo rango a su hogar a la que no suele haber visto antes. Esa relación puede convertirse en amor, pero no es imprescindible. Si ambos no congenian, más adelante el hombre convierte a una o dos muchachas de su harén en esposas y, si es astuto, escoge a las amigas de la primera. Si no lo hace y ambas mujeres son enemigas a muerte, la envidia puede adoptar formas asesinas. Así que debes tratar de llevarte bien con la esposa de tu amo... y con su madre, en caso de que aún viva y gobierne su harén. —Ayesha se desperezó y bostezó—. Estoy muy cansada, te ruego que no sigas atosigándome con más preguntas, creo que me iré a dormir y tú también debes descansar. Tienes ojeras y la piel llena de arañazos. ¡Todo eso tiene que desaparecer antes de tu gran día! —Se puso de pie y le guiñó un ojo.

«¡La subasta! ¡Mi gran día!», pensó Beatriz, tratando de vencer el temor. Aún quedaba tiempo, todavía podía llegar una carta de su padre... o un mensaje de su raptor. Debería haberle preguntado cómo se llamaba, porque entonces quizás hubiera podido enviarle un mensaje. Por otra parte, no debía darse por vencida. Si él la había olvidado... ¡No, eso era imposible, eso no ocurriría!

Más tarde, acostada en un lecho cubierto de finas pieles y suaves cojines, nuevamente perfumada por Peri y Mariam, que le aplicaron en las heridas un ungüento aromático, se descubrió soñando con él. Volvió a ver sus ojos oscuros de mirada burlona, esa mirada que a veces podía expresar tanta compasión y comprensión, sus pobladas cejas y su alta frente. Asustada, procuró recordar el rostro de Diego, pero no lo logró.

«No temáis... no os dejaré sola.» Consolada por las palabras de despedida del joven, Beatriz se durmió profundamente.







—Hay un pequeño cambio, princesa... —dijo Ibn Saúl, entrando en el harén cuando los eunucos les servían un abundante desayuno a las jóvenes, consistente en fruta, pastas de almendras y pastel de miel. El propósito de Beatriz de no dejarse cebar se desvanecía con rapidez cada vez mayor.

Al notar la presencia del tratante, Ayesha se cubrió la cara con el velo. El día anterior, Beatriz había descubierto que ese fino tejido no era el chador sino la melfa. Las mujeres decentes se cubrían el rostro con la melfa en cuanto aparecía un hombre; lo hacían con un movimiento fluido y natural, sin mirarse en el espejo, desde luego. Beatriz intentó imitarla, pero Ibn Saúl le indicó que no insistiera con un gesto.

—Ante mí no necesitas cubrirte; será mejor que me muestres qué aspecto tienes, mi flor de Castilla —dijo el tratante, y la obligó a alzar la cabeza levantándole el mentón con un dedo. Al parecer, su aspecto lo complació.

—Estás muy bella, flor mía. Has dormido bien, tienes la tez sonrosada, los ojos claros. En cuanto a las pequeñas lesiones... bien, aún disponen de dos días más para cicatrizar. Para entonces, los rasguños del cuerpo seguramente habrán desaparecido. Así que nos limitaremos a cubrirte las piernas...

—A cubrirme las piernas... —dijo Beatriz, perpleja, nuevamente llena de temor.

—En el estrado, rosa mía. Por eso he venido tan temprano. La subasta se ha adelantado. Mañana el emir recibe a dignatarios de toda la comarca. Celebrarán un consejo de ministros y pasado mañana los señores quizás echen un vistazo al mercado, una circunstancia ideal para presentarte. Ya lo verás, harán todo lo posible por hacerse contigo y llevarte a su harén.

—Pero... mi padre... —balbuceó Beatriz, aterrada.

—Hasta ahora no ha dado señales de vida, rosa mía. Pero no pierdas la esperanza, aún le quedan dos días.

Desesperada, Beatriz luchó por contener las lágrimas. Al igual que Ibn Saúl, sabía perfectamente que el mensajero de su padre debiera de haber llegado hacía tiempo, en caso de que Álvaro Aguirre hubiera enviado a alguien. Un buen jinete en un corcel veloz y cambiando varias veces de montura era capaz de recorrer el trayecto entre la frontera y Granada en pocas horas. El rostro de Ibn Saúl lo expresaba con toda claridad: si hasta entonces no había llegado ningún mensajero, lo más probable era que no viniera ninguno.

Al parecer, don Álvaro la había abandonado.

Depositó entonces todas sus esperanzas en el cabecilla de sus captores.

«No te dejaré sola...»

Beatriz trató de no llorar aferrándose a aquellas palabras.







Dedicaron los dos días previos a la subasta de Beatriz a cuidar de su belleza, escoger prendas de vestir, joyas y adornos. El gigantesco eunuco, que por lo visto era el encargado del vestuario, eligió pantalones de la más fina gasa y una túnica transparente de un delicado azul para ella. Con siete velos en distintos tonos de azul le cubrieron la cabeza y el cuerpo.

Al principio, Beatriz se resistió violentamente.

—¡No puedo ponerme eso! ¡Es completamente transparente! ¡Sería como salir a la calle desnuda!

—No saldrás a la calle. Te trasladarán hasta el mercado en litera —le explicó Ayesha, tratando de tranquilizarla—. Además, los velos te cubrirán y en público nadie te verá ni un trocito de piel. El único que ha de admirarte con esa túnica es tu amo, puesto que su fin es realzar tus encantos, no ocultarlos.

Beatriz renunció a volver a explicarle que la mirada de su amo le resultaría tan ajena y lasciva como la de los transeúntes, pero era indudable que la gasa realzaba su belleza: hacía que sus curvas parecieran aún más suaves e incrementaba el encanto de sus movimientos elásticos. Ayesha le había demostrado que los andares se volvían mucho más eróticos si balanceaba las caderas, y Beatriz practicó ante el espejo de cobre, a pesar de que no tenía la menor intención de presentarse ante un posible comprador contoneándose de aquella manera. No obstante, asimiló las enseñanzas de Ayesha con avidez. Las mujeres del harén tenían unos conocimientos infinitamente superiores a los de las piadosas mujeres de Castilla (que le habían enseñado a Beatriz los aspectos más básicos del amor y de la fertilidad) acerca del cuerpo femenino, de las astucias de la seducción y de la alegría que suponía darles placer a otros y dárselo a una misma. Y en efecto: cuando todos los velos le cubrieron el cuerpo, Beatriz iba decentemente ataviada. La subasta sería por la tarde y, desde buena mañana, cuatro doncellas especialmente instruidas se afanaron en convertir a la muchacha en una beldad. El proceso se inició con la habitual ceremonia del baño; después la peinaron, la maquillaron y la vistieron interminablemente. Mientras tanto, en casa de Ibn Saúl el barullo era tremendo. La inquietud y los gritos y las voces masculinas llegaban hasta los aposentos de las mujeres; también en la cocina el ajetreo era descomunal. Una vez más, fue Ayesha quien le explicó el motivo.

—La subasta tendrá lugar aquí. Eres una pequeña sensación, Beatriz. Solo te ofrecerán a los señores de más rango, invitados personalmente por Ibn Saúl. Los hombres que pujarán por ti son los más ricos y poderosos de Granada. ¡Podrías sonreír al menos una vez, sayida!

Beatriz no veía ningún motivo para alegrarse por la ceremonia privada en la que habían convertido su subasta. Al contrario: el único hombre al que confiaba ver seguramente ni siquiera había recibido una invitación. Con toda seguridad, un comandante del ejército sin importancia no era uno de los más ricos y poderosos de Granada.

—Los hombres que... me apresaron, ¿también asistirán a la subasta? —le preguntó a Ibn Saúl desesperada cuando el tratante de esclavas acudió a los aposentos de las mujeres para asegurarse de que los preparativos marcharan viento en popa. Por lo visto, se había vestido ya para la subasta: llevaba pantalones de seda y una preciosa túnica corta de brocado multicolor.

—¿Por qué lo preguntas, mi flor? —Ibn Saúl le acomodó uno de los velos que le cubría los hombros—. ¿Los temes? Entonces los situaré tras una cortina. No puedo prohibirles el acceso, porque, al fin y al cabo, querrán comprobar la suma que pagan por ti.

Beatriz sintió cierto alivio.

—Su comandante... —No supo cómo continuar. En realidad, aquel hombre no le había prometido nada y tal vez solo fuera una tontería pensar que participaría en la puja.

Ibn Saúl asintió.

—Desde luego. Claro que envié una invitación a palacio. No te preocupes, mi rosa de Castilla, todo irá bien. Encontraremos un amo perfecto para ti. Ten paciencia. Si eres lista, en el futuro tus hijos estarán entre los hombres más destacados del emirato. Y ahora daos prisa, las primeras visitas ya han llegado y he de ocuparme de ellas. —El menudo tratante se marchó a toda prisa.

Entretanto, Mariam y Peri se encargaban de los últimos detalles del aspecto de Beatriz. También Ayesha entró en la habitación para desearle suerte.

Beatriz temblaba, a caballo entre el temor y la excitación.

—¿No podrías acompañarme, Ayesha? —susurró—. Todos hablarán de mí y no comprenderé ni una palabra. Podrías traducirme lo que dicen.

—Claro que no —dijo Ayesha, riendo—. ¡Qué ocurrencia! Ibn Saúl jamás permitiría que otra muchacha ocupara el estrado junto a ti. ¡Esta es tu gran salida a escena, Beatriz! Debieras disfrutarla y alegrar esa cara. ¡Por Alá, Beatriz! ¡En Castilla tampoco te habrían preguntado tu opinión si tu padre hubiese decidido casarte con un socio importante! Considéralo un matrimonio concertado y punto.

—¡Tenía un prometido! ¡Tenía un amor! ¡Nunca perteneceré a otro! —chilló Beatriz.

Ayesha hizo un gesto negativo con la mano. Durante los últimos días había escuchado aquella afirmación hasta el hartazgo.

—Pues lo aclaras con tu nuevo amo —dijo—. Y, ahora, ¡buena suerte! Oigo las voces de los criados, parece que el momento ha llegado.

—¿Volveremos a vernos? —le preguntó Beatriz con voz trémula.

Ayesha se encogió de hombros.

—Si es la voluntad de Alá... Quizá tu nuevo amo no te lleve directamente a su casa, tal vez sí. Ya veremos. Y a lo mejor tú también acabas en el harén de la Alhambra. Eres lo bastante hermosa para estar allí. ¡Alá te bendiga!

Ayesha la abrazó y le besó la mejilla, procurando no arrugar los velos ni emborronar el maquillaje. Luego se marchó.

Beatriz nunca se había sentido tan sola.







No obstante, no dispuso de mucho tiempo para lamentarse de su destino: Ayesha no se había equivocado y, un momento después, entraron dos eunucos, se inclinaron respetuosamente ante Beatriz y la condujeron por el pasillo que daba al salón y al jardín de Ibn Saúl. Una vez allí, le indicaron que montara en una litera cubierta de velos. En el jardín resonaban voces, risas y el ruido de sillas. Uno de los eunucos cubrió la entrada a la litera con una fina gasa e, inmediatamente después, Beatriz notó que la alzaban. Los eunucos la trasladaron hasta la sala de visitas abierta al jardín y, a través del velo, comprobó que la dejaban en un estrado. Habían dispuesto mesas y sillas. Por lo visto Ibn Saúl había pedido que sirvieran bebida y comida a sus huéspedes.

Las conversaciones de los hombres cesaron; todos clavaron la mirada en la litera en la que Ibn Saúl presentaba su mercancía.

Impulsada por el temor, la excitación y la cólera reprimida, Beatriz desgarró un velo. Verse obligada a permanecer allí, como un obsequio empaquetado, mientras Ibn Saúl pronunciaba un discurso de presentación, era frustrante.

Hablaba en árabe, claro está, y Beatriz no comprendió ni una palabra, pero descorrieron los velos que la ocultaban y el jardín atestado de hombres de todas las edades se abrió ante Beatriz; el resplandor del sol la deslumbró.

Ibn Saúl siguió hablando mientras se acercaba a la litera, le ofrecía el brazo con gesto galante y le indicaba que bajara y tomara asiento en un diván dispuesto en el centro del estrado.

Beatriz sabía que, dada su condición de pudorosa muchacha castellana, debía mantener la vista baja. Estaba decidida a no hacer el menor gesto que facilitara el propósito de Ibn Saúl. Por otra parte se moría de ganas de ver si su raptor se encontraba entre los presentes, así que alzó los ojos con disimulo. Al ver el brillo de sus pupilas azules, los hombres reaccionaron con exclamaciones de admiración y notaron su mirada inocente y temerosa, como el mar en un día lluvioso...

Ibn Saúl comentó su salida a escena con un torrente de palabras y, entonces, aterrada, Beatriz comprobó que quien tenía justo enfrente era Mammar al Khadiz, y que el anciano se alegraba manifiestamente de que lo reconociera y la saludaba con la cabeza, sonriendo de oreja a oreja. Beatriz echaba chispas por los ojos. ¿Dónde estaba su secuestrador, por el amor de Dios?

Mientras procuraba recorrer el jardín con la vista sin que nadie lo notara, Ibn Saúl se le acercó y, con un gesto rápido, le quitó el primer velo de la cabeza. Beatriz dio un respingo y retrocedió, pero no se inquietó demasiado. Aún seguía decentemente cubierta. Lo único que había quedado a la vista eran sus manos delicadas y gráciles y las babuchas de seda azul que llevaba en los pies.

Sin embargo, los hombres ya parecían embriagados de ver sus tobillos. Al Khadiz se humedeció los labios, luego alzó la mano y dijo algo.

Al parecer, se trataba de la primera puja.

Una voz más joven surgió del fondo del jardín y pasó al contraataque.

Beatriz olvidó su recato y trató de ver quién había hablado: conocía esa voz y, esperanzada, dirigió la vista hacia una mesita del rincón más alejado del jardín, ocupada por un único hombre, que, al parecer, tomaba sorbos de una infusión con aire bastante indiferente.

No: ese no era el que buscaba; sin embargo, era un rostro conocido: el de Hammad. Beatriz ya no comprendía nada, porque era obvio que el joven no le tenía mucho aprecio, así que, ¿por qué pretendía pujar por ella?

Ibn Saúl sonrió. Resultaba obvio que no se tomaba en serio esas primeras ofertas. Tras echar un breve vistazo a su alrededor, tiró del velo azul oscuro que le cubría los hombros a Beatriz. Se soltó de inmediato, como aflojado por la mano de un fantasma. La joven se imaginó lo peor: ¿acaso el hombre quería desnudarla poco a poco? ¿Retirar un velo tras otro para incitar más y más la lascivia de los hombres? La eliminación del segundo velo dejaba adivinar sus curvas y también la punta de un rizo dorado rojizo. Los hombres soltaron un gemido.

Entonces las cosas no se limitaron a una segunda oferta de Al Khadiz. Tres o cuatro hombres pujaron por sumas más elevadas. Hammad aumentó la oferta en tono indiferente y Beatriz se preguntó si quizás actuaba como hombre de paja. Tal vez su sarraceno no podía estar presente por algún motivo y había enviado a su amigo. Le lanzó una mirada esperanzada e interrogante, pero el joven no reaccionó.

Ibn Saúl pronunció unas palabras de desaprobación: era evidente que las ofertas aún no alcanzaban la cifra deseada. Haciendo un amplio ademán, acarició la cabeza de Beatriz y le quitó otro velo.

La muchacha se estremeció. Era muy consciente de que sus pechos se veían bajo las finas capas de gasa y seda, y se ruborizó, aunque nadie lo notó debido a los velos que aún le cubrían el rostro. El rubor le cubrió también el cuello y el escote.

La cara de Ibn Saúl también enrojeció por la excitación. Intercambió unas palabras con un hombre más joven sentado a su lado que hasta ese momento no había participado en la puja.

Las ofertas se sucedieron con rapidez e Ibn Saúl pareció recuperar la calma.

—¡Vamos, ponte de pie, rosa mía! —dijo, y le tendió la mano. Confusa, se puso de pie y, un instante después, dio otro respingo cuando Ibn Saúl le quitó el velo que le cubría las caderas, revelando sus piernas bien proporcionadas, los muslos blancos realzados por los finísimos pantalones, cuyo tejido los envolvía seductoramente. Beatriz trató de encogerse y cubrirse con el último velo, pero al hacerlo dejó al descubierto la delgada túnica de gasa que apenas le ocultaba los pechos. Los miembros del público estallaron en aplausos, soltaron silbidos... y aumentaron el precio de la oferta. Beatriz estaba a punto de echarse a llorar de vergüenza.

Aquello preocupó a Ibn Saúl. ¡Tenía que hacer algo!

El astuto tratante dirigió unas palabras a sus huéspedes y pasó a hablar en español.

—Como veréis, señores, se trata de una virgen pudorosa. Pero me han dicho que es mucho más experta en las artes del amor de lo que pudiera parecer...

Beatriz se volvió hacia él presa de la indignación, y entonces el tratante le quitó el primero de los velos que le cubría la cara. Los hombres sentados a las mesas vieron las chispas de ira de sus ojos azules, el expresivo y sonrosado rostro, los labios trémulos... y cuando la muchacha se incorporó iracunda cayó el último velo que ocultaba su preciosa figura de las miradas.

Los rasgos de la joven expresaron una mezcla de vergüenza, ira y temor. El color de sus pupilas parecía cambiar del azul oscuro al negro, pasando por el aguamarina.

Hammad sonrió con descaro e hizo otra oferta. Beatriz habría querido gritar de rabia porque adivinó el motivo de la presencia de Hammad. ¡Quería hacer subir el precio!

Beatriz lo fulminó con una brillante mirada azul marino.

Al principio los hombres instalados en el patio aplaudieron, pero cuando resonaron nuevas ofertas guardaron silencio. El número de pujas se redujo, pero todos las aguardaban en tensión: al parecer, las sumas hacían brotar el sudor en la frente de los ricos reunidos en el jardín. En todo caso, Al Khadiz, sudoroso, tenía el rostro enrojecido y se retorcía las manos. Sin embargo, hizo otra oferta, que fue inmediatamente superada por la de Hammad. Al Khadiz ocultó el rostro entre las manos; al parecer, había alcanzado su límite. Beatriz sintió cierto alivio: al menos se ahorraría la obligación de compartir el lecho con aquel hombre. El resto de los interesados estaban sentados en el centro del patio; Beatriz no lograba verles la cara, pero parecían más jóvenes que el anciano, aunque uno era muy obeso.

Fue este quien hizo la siguiente puja, y entonces las cosas se pusieron serias. Ibn Saúl repitió la suma dos veces y se dispuso a repetirla por tercera vez. Beatriz temblaba como una hoja.

Hammad alzó la mano con gesto vacilante e Ibn Saúl reaccionó con expresión exaltada.

Al Khadiz no logró dominarse y su mano se alzó como movida por hilos invisibles; en voz baja y tartamudeando, hizo su oferta, e ibn Saúl la repitió en voz alta.

—A la una... a las dos...

El hombre sentado junto al gordo inclinó la cabeza y ofreció otra suma aún más elevada.

Al Khadiz se desplomó encima de la mesa. Estaba derrotado, al parecer la última oferta casi lo había arruinado. También Hammad sacudió la cabeza, pesaroso: el hombre debía de haber ofrecido una fortuna.

Ibn Saúl parecía estar seguro de que aquel era el precio final y se apresuró a repetir las mismas palabras.

—A la una...

En el último instante, alguien lo interrumpió.

El hombre sentado junto a Al Khadiz alzó la mano con gesto displicente.

Ibn Saúl se quedó boquiabierto y contempló a Beatriz con expresión atónita, incapaz de concebir la suma que el hombre ofrecía por una única muchacha de cabello rubio rojizo.

—¡Ha... ha duplicado la última oferta! —susurró.







Como en trance, Beatriz notó que ambos eunucos volvían a meterla en la litera y la dejaban a cargo de Peri y de Mariam, que debían encargarse de que se cambiara de ropa y se preparara para emprender el viaje con su nuevo amo.

Le dijeron que se llamaba Ahmed ibn Baht, que era un muy acaudalado comerciante de Al Mariya, pero por lo visto también poseía una casa en Granada, puesto que Beatriz debía mudarse a su nuevo harén ese mismo día.

En un primer momento, Beatriz estaba como aturdida, pero cuando las doncellas volvieron a maquillarla y perfumarla se sintió invadida por la cólera.

¡Vendida! ¡Subastada como un caballo de las cuadras de su padre! ¿Dónde estaba Álvaro Aguirre? ¿Y dónde el traicionero sarraceno que la había animado con bellas palabras y después la había dejado en la estacada? ¡Ahora comprendía cuál había sido su propósito! ¡Que se quedara tranquila, que confiara sintiéndose a salvo con el fin de que se dejara arrastrar al matadero sin resistirse en vez de chillar y montar un número en el estrado! ¡Y encima su amigo había hecho subir el precio y luego había tenido el descaro de guiñarle el ojo con expresión compasiva!

¡Pero no le proporcionaría placer a Ahmed ibn Baht! Antes que permitir que la deshonrara le arrancaría los ojos. Permanecería fiel a Diego hasta la muerte; moriría como una mártir por su amor, erguida, sin temor... Beatriz Aguirre estalló en sollozos.
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ABRAHAM ibn Saúl se despidió de su «flor de Castilla» con aire exultante. Se había hecho con unas ganancias inesperadas, aunque debía compartirlas con los secuestradores. El breve ghazu a Castilla los había convertido en hombres ricos: el dinero pagado por Beatriz equivalía al valor de dos fincas, así que, en ese sentido, Álvaro Aguirre hubiera sido incapaz de pagar el rescate, puesto que el precio habría superado de largo sus posibilidades. Pero aquello no consoló a Beatriz, que se pasó horas llorando, lo que retrasó su partida. Peri y Mariam estaban furiosas porque las lágrimas le estropeaban el maquillaje y, cuando por fin dejaron de brotar, tardaron horas en conseguir que su rostro hinchado volviera a tener un aspecto presentable aplicándole esencias refrescantes y un nuevo maquillaje. Pero por fin volvieron a envolver a Beatriz en un chador azul noche tras ayudarle a ponerse el atuendo de color topacio que el eunuco había escogido para ella.

Seis eunucos del harén de su nuevo amo la aguardaban a la puerta y volvieron a decirle que tomara asiento en una litera, en esta ocasión completamente cerrada. Nadie debía echarle ni siquiera un vistazo a la sayida por la cual acababan de pagar el precio más elevado jamás pagado en Granada por una esclava. Beatriz tampoco logró ver las calles que recorrían y, según le había dicho Ayesha, así sería siempre. Las mujeres distinguidas casi nunca salían del harén de su amo y, si lo hacían, era en litera cerrada. Al principio, Beatriz consideró la idea de fugarse, pero luego comprendió que sería inútil. Los eunucos eran fuertes como osos y no cabía duda de que volverían a atraparla. Además, ¿adónde podía ir?

Estaba sola, completamente sola.







Ya había oscurecido cuando por fin la dejaron ante la casa de su nuevo amo. Otro patio interior, otra fuente: el modelo arquitectónico de las casas de los sarracenos era por lo que parecía siempre el mismo.

Beatriz no sabía muy bien qué esperaban de ella. ¿Debía someterse a la voluntad del hombre aquel mismo día o le concederían un tiempo para que se acostumbrara? Desesperada, cayó en la cuenta de que ni siquiera sabía decir «no» en árabe. Los eunucos la condujeron a través de dos patios, ambos iluminados por antorchas y que, aunque era de noche, parecían albergar bonitos jardines.

Por fin una puerta negra y pesada se cerró tras ella y los eunucos le hicieron una reverencia; uno le sonrió con complicidad y trató de hablarle en castellano:

—Aquí harén. ¡Tú bienvenida!

Beatriz estaba demasiado exhausta para devolverle el saludo. El eunuco pareció comprenderlo y, con ademán respetuoso, le indicó un diván y una mesita en la que había un recipiente con la bebida de color castaño oscuro que a Ibn Saúl tanto le complacía servir, una fuente con pastas y una taza diminuta. El eunuco le indicó que tomara asiento.

—Tú aguardar. Yo buscar a Susana.

El segundo eunuco le quitó el chador y le llenó la tacita. Beatriz tomó un sorbo: el sabor de la bebida era intenso, amargo y dulzón, y resultaba estimulante. Beatriz miró a su alrededor mientras bebía. Las habitaciones eran parecidas a los aposentos del harén de Ibn Saúl, pero menos impersonales y más cómodas. Claro: las mujeres las ocupaban de manera permanente y no solo unos días, como en la casa del tratante. Como era de esperar, la suya estaba lujosamente amueblada; una ornamentación exótica adornaba las paredes, las alfombras eran tan gruesas que se hundía en ellas y los cojines del diván llevaban bordados de oro. Beatriz admiró la mesita de madera taraceada con motivos de ramas y enredaderas, así como la finísima porcelana de la tacita procedente de China. En Castilla habría costado una fortuna.

—¡Buenas noches! Perdonad mi retraso. No me han dicho exactamente a qué hora llegaríais.

Beatriz no había notado que una mujer menuda y un tanto rechoncha había entrado en la habitación. Llevaba un atuendo granadino, pero a juzgar por su cara y sus cabellos ya entrecanos, se trataba de una castellana. Hablaba en su misma lengua sin ningún acento.

—¡Permitid que os dé la bienvenida a la casa del amo! —dijo, sonriéndole cálidamente—. Soy Susana. Mientras no dominéis la lengua árabe y, si no os oponéis, seré vuestra doncella personal.

Beatriz sintió un gran alivio. ¡Alguien que hablaba su lengua! Y al parecer, una compañera de infortunio, porque seguro que Susana no había ido a Granada por voluntad propia.

—Sois...

—Una compatriota vuestra, claro está. Soy oriunda de Murcia. ¿Permitís que os acompañe a vuestros aposentos? Es tarde y supongo que deseáis acostaros...

Susana parecía amable y maternal, y cuando Beatriz se puso de pie y se tambaleó ligeramente, le rodeó los hombros con el brazo.

—Estáis agotada, pobre niña mía. ¡Ha tenido que ser un día muy largo para vos!

Beatriz asintió.

—¿Acaso debo...? Quiero decir... ¿Mi amo... no querrá verme? —preguntó, sin poder disimular su temor.

—Hoy no, niña, no os preocupéis: Mammar al Khadiz es un buen amo y no actuará apresuradamente. Primero debéis adaptaros, conocer a las demás. A su debido momento os mandará llamar, pero siempre se tratará de una invitación, no de una obligación.

La intención de Susana era tranquilizarla, pero logró exactamente lo opuesto. Beatriz dio un respingo.

—¿Mammar al Khadiz? ¡Pero si no fue ese quien me compró, sino un tal Ahmed...! ¡Ay, qué sé yo cómo se llamaba! En todo caso, era un comerciante de Al Mariya.

Susana sonrió.

—Desde luego, hija mía. Y Ahmed ibn Baht os obsequió a mi amo Mammar; un regalo muy generoso, aunque no debiera decirlo. Pero Ibn Baht hace importantes negocios en Granada y con toda seguridad tiene buenos motivos para congraciarse con el visir.

—¡Pero yo... no quiero!

Beatriz creía que ya no le quedaban lágrimas, pero en aquel momento se vino abajo por completo. La idea de ser entregada al viejo lascivo hizo resurgir en ella todos los temores y toda la repugnancia de los últimos días.

—¡Es un anciano!

—Mammar al Khadiz es un hombre culto y generoso —le aseguró Susana—, si bien es verdad que ya no es joven; pero de momento ninguna de sus mujeres se ha quejado. ¡Controlaos, niña! Dormid y mañana todo os parecerá menos horrendo. Creedme, pequeña: nadie os hará daño.

Beatriz todavía sollozaba mientras Susana le quitaba el maquillaje y la acompañaba a un elegante aposento para que descansara. Allí Beatriz se durmió por fin entre lágrimas.

No notó que Mammar al Khadiz entraba a hurtadillas en la habitación en plena noche. Sabía que no era inteligente ni adecuado, pero tenía que ver a la muchacha, asegurarse de que era suya.

Y, al verla bajo las mantas, los párpados cubriendo sus ojos color mar y el cabello suelto sobre la almohada, su miembro viril se endureció y sintió un impulso casi irrefrenable de despertarla, cubrirla de besos y poseerla allí mismo, sin preliminares, sin conquistarla. Era suya, era suya... y la mera idea de penetrarla hizo que su miembro se pusiera aún más rígido. Pero no, esa noche era imposible; no quería asustarla y, sobre todo, no quería decepcionarla. El mayor anhelo de Mammar al Khadiz era lograr que también aquella muchacha alcanzara el clímax, cabalgar con ella sobre las olas de la pasión, sumergirse en la mirada de sus pupilas color mar y penetrar en lo más profundo de su regazo. Debía controlarse y, tragando saliva, se llevó una mano al miembro erecto y abandonó la habitación en silencio. Necesitaba una muchacha y llamó a la puerta de Sinaida, una de las esclavas del harén. La joven, una beldad rubia y delicada, le abrió la puerta: todas las mujeres del harén sabían que esa noche su amo desearía compañía. La única pregunta era cuál sería merecedora de sus favores. ¿Una rubia? ¿O una muchacha de cintura tan delgada como la de la legendaria castellana que acababan de obsequiarle y con sus mismos pechos turgentes? Pero por lo visto la elegida era Sinaida, muy delicada, muy joven... y que había perdido la virginidad hacía poco a manos del experimentado Mammar. En cualquier caso, Sinaida había aprendido con rapidez.

—¡Que me hayáis elegido es una alegría y un regalo, amo! —dijo Sinaida, y cogió el miembro viril de su amo—. ¡Una nave magnífica a la que franquearé la entrada al más bello de todos los puertos!







Beatriz Aguirre despertó dispuesta a luchar. Bien. Su pesadilla de entrar en el harén de un anciano se había hecho realidad, pero aún recordaba las palabras de Ayesha: «Tu amo no puede obligarte, lo prohíbe el Corán.»

Sabría recordárselo a Mammar al Khadiz; era absolutamente imprescindible que aprendiera su idioma y lo mejor sería que empezara cuanto antes. La primera palabra que aprendería sería «no». Debía preguntarle a Susana cómo se decía en cuanto la viera.

La murciana atendió a Beatriz cuando esta despertó. La ayudó a vestirse y a maquillarse y luego la condujo a través de las habitaciones del harén. Era muy grande, seguro que lo bastante grande para que vivieran en él doscientas mujeres. Sin embargo, como aún era muy temprano, los baños y las salas de estar estaban casi desiertas. Las pocas muchachas ya levantadas miraron con curiosidad a Beatriz y viceversa. Así que esas eran sus... ¿sus qué? ¿Sus futuras amigas? ¿Sus hermanas? ¿Sus rivales? Al menos todas eran muy bellas. El gusto de Al Khadiz no se limitaba a las muchachas rubias de ojos azules: también había nubias de tez oscura y esclavas de pómulos marcados, cabello oscuro y espeso, y expresión soñadora y sensual.

El harén era muy lujoso. Había en él baños estupendos, frescos patios interiores y confortables salas de estar. Las mujeres podían salir al jardín y reunirse en los pabellones. Para asombro de Beatriz, había una pequeña biblioteca y habitaciones destinadas a leer y escribir. Susana le dijo que casi todas las sarracenas sabían leer y escribir, que incluso los niños de las clases menos pudientes podían asistir a las escuelas públicas.

—Si lo deseáis, vos también podéis aprender a leer y escribir: a mi amo le agrada que sus mujeres sean instruidas y, además, no tendréis muchas otras cosas que hacer. Quizá también deseéis familiarizaros con el islam. Si es verdad que mi amo se muere por vos, tal como murmuran en el harén, puede que un día quiera convertiros en su esposa. En tal caso tendríais que convertiros a su fe.

Beatriz negó violentamente con la cabeza.

—¡Jamás! Ese Mammar puede encerrarme en esta... jaula dorada, ¡pero nunca le perteneceré! ¡Nunca me someteré a su voluntad!

Indignada, le contó a Susana su secuestro y la muerte de su amado Diego.

—¡Todos parecéis opinar que he de conformarme con ser una prisionera, pero no lo haré! ¡No me rendiré!

Entretanto, Susana la había acompañado a sus propios aposentos, donde le indicó que se sentara y empezó a cepillarle la dorada cabellera con movimientos tranquilizadores.

—¡Debéis tranquilizaros, querida! Puede que ahora el harén os parezca espantoso, pero en realidad no lo es. Es verdad que las ventanas tienen rejas, pero dentro de estas paredes disfrutaréis de la libertad y del lujo. Podéis hacer lo que os venga en gana. Claro que debéis someteros a la voluntad de vuestro amo... pero en Castilla ocurriría lo mismo.

—¡No tuve que someterme a Diego! —gritó Beatriz, furibunda—. Él me amaba y me respetaba, él... me adoraba.

Susana rio.

—Pero ¡ay de vos si le hubierais desobedecido! Creedme, pequeña, sé de qué hablo. No me crie en un harén, mi esposo era un hidalgo castellano. ¡Oh sí, me amaba! En diez años le di nueve hijos y él le dio tres a mi criada. Cuando no guardaba cama, me encargaba de administrar sus bienes...

—¡Pues de eso se trata! —exclamó Beatriz, apartándose la melena de la cara—. ¡Erais una mujer libre, su administradora, teníais poder!

Con ademán paciente, Susana volvió a entretejer joyas en sus dorados cabellos.

—Dedicaba mi tiempo a cobrar los impuestos a campesinos enfadados, a quitarles sus últimas monedas de cobre mientras mi esposo derrochaba el dinero con sus amigos o se compraba una nueva armadura o un nuevo caballo. La vida de un caballero es muy costosa, niña, y en un castillo hay muchas bocas para alimentar.

—¡Diego no era así! —afirmó Beatriz, aunque no muy convencida, porque no lograba olvidar las palabras de su padre: «¡Un caballo magnífico! ¿Rinde tanto vuestra hacienda que podéis permitiros el lujo de tener un animal semejante?»

Susana se encogió de hombros.

—Sea como fuere, ahora estáis aquí. Además, aunque a menudo echo de menos a mis hijos, incluso para una criada la vida en el harén es menos pesada que para una aristócrata de Castilla. En todas partes hay que adaptarse y someterse. En el harén gobierna la madre del amo o, tras la muerte de esta, la primera esposa.

—¡Una primera y una segunda y tercera, hasta una vigésima esposa! ¡Es increíble! ¿Qué es esta pesadilla en la que me encuentro? —Beatriz se llevó las manos a la cabeza y la sacudió como si pretendiera arrancarse los adornos que Susana acababa de entretejer en su melena.

—¡Estaos quieta para que pueda realizar mi tarea! —le advirtió esta, obligándola a bajarlas—. Y calmaos. De momento, el amo Mammar solo tiene una esposa, la ama Soraya. Vos seríais la segunda. —Le sujetó el último mechón de cabello y contempló su obra, complacida—. Y lo lograréis —dijo luego, echando un vistazo a los ojos de Beatriz, que no dejaban de echar chispas, a su tez clara y al rostro de rasgos finamente cincelados, coronado por el artístico peinado—. Sois increíblemente bella. Cualquier hombre se enamoraría de vos. Quién sabe. Si tuvierais el honor de darle un hijo varón a vuestro amo...

—¿Cuántas veces he de repetirlo? ¡No quiero casarme con ese Mammar, por no hablar de tener un hijo suyo! Nadie puede obligarme. Yo... —Beatriz rechazó con furia el finísimo velo con el que Susana pretendía cubrirle la cara—. ¡Ya casi me violaron en una ocasión, sé defenderme! —añadió en tono firme y decidido, tratando de no pensar en lo indefensa que había estado en realidad.

—Nadie os obligará, niña. —Susana le puso el velo—. Aunque la soldadesca sarracena es igual que las demás, un aristócrata como vuestro amo jamás os violaría. Se lo prohíben su religión y su honor. Intentará, eso sí, conquistaros como a una reina, y estoy convencida de que en algún momento os entregaréis a él con alegría.

—¡Pues no! —afirmó Beatriz con los ojos brillantes, y se puso de pie. Los velos la envolvieron como una nube perfumada—. Aunque me mime o me torture con tenazas candentes, no me someteré. ¡Que intente conquistar a quien le dé la gana! ¡Yo solo me pertenezco a mí misma!

Mammar al Khadiz, tras el enrejado de la ventana, la observó abandonar el aposento con paso airado. El anhelo de poseer a aquella indómita beldad enardecía su corazón como nunca. ¡Tenía que conquistarla!







—¿Adónde me llevas ahora? —le preguntó Beatriz con desconfianza.

Susana le había dado tiempo para serenarse. Luego la había maquillado y arreglado para realzar aún más su belleza, hasta tal punto que la joven creyó que se la presentaría a su amo. Aunque el día anterior la mujer le había asegurado que Mammar le concedería el tiempo necesario para adaptarse, no estaba segura de que fuera verdad.

—La ama Soraya desea veros —dijo Susana—. Os aguarda en sus aposentos y una invitación semejante no es frecuente. Mostraos respetuosa, por amor de Dios: las mujeres inteligentes se hacen amigas de la esposa del amo.

Era lo mismo que le había dicho Ayesha; bien, de todos modos en su caso no existía peligro de rivalidad puesto que no quería nada del esposo de Soraya y estaba decidida a decírselo.

Una vez más, Susana la acompañó por los laberínticos pasillos y jardines del harén, ya mucho más animados. En los baños y las salas de música bullía la vida. Había muchachas cantando y tocando la guitarra y el laúd; otras charlaban, tomando café y pastas. Cuando Susana pasaba con Beatriz, las conversaciones enmudecían y todas la miraban boquiabiertas. Una grácil y rubia muchacha soltó una risita a espaldas de Beatriz y susurró unas palabras a sus amigas. Llevaba prendas transparentes y seductoras, pero los pechos que se traslucían eran diminutos y casi infantiles. La pequeña retozona no podía tener más de catorce años.

—¿Qué ha dicho? —preguntó Beatriz, nerviosa; el hecho de no comprender ni una palabra empezaba a sacarla de quicio.

Susana sonrió.

—Le ha confesado a su amiga que, tras veros a vos, anoche el amo fue a verla a ella con la verga hinchada como la de un semental, que logró excitarlo tres veces limitándose a decirle unas palabras en español y que, cada vez que se corría, gritaba vuestro nombre.

Beatriz se ruborizó; en Castilla era impensable hablar de las noches pasadas con el esposo de un modo tan descarado. Por otra parte, allí nadie compartía el suyo con una amiga...

Susana abrió una puerta de madera noble que separaba el resto del harén de los aposentos privados de Soraya. Al abrirla, una corriente de aire hizo tintinear unas campanillas. Luego hizo pasar a Beatriz a una elegante sala de estar y a un atrio que daba a un diminuto jardín privado. Soraya estaba sentada en un diván tapizado de brocado, leyendo un pergamino. Cuando ambas mujeres entraron, alzó la vista.

Susana hizo una respetuosa reverencia; Beatriz no sabía qué esperaban que hiciese y optó por hacer lo que hubiese hecho en Castilla para saludar a una hidalga perteneciente a la nobleza: una profunda reverencia.

—Así que esta eres tú.

Soraya habló en español, pero con un fuerte acento; sin embargo, parecía dominar el idioma lo bastante bien como para hacerse entender. Entonces Beatriz osó alzar la mirada y vio a una mujer alta, esbelta y de aspecto muy cuidado, en cuya abundante cabellera negra ya se notaban algunas canas. Mientras que casi ninguna mujer del harén llevaba velo, Soraya se cubría con uno de finísima gasa, seguramente para ocultar las arrugas de su tez blanca como el mármol. Su rostro no era joven, pero sí intemporalmente bello. Era una noble de pura cepa. Erguida y majestuosa, la miraba atentamente con sus ojos castaños.

—Quítate el velo para que pueda verte mejor —le ordenó.

Con gesto tímido, Beatriz trató de quitarse la melfa. No había adquirido aún la rapidez de movimientos con la que las sarracenas se quitaban el velo y volvían a colocárselo. Por fin, Susana la ayudó a deshacerse de él y, ligeramente ruborizada, permaneció de pie ante la esposa de su amo.

—Si, por Alá. Eres muy bella —constató Soraya—. Servirás para alegrarle la vejez a mi amo.

Beatriz la miró fijamente, sin disimular su perplejidad.

—¿Acaso... no os importa? —le preguntó—. ¿No os disgusta que vuestro esposo...?

—¿Que mi esposo busque el placer carnal fuera de mis aposentos? No, hija mía, se merece todas las noches mágicas que tú y tus semejantes le podáis proporcionar.

Soraya tomó un sorbo de zumo de frutas y Beatriz comprobó que no le había ofrecido ningún refresco y que la examinaba del mismo modo que los hombres del mercado de esclavos, solo que con intenciones muy distintas.

—No obstante, si la cosa fuera más allá de los placeres nocturnos... ¿Posees algún talento capaz de seducir a un hombre fuera del lecho?

—¡Os referís a mí como si fuese una puta! —le espetó Beatriz, iracunda—. ¡No tengo ningún talento! ¡En mi tierra las mujeres son amadas por lo que son!

Soraya soltó una carcajada irónica pero melódica.

—No me cabe duda. Un cuerpo como el tuyo seduciría a cualquier hombre. En cuanto a tu espíritu... Bien, ni siquiera mi esposo está a salvo de las debilidades propias de su sexo.

—¿Acaso estáis diciendo que soy tonta? —exclamó Beatriz, molesta—. ¡Estoy harta de que me presenten como si fuera una res! ¡Soy Beatriz Aguirre, una hidalga! De acuerdo, puede que tenga los pechos bonitos, ¡pero eso solo es mi cuerpo, no soy yo! Vos no me conocéis en absoluto a mí, a Beatriz Aguirre, ni falta que hace. ¡Si por mí fuera, jamás hubiera pisado vuestros aposentos! En cuanto a vuestro esposo, podéis quedároslo. ¡No me excitan las carnes marchitas aunque oculten grandes riquezas!

Beatriz lanzó la cabeza hacia atrás con tanta violencia que la melena se le soltó y el pelo se le desparramó sobre la espalda como una cascada sedosa. Soraya reconoció su carácter fiero e indómito y sintió un gran pesar: aquella no era una muchacha bonita y tonta de la cual su esposo se aburriría con rapidez. Mammar dedicaría semanas enteras a conquistarla, y cuando Beatriz se apasionara finalmente por él...

—No os lo preguntarán —dijo, suspirando—, como tampoco me lo preguntaron a mí. Tendremos que llegar a un acuerdo, Beatriz Aguirre...

Quizá se trataba de una oferta de paz, pero la cólera ya había dominado a Beatriz.

—¡No llegaré a ningún acuerdo con nadie! Estas no son mi tierra ni mi casa; si queréis llegar a un acuerdo conmigo, enviadme de vuelta a Castilla. O esforzaos un poco más y poned en práctica las famosas «artes del harén». ¡Entonces puede que vuestro esposo deje de acostarse con adolescentes sin dejar de gemir el nombre de una virgen a la que nunca poseerá! —le espetó Beatriz. Le dio la espalda y abandonó los aposentos de Soraya sin saludar.

Susana permaneció en ellos, atónita.

—Perdonadla, ama, es una niña tonta...

Soraya tomó aire.

—Es exactamente aquello con lo que sueñan los hombres. Hará que Mammar alcance cimas insospechadas de placer... o le romperá el corazón.







—¿Permitiste que fuera vendida a otro? ¿Permaneciste tranquilamente sentado mientras la adjudicaban a un viejo provinciano y no moviste ni un dedo?

Amir ibn Abdallah recorría su sala de estar de la Alhambra como un tigre enjaulado. Por fin había regresado de la campaña militar y su amigo acababa de ponerlo al corriente de la venta de Beatriz.

—¿Y qué debería haber hecho? —Hammad se encogió de hombros—. No había recibido encargo alguno, ignoraba el límite. Y las sumas ofrecidas superaban mis medios. No soy un príncipe, Amir. Mi familia es rica, pero no tanto. Mi padre me habría matado si hubiese invertido su fortuna en una muchacha.

—Pero yo te hubiera devuelto el dinero de inmediato. ¡Por Alá, Hammad! ¿Qué pensará de mí? Le había dado esperanzas. Tiene que sentirse traicionada. ¡Debemos encontrarla! ¿Al menos recuerdas el nombre del comprador?

—No lo conocía. —Hammad negó con la cabeza—. Era un comerciante del este, pero no un judío. Se lo pregunté a Ibn Saúl, pero ya sabes cómo es: la discreción personificada cuando se trata de uno de sus clientes. En todo caso, debe tratarse de un hombre muy acaudalado; los hombres capaces de pagar el precio equivalente a dos fincas por una esclava, y más por una castellana ingenua como esa, no abundan. Si se hubiera tratado de una de las muchachas de Khalida...

—Calla, no lo entiendes. Beatriz es... es... ¡Era la luz de mi vida, por Alá!

—La cuestión es si ella opina lo mismo de ti después de haber dado muerte a su padre y a su amado —dijo Hammad.

—No maté a don Álvaro. Lo herí, pero sigue con vida; su orgullo es lo único que se habrá visto bastante afectado. Aniquilamos a sus hombres. Los últimos huyeron y cruzaron la frontera desnudos y a pie. Enviamos a su cabecilla tras ellos, tendido en una camilla. Me rogó que acabara con su vida, pero solo concedemos tal privilegio a los generales y una cabalgada no es otra cosa que un saqueo.

—Tampoco eso contribuirá a asegurarte el amor de su hija —dijo Hammad con una sonrisa maliciosa—. Da igual: de todos modos, la muchacha ha desaparecido. ¡Olvídala, Amir! El mundo está lleno de mujeres bonitas y tu harén alberga a las más bellas. ¡Por Alá, todavía recuerdo la breve ojeada que logré echarle a tu Zarah durante tu boda! ¡Un volcán ardiente! ¿Para qué quieres a una pequeña y salvaje castellana? —añadió, abrazando los hombros de su amigo para consolarlo.

—Quizá porque añoro un fuego que, aparte de llamas, me aporte calidez —contestó Amir, suspirando—. Y no pienso abandonar a Beatriz. Envía mensajeros de inmediato a Málaga, a Al Mariya, a todas las comarcas donde haya casas comerciales importantes. Ha de ser posible descubrir quién la compró, una muchacha como ella no viaja sin llamar la atención.







De hecho, transcurrió más de una semana antes de que Mammar al Khadiz diera rienda suelta a sus anhelos y mandara llamar a Beatriz, pero estuvo observándola, porque era la clase de amo que disfruta observando a sus mujeres. Le complacía contemplarlas mientras jugaban en los baños, desnudas y sin pudor, y se embriagaba con las caricias que intercambiaban. A Beatriz le producía rechazo, pero el harén era un lugar sensual. Cientos de muchachas y mujeres dedicadas exclusivamente a prepararse para encuentros eróticos, comentando los escarceos amorosos y bailando danzas tan excitantes y seductoras que, mirándolas, Beatriz se sonrojaba. Todo para un único hombre que cada noche visitaba a una de ellas como mucho... y a menudo ni siquiera eso. Debido a ello, las muchachas solían satisfacerse mutuamente con tocamientos. Se lavaban en los baños, se acariciaban e investigaban sus partes más íntimas con manos tan expertas que gemían de placer. Ninguna de ellas sabía la frecuencia con la que su amo, oculto tras biombos y celosías, o desde galerías secretas, o por mirillas disimuladas, participaba en sus juegos. La conducta de Mammar no era infrecuente, pero esa semana solo tenía ojos para Beatriz. La observaba mientras flotaba en el agua tibia del baño, acariciándose de vez en cuando con disimulo los pechos y el pubis. En Castilla, su cuerpo había permanecido oculto y rara vez metía las manos bajo el corsé y el camisón de hilo; sin embargo, en el harén la desnudez se convertía en algo natural. Beatriz investigó su propio cuerpo, descubrió cómo acariciarse para que los pezones se le endurecieran y despertar la sensación cálida y húmeda entre las piernas que le habría facilitado el acceso a su puerta secreta a su amado. A veces estallaba de placer cuando sumergía la punta de los dedos en jabones o aceites perfumados y se untaba la cara interior de los muslos. Arqueaba el torso, alzaba el pubis afeitado al estilo sarraceno y disfrutaba del roce de la brisa fresca en la piel y en la entrada a la puerta del placer.

Oculto en la galería, Mammar al Khadiz creía morir de deseo. Su miembro viril estaba dolorosamente hinchado; pero sin tocar a la joven, sin estar junto a ella, no lograba aliviarse. Solía tambalearse hasta sus aposentos casi como si estuviera a punto de perder el juicio y, jadeando, ordenaba a uno de sus criados que le enviara a Sinaida o a una de las otras, que lo encontraban temblando y agitándose en el lecho debido al deseo insatisfecho, con las manos en la verga palpitante. No obstante, raras veces una de ellas lograba proporcionarle alivio. En general, su miembro viril se ponía fláccido en cuanto alguna se tendía sobre él. Mammar tomaba consciencia de que Sinaida tenía la misma cabellera resplandeciente que Beatriz, pero no su opulenta figura. Alina tenía un cuerpo voluptuoso, pero el rostro chato y el pelo negro. Por fin recurrió a Ámbar, una adolescente que atendía a las mujeres del harén. Era la hija de una cocinera. Hacía años que Soraya había comprado a la madre y a la niña por compasión. Desde entonces, la grácil muchacha de cabello rubio rojizo había cumplido los trece años y realizaba tareas de doncella en los aposentos de las mujeres.

La madre de Ámbar se sorprendió y se sintió muy honrada cuando el amo la mandó llamar: sus favores suponían un importante ascenso para su hija. Sin embargo, la muchacha se presentó ante su amo pálida y aterrada, y Mammar gozó de la mirada tímida de sus ojos azul turquesa, que le recordaban los de Beatriz. Pero los ojos de Ámbar no lanzaban chispas y la muchacha tampoco se convirtió en una amante sensual cuando la desvirgó. Se encogió en la cama y lloró durante horas con el rostro apretado contra los cojines. Finalmente, Mammar la despidió y le regaló una joya en agradecimiento, pero él permaneció inconsolable. Cuantos más días pasaban, tanto mayor era su desesperación, y los intentos de las muchachas experimentadas de enderezar su verga con caricias, más que darle placer, lo enfadaban. Por fin no aguantó más y ordenó a Susana que le trajera a Beatriz.

Susana la informó de ello con mucha cautela, porque temía el carácter irascible de la castellana.

Menos mal que el ama Soraya era magnánima: no todas las primeras esposas de un harén se hubieran tomado las ofensas de Beatriz con tanta tranquilidad. En esta ocasión, sin embargo, Beatriz no perdió el control. Al fin y al cabo, sabía que en algún momento acabaría por verse obligada a encontrarse con su amo.

Con estoicismo, dejó que Susana la bañara, la perfumara y le decorara las manos con motivos de alheña. La sirvienta la envolvió en velos, como cuando había sido subastada. Al parecer, era el traje de boda acostumbrado: el envoltorio de un regalo precioso.

Bien, Al Khadiz no disfrutaría de él.

Beatriz siguió muy erguida a Susana hasta los aposentos del amo.

Se sorprendió al comprobar que no la recibía en el dormitorio. Había hecho preparar un fastuoso banquete: en una mesa larga habían dispuesto platos exquisitos para el amo y la esclava y, detrás de un discreto biombo, los músicos interpretaban suaves melodías.

—¡Bienvenida a mi casa! —dijo Mammar al Khadiz, haciéndole una reverencia.

Susana la hizo pasar y se retiró en el acto.

Beatriz estaba a solas con su amo. Lo miró furibunda.

—No he venido por mi propia voluntad —replicó.

—Pero te han tratado con respeto, ¿verdad? —preguntó Mammar en tono precavido—. Si no fuera así, solo tienes que decírmelo: tus deseos son órdenes para mí.

Beatriz se encogió de hombros.

—Solo tengo un deseo. Quiero regresar a Castilla para poder llevar luto por mi prometido. Si me respetáis, dejad que regrese a mi hogar.

—¡Pero si estás en tu hogar, preciosa mía! A lo mejor te niegas a reconocerlo, pero solo el harén ofrece el marco adecuado a una hermosura como la tuya. Y tienes al amo a tus pies. ¿Qué más quieres?

—¡Mi libertad! —exclamó Beatriz y, cuando Mammar dio unos pasos hacia ella, retrocedió. Volvió a ver el deseo ardiendo en sus ojos incoloros y su codicia le causó el mismo rechazo; sin embargo, tuvo que reconocer que no la presionaba—. ¡Quiero salir del harén! ¡Es una cárcel!

Mammar sonrió.

—Pues empieza por liberarte de tus velos, bella mía, y luego permite que te conduzca fuera del harén, hasta las orillas del placer: verás que la libertad del alma es más importante que la del cuerpo. Ascenderás como un halcón hasta los campos celestiales de la voluptuosidad. Ven, hermosa mía.

Mammar trató de quitarle la melfa, pero Beatriz alzó la mano: aunque el delicado velo de gasa casi no ocultaba nada, creaba una frontera que Mammar no debía atravesar.

—¡Beatriz, amada mía, aquí estás en tu hogar! Soy tu amo, tu esposo, tu familia. Seré quien te lleve a las orillas del placer, no necesitas ocultarte bajo el velo ante mí. Pero como quieras: no deseo obligarte, quiero tu confianza y tu amor. Ven, relájate, prueba las albóndigas. —Llenó un plato de exquisiteces y se lo ofreció a Beatriz—. ¡Te lo ruego! ¡No soy un bárbaro! No quiero obligarte a someterte a mi voluntad. Debes comer conmigo, sin embargo, tal vez conversar un poco... quiero saberlo todo de ti, amadísima Beatriz.

Beatriz se apartó.

—Soy una muchacha perteneciente a la nobleza del reino de Castilla que recibió una educación decente. Estaba prometida a un hidalgo, pero unos bandidos lo mataron ante mis ojos. Después me secuestraron, me llevaron a tierras extranjeras, me subastaron como si fuera un caballo y ahora debo ser esclava de un anciano para su placer. Eso es todo lo que necesitáis saber de mí. Y, ahora, dejadme en paz.

—Beatriz...

Mammar le rozó el hombro y ella se estremeció. Dado que la puerta estaba cerrada, no supo qué hacer y, en tensión, toleró que Mammar le acariciara los omóplatos con movimientos suaves, le aflojara los músculos, recorriera su delicado cuello y los tendones que se le marcaban en la piel de alabastro y que con la punta de los dedos bajara por su escote humedecido por el sudor y se deslizara hasta el nacimiento de los pechos.

—¿Qué estáis haciendo? ¡Dejadme! —Por un instante se había dejado llevar por las excitantes caricias, pero cobró de nuevo conciencia de quién se estaba apoderando de su cuerpo.

»¡Quiero que me dejéis en paz! —chilló. Le dio la espalda y apretó los puños. Un vistazo al rostro de Mammar, a sus labios húmedos, a los rasgos crispados por la lascivia, había bastado para despertar su repugnancia.

—¡Pero si en realidad te gusta! Si me dejaras, bella mía, haría que brillaras, que ardieras...

Beatriz notó que la piel ya le ardía... de excitación, de ira, de temor. El brillo de sus ojos color mar se había vuelto verdoso, sin embargo, no azul. Los labios le temblaban y su expresivo semblante revelaba su estado de ánimo.

—¡Quiero salir de aquí! ¡Dejadme marchar, os lo ruego! No podría perteneceros aunque lo deseara, porque le he jurado fidelidad a mi prometido.

—¡Pero tu prometido está muerto! —dijo Mammar—. ¡Vamos, bellísima! Al menos quítate el velo.

El anciano le quitó el que le cubría los hombros. Beatriz no se resistió; una parte de su atuendo ya se le había aflojado y, además, hacía calor en la habitación. Quitarse el velo era un alivio.

—¿Lo ves, bella mía? ¿Y ahora? ¿Un refresco? ¿Por qué no tomas asiento? —Se apresuró a servirle una infusión y se dejó caer a su lado en el diván. El refresco sabía a hierbabuena y hielo; mientras tomaba unos sorbos y reflexionaba, él trató de besarle el hombro. Beatriz lo rechazó instintivamente y le arrojó el líquido a la cara.

—¡Dejad que os refresque, señor! —exclamó con dureza.

La ira asomó al rostro hacía unos instantes enrojecido y ahora pálido por la humillación sufrida. Pero Mammar se controló y sonrió.

—Una gatita... o más bien una tigresa. Me agrada que no me lo pongas fácil. Pero al final acabarás ronroneando, bella mía.

Beatriz se puso de pie, dominada por la cólera que paliaba el temor de su propio coraje. Estaba dispuesta a luchar, costara lo que costase. Pero Mammar volvió a desconcertarla por segunda vez. El viejo la contempló con expresión divertida, esbozó una amable reverencia y sonrió.

—Bien, al parecer hoy más bien tienes ganas de arañar. Como tú quieras. Tus deseos son órdenes para mí. ¿Quieres marcharte? Pues márchate; pero antes permite que vuelva a vestirte de manera decente.

Mammar recogió el velo, se lo colocó en los hombros y, una vez más, la tocó con aquellos movimientos que le erizaban la piel de los brazos y las piernas. Luego le cubrió los pechos con otro velo y se las arregló para acariciárselos con las yemas de los dedos. Beatriz se estremeció a su pesar.

Mammar al Khadiz ya había amado a muchas mujeres, sabía cómo despertar la excitación incluso en los cuerpos que se le resistían. Por fin dejó caer la punta del velo sobre el antebrazo de ella, recogió la melfa y le cubrió el rostro con un movimiento muy lento. Si le hubiera rozado la mejilla habría retrocedido, pero se limitó a acariciarla con el velo, deslizando el delicado tejido por encima de sus labios y por fin rozó sus orejas al ajustárselo. Estremecida, Beatriz notó que la excitación le pasaba de las orejas al vientre y, de allí, al pubis.

—Y ahora vete, amada mía. Mañana volveré a llamarte. —Mammar le dedicó una sonrisa de complicidad.

Beatriz huyó sin despedirse. El eunuco que pasó a recogerla vio su rostro encendido por la excitación pero también rojo de vergüenza, y su mirada agitada como el mar en unos ojos enormes.

Mammar al Khadiz recuperó el control y se despidió de la muchacha con una reverencia cortés, pero seguía tan afiebrado como antes. No solo temblaba debido a la frustrada excitación sino también de irritación y furia. ¿Cómo era posible que una mujer se comportara de aquel modo y lo humillara hasta tal punto? El cuerpo de Mammar al Khadiz exigía satisfacción y desahogo; su corazón, venganza.

El viejo procuró, sin embargo, que nadie lo notara. Tenso y a punto de estallar pero sin perder la calma, despidió a los músicos, hizo retirar los platos y, solo entonces, llamó a uno de los eunucos.

—¡Tráeme a Ámbar!

El eunuco titubeó.

—¿Una vez más? La pequeña aún está dolorida tras la noche pasada...

—¡No quiero tus recomendaciones, Khalid, quiero que me traigas a Ámbar! —le ordenó Mammar al Khadiz.

Poco después se arrojó sobre la muchacha llorosa y pagó con ella todas las humillaciones a las que otra Eva lo acababa de someter. La penetró con brutalidad. En realidad el cuerpo infantil de Ámbar no satisfizo su lujuria, solo aumentó su cólera. ¿Por qué no retozaba encima de su cuerpo voluptuoso? ¿Por qué no lo recibía una excitación cálida y húmeda sino solo el hedor a sudor y miedo que el perfume no lograba disimular?

Mammar aulló el nombre de Beatriz. Ámbar dio rienda suelta a su odio entre sollozos.
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A partir de ese día, Mammar mandó llamar a Beatriz todos los días. Ella temía ir pero no bajaba la guardia: nunca más dejaría que el anciano se le acercara tanto como la primera vez.

Mammar puso en práctica todas las artes de la seducción aprendidas durante su larga vida. Rodeó a Beatriz de lujos; dispuso que la trasladaran a sus propios aposentos, sumamente confortables, y que le sirvieran platos especiados que, según decían, despertaban el deseo carnal. Cuando estaba en su presencia, le recitaba poemas de amor y mandaba interpretar melodías sentimentales al laúd, pero Beatriz no reaccionaba. No comprendía una sola palabra de los versos y las melodías era demasiado extrañas para conmoverla. Todos los días, Mammar le regalaba joyas nuevas y exquisitas e insistía en ponérselas. Beatriz las aceptaba, con la esperanza de que algún día le sirvieran para comprar su libertad. Ayesha le había dicho que, en teoría, eso era posible, aunque una muchacha rara vez aprovechaba la oportunidad. De todos modos, mientras Mammar continuara albergando esperanzas, aquello era una vana ilusión. Pero ¿quién sabía lo que le deparaba el futuro? Así que, de momento, Beatriz toleraba los diestros toqueteos de las manos del anciano cuando le rodeaba el cuello con un collar, al principio de mala gana pero después con un estremecimiento lascivo, y también cuando le rozaba la nuca y luego le recorría la espalda con movimientos juguetones. Mientras no tuviera que verlo, Mammar lograba engañarla y excitarla. Solo cuando le exploraba las caderas y le ponía los labios húmedos en la nuca, Beatriz recuperaba la compostura y rechazaba al hombre que, entretanto, enloquecía de excitación.

En una ocasión, se arrodilló ante ella con el fin de ajustarle una cadenita al tobillo, Beatriz apartó los ojos. No soportaba el aspecto del viejo obsceno arrodillado a sus pies, suplicando su amor y farfullando lo bella que era, pero tampoco lograba evitar el estímulo del roce ligero de los dedos en torno a sus pies, sus tobillos y su empeine, las leves caricias como plumas en las pantorrillas que le erizaban el vello. Estremecimientos diminutos que se prolongaban hasta la puerta del placer, acalorándola y humedeciéndola.

Beatriz estaba a punto de gemir cuando el anciano alzó la vista hacia ella y vio su piel reseca y los labios húmedos que se acercaban a sus muslos. Incapaz de soportarlo, gritó, alzó la pierna y lo apartó de un empellón.

—¿Cómo puedes hacerme esto? —clamó Mammar arrodillado ante ella, con una erección tan evidente que Beatriz se sonrojó—. ¿Acaso no sientes piedad? Me transportas hasta la antesala del cielo y luego vuelves a arrojarme al infierno —gimoteó el viejo, intentando aferrarle la pierna.

—¡No te transporto hasta la antesala, tú me arrastras hasta allí! —replicó con frialdad Beatriz, apartándose—. Fui y sigo siendo la prometida de Diego de Cientos. No me dejo comprar. ¡Ni por dinero ni por oro!

La muchacha aporreó las puertas de la habitación hasta llamar la atención del eunuco apostado al otro lado, que le lanzó una mirada de interrogación a su amo. Temblando y procurando recuperar el control, Mammar se había arrastrado hasta el diván.

—Llévatela... —jadeó—, llévatela y tráeme a Ámbar.

Con cada día que pasaba, Mammar se volvía más insistente y Beatriz estaba más irritada. ¿Por qué no abandonaba su empeño el anciano? ¿Acaso no comprendía que no podría dominarla? Entretanto, se mantenía en guardia ante cualquier roce y solo en el baño o en la cama se permitía sentir la excitación que el experto anciano sabía causarle. En sueños, quien la llevaba al éxtasis con toques suaves como plumas en la piel era Diego, a quien le ofrecía los muslos abiertos para que se los besara y el pubis para que la penetrara. ¿Era Diego? Beatriz trataba de suprimir la imagen de su secuestrador sarraceno de aquellas ensoñaciones, pero su recuerdo la hacía sonreír, se relajaba y su cuerpo ardía impulsado por el deseo de entregarse.

Mammar al Khadiz la observaba con la mirada ardiente y la verga hinchada, disfrutaba contemplando su figura desnuda en el baño y entre los cojines. Anhelaba la presencia de aquella muchacha y el juego amoroso en sus aposentos y su único deseo era provocar esa expresión de completo abandono y gozo en su semblante. Cuando la mandaba llamar a sus habitaciones, sin embargo, aparecía una criatura iracunda que lo rechazaba con una mirada de sus fríos ojos azules, hermosa bajo los velos, pero reacia a quitarse uno solo sin luchar. De vez en cuando lograba engañarla unos segundos, cierto, y conseguir que demostrara cierta excitación cuando ajustaba cinturones con incrustaciones de oro en torno a su delgada cintura o le prendía joyas en los cabellos. Todo el cuerpo de Beatriz clamaba que lo despertaran; solo su alma era fría y distante. Pero ¿de qué servía que durante un instante la viera ablandarse con sensualidad? Su miembro viril se erguía con un vigor que no experimentaba desde hacía tiempo, solo para volverse dolorosamente fláccido cuando ella lo rechazaba con furia sin igual. Beatriz le robaba las fuerzas y le impedía conciliar el sueño; hacía días que se sentía incapaz de acudir a palacio y cumplir con sus obligaciones, de recibir a socios y amigos o de urdir las intrigas políticas por las cuales era célebre. Mammar despertaba pensando en Beatriz y, por las noches, perdía el juicio murmurando su nombre entre los brazos de una experta odalisca cuyos esfuerzos por despertar su pasión encima lo dejaban exhausto o, con mayor frecuencia, tendido sobre el cuerpo tembloroso de la pequeña Ámbar, con el rostro enterrado en su cabello rubio rojizo.







Tras cuatro semanas de vivir en el harén de Mammar, algunas de las otras esclavas la invitaron a reunirse con ellas. Entretanto, había descubierto los preparativos necesarios para dicha circunstancia: ordenó a Susana que la vistiera con sus mejores ropas, a los eunucos que sirvieran bebidas y pastas, e invitó a las tres muchachas, que parecían inquietas y también llevaban un atuendo formal, a tomar asiento en los cojines de la sala de estar. Susana se sentó con ellas: haría de traductora, puesto que el dominio de la lengua árabe de Beatriz todavía era bastante escaso.

—Hemos acudido para hablar de... un asunto un tanto delicado —dijo Fátima, una odalisca de mediana edad, bonita e indudablemente experta en todas las artes del harén—. Se trata de ti y de tu amo.

—¿Os ha enviado él? —exclamó Beatriz fuera de sí—. ¡Es el colmo! Ese hombre es un individuo lamentable, incluso obliga a otras mujeres a hacer de alcahuetas.

Fátima negó con la cabeza.

—No es así, muchacha. Nadie nos ha enviado. Te ruego que nos escuches, porque las cosas no pueden seguir así. Beatriz... Un nombre bonito, por cierto, ¿significa algo? ¡Debes entregarte al amo, Beatriz! —exclamó Fátima con una mirada suplicante.

—¡No debo hacer nada! —Beatriz levantó la barbilla con un gesto orgulloso—. Vuestro Corán permite que me niegue. ¡No debo pertenecerle a nadie en contra de mi voluntad!

—Es verdad —dijo Fátima—, pero el Corán también nos obliga a ser misericordiosos. Y lo que tú haces, Beatriz... ¡Lo estás volviendo loco! Mammar ya no es dueño de sí mismo. Le has hecho perder el juicio y nosotras pagamos los platos rotos...

—¿Que vosotras pagáis los platos rotos? —preguntó Beatriz, frunciendo el ceño—. ¿Qué relación guarda este asunto con vosotras?

Fátima puso los ojos en blanco.

—¡No se te puede haber pasado por alto que el amo busca satisfacción con otra porque tú no dejas de rechazarlo!

—¿Y qué? —comentó Beatriz en tono burlón, encogiéndose de hombros—. Creía que para vosotras era un honor que os escogiera, puesto que cada vez tenéis la oportunidad de quedar embarazadas de vuestro ilustre amo y, por tanto, de ser ascendidas a esposas. Al menos, eso me contaron. Así que alegraos y dejadme en paz.

Fátima procuró tener paciencia.

—Es verdad que nos agrada complacer al amo. Nuestra meta principal consiste en satisfacerlo y si, después, Alá bendice ese vínculo con un hijo varón, nos sentimos generosamente compensadas. ¡Pero desde que Mammar solo tiene ojos para ti, ninguna de nosotras logra darle placer! La única que todavía es capaz de encender su ardor es Ámbar, esa niña que solo se aferra a la falda de su madre, llorando y dolorida. Ámbar es demasiado joven, la está destruyendo. Así que, si no estás dispuesta a renunciar a tu orgullo por compasión por nuestro amo, hazlo por la niña.

—¡Lo que vuelve a demostrar que he de sacrificar mi virginidad en el altar de un monstruo! —gritó Beatriz—. ¡Vuestro dignísimo amo no puede poseer su juguete, así que coge otro y lo rompe! ¿Acaso vuestro Corán lo permite? ¿Por qué Ámbar no se limita a rechazarlo también?

Darja, una de las otras muchachas, sacudió la cabeza.

—Ámbar era una esclava, una sirvienta. El amo la ascendió; ella no pudo defenderse. Por lo visto, tú no comprendes lo privilegiada que es tu situación en el harén: dispones de tus propios aposentos y baños, te cubren de lujos... El amo puede quitarte todo eso, Beatriz, cuando le venga en gana. Aún te sigue el juego, pero podrías acabar donde empezó Ámbar. ¿Acaso quieres acarrear agua y limpiar verduras? ¿Quieres dibujar guirnaldas de alheña en los pies de las odaliscas? Tu vida no sería nada fácil, pequeña castellana. Aún te envidian y te temen, pero muchos ya te aborrecen. Si el amo te repudia, ocuparás los rangos más inferiores del harén.

—¡No me dejaré extorsionar! ¡Si he de servir, serviré! ¡Si he de morir, moriré! Pero digáis lo que digáis, seguiré fiel a mí misma y a Diego. Haga lo que haga ese tratante de esclavas a quien llamáis vuestro amo —dijo Beatriz con tozudez, lanzando chispas por los ojos.

—Hay cosas peores que la muerte —dijo Darja en voz baja—. No te las deseo, Beatriz.







Hacía tiempo que Mammar al Khadiz había abandonado el intento de conquistar a Beatriz mediante exquisiteces y, actuando en consecuencia, ella se negó a dejarse seducir por los placeres del paladar.

—¡No celebro banquetes con un hombre que dice ser mi amo y señor! —dijo—. No soy un caballo al que alimentáis, ni un perrillo que se arroja a vuestros pies solo porque le lancéis un hueso. ¡No estoy en venta, señor!

La siguiente vez que condujeron a Beatriz a los aposentos de Mammar, había en la mesa una frasca de vino junto a dos copas resplandecientes.

—No puedo ni quiero permitir que regreses a Castilla, bella mía, pero hoy he hecho traer un poco de Castilla para ti. Deja que te sirva un poco del vino de tu tierra: contiene el sol de los viñedos de tu padre.

Mammar sonrió y llenó de vino dorado una de las copas. Beatriz no supo controlarse. Aunque en el harén servían los platos más exquisitos, los musulmanes creyentes tenían prohibido el consumo de alcohol. Aparte de un suave licor de dátiles, la única bebida embriagadora de la que podían disfrutar era un pesado brebaje a base de opio que los hacía perder los sentidos. En realidad, la prohibición de consumir alcohol se hacía extensiva a ambas cosas pero el islam hacía la vista gorda. Hasta entonces, Beatriz había rechazado ambas: temía el atontamiento del opio y encontraba el licor de dátiles asquerosamente dulzón. ¡Pero aquello era vino! Cerrar los ojos y volver a ver las tierras de su padre. Una breve huida. Beatriz cogió la copa y, tomando unos sorbos, con el oro líquido humedeciéndole el paladar, evocó los viñedos de Castilla.

—¿Quieres un poco más? —Mammar al Khadiz había vaciado su copa de un trago, feliz de haber encontrado finalmente algo que atemperara el rechazo de Beatriz.

Ella negó con la cabeza. Acababa de beber un sorbo y no quería embriagarse por nada del mundo, pero volvió a llevarse la copa a los labios. ¿Cuándo había sido la última vez que había disfrutado de una copa de vino? Antes de la partida de caza, mientras yantaba con Diego de Ciento; había compartido el plato con su amado y él le escanció vino de sus propios viñedos. «¡Tan dulce, amada mía, tan dorado! Pero no tan dulce como tus labios ni tan dorado como tus cabellos.»

El recuerdo la hizo suspirar y, en medio de su ensoñación, permitió que Mammar le rodeara los hombros, le acariciara la nuca y desprendiera el velo que le cubría la cara.

—Así te resultará más cómodo, querida, bebe otro trago: el vino te relajará —dijo el viejo visir, contemplando los rasgos distendidos de la joven y su ligera sonrisa. Hoy la poseería, hoy finalmente cedería... Impaciente, el sarraceno volvió a llenarle la copa. Alá lo perdonaría: el profeta Mahoma también había amado a las mujeres—. Háblame de tu tierra, hermosa mía —dijo, esforzándose por no perder la paciencia; no debía apresurarse, no debía obligarla ni asustarla.

Beatriz siguió bebiendo y se sumió en su ensoñación.

—Las tierras de mi padre limitan con las de mi amado. Los viñedos y los sembrados se extienden a lo largo de muchas millas. La vendimia lleva muchos días, pero después celebramos una fiesta a la que todos están invitados, los vendimiadores y los vecinos. Durante la fiesta bailamos juntos, pisamos la uva para extraer el zumo... río, corro, Diego me abraza...

A Mammar se le secó la garganta, bebió un trago apresurado y se acercó a Beatriz, le rodeó los hombros con el brazo, la abrazó tiernamente, se frotó contra su cuerpo, saboreando la carne firme de sus muslos y sus caderas redondeadas, le tanteó sus pechos.

—Cuando ambos nos pertenezcamos por completo, me entregaré a él durante la fiesta de la vendimia, madura y fértil; beberé su aliento, acogeré su semilla... Ambos nos abrazamos... soñamos...

Mammar le amasaba los pechos con movimientos seguros y firmes, pero suaves; al notar que sus pezones se endurecían se encendió su pasión y se apretujó contra Beatriz.

—Diego...

—¡Olvídalo de una vez! —exclamó el anciano, incapaz de contenerse. Quería formar parte del sueño de ella, pero tenía que arrancar ese nombre de su corazón—. Admite de una vez, amada mía, que él nunca te transportó a la cima del placer, la cima que ahora ya empiezas a alcanzar, aunque con renuencia. Tu cuerpo ansía amar, ¿por qué te niegas a abrirme el corazón? Tu corazón, tu puerto del amor... Pero si estás derramándote de ganas...

Beatriz despertó de su ensoñación. No. Quien la abrazaba no era Diego; ni siquiera el vino le permitía huir de la realidad. Apartó a Mammar de un empellón.

—¡Hagáis lo que hagáis, jamás os amaré! —gritó Beatriz, y se refugió en un rincón del lujoso aposento, procurando volver a cubrirse el rostro con el velo.

Le pareció increíble que escasas semanas antes se hubiera negado a llevarlo, puesto que era lo único que la protegía de la voracidad sensual de Mammar y también de su propio y traicionero cuerpo, tan propenso a excitarse.

Pero esa vez Mammar no abandonó. Las tres copas de vino lo habían confundido todavía más: ella lo había deseado, ¿por qué no seguía haciéndolo? Estaba jugando con él, ¡y no permitiría que siguiera jugando, por Alá! Se acercó a ella pesadamente.

—¡Oh, sí, querida, me amarás! Me perteneces, ¡en cuerpo y alma! Toda tu belleza, Beatriz, Beatriz...

Olvidadas todas sus artes amatorias, con torpeza, el anciano trató de abrazarla y besarla. Beatriz apartó la cara y Mammar le arrancó el velo. Entonces tuvo miedo. Él nunca se había portado de aquel modo. Volvía a acercarse. Olió su aliento a vino. El vino hacía soñar, pero, en exceso, convertía a algunos hombres en animales. Beatriz había oído hablar de ello y había observado cómo robaban besos a las muchachas descaradas durante la vendimia, entre risas. En cambio, Mammar no reía. Tenía el rostro encendido y estaba muy serio.

—¡Me perteneces, hermosa mía, solo a mí!

Beatriz procuró soltarse para rechazarlo, pero era más fuerte que ella; nunca hubiese sospechado que su cuerpo viejo y enclenque poseyera aún tanta fuerza. Mammar la sometió sin el menor esfuerzo. Le arrancó los velos de un rápido manotazo. La túnica de gasa apenas ocultaba nada. Al contemplarla, el anciano jadeó y la soltó durante un instante, pero volvió a aferrarla antes de que pudiera escapar. Le arrancó la túnica sin miramientos, le sujetó las manos y presionó los labios contra sus pechos desnudos.

Beatriz quiso gritar e intentó propinarle una patada, pero Mammar la arrojó sobre el lecho que ocupaba el centro de la habitación.

—¡Deja de resistirte! ¡Ámame, ámame! —bramó el anciano, besándola con violencia aún mayor. La sujetaba con las rodillas y los brazos mientras le recorría el cuerpo agitado con los labios.

Beatriz intentó resistirse, pero comprobó una vez más, avergonzada, que el cuerpo la traicionaba. Reaccionó a las caricias, notó que la entrepierna se le humedecía y que el desesperado corcoveo inicial daba paso a un deseo desenfrenado. Por fin dejó de luchar y se entregó al roce de sus labios y después al de sus manos acariciándole la piel, trazando pequeños círculos en torno a sus pezones, aproximándose a sus partes pudendas...

—Dejadme... —intentó gritar, pero se había quedado sin aliento. Luchó por no perder el control y le asestó un puntapié a su violador, que Mammar aprovechó para besar y tocar la cara interior de sus muslos. El contacto de sus manos podía ser tierno y delicado... pero fue duro como el acero cuando ella volvió a resistirse. Cuando por fin la penetró, Beatriz soltó un sollozo que expresaba todo su dolor por la vergüenza del sometimiento. Cuando el viejo trató de besarla, apartó la cara con violencia, pero participó en el salvaje torbellino de la cópula.

—¿Acaso ha sido tan horrible? —le preguntó Mammar con una sonrisa cautelosa cuando por fin ella se acurrucó en un rincón del lecho, exhausta y llorando quedamente.

El anciano la envolvió con la mirada de sus ojos incoloros, en la que se mezclaban el amor y el triunfo: la mirada del vencedor.

—Me parece que te ha gustado. ¿No podrías ahora amarme un poco? —le dijo, volviendo a sujetarle los muslos.

Beatriz lo apartó de un empellón, se incorporó y lo acribilló con una mirada llena de odio.

—¡Os detesto, Mammar al Khadiz! ¡Os aborrezco!







Mammar despertó con un tremendo dolor de cabeza que empeoró al recordar lo sucedido la noche anterior. ¿Qué había hecho? De acuerdo: beber vino era un pecado venial, pero, ¿cómo había podido perder el control hasta tal punto? ¿Cómo había podido someter a Beatriz mediante la violencia? A Beatriz, la única mujer cuyo amor había ansiado obtener con cada fibra de su ser... Ahora estaba sentada en el borde de la cama, procurando cubrir su desnudez con los jirones de gasa. Su acerada mirada azul, fría como el hielo, se le clavó en el corazón.

—Buenos días, señor —le espetó—. ¿Habéis disfrutado de los gozos nocturnos? ¿Queréis volver a poseerme? ¿O acaso preferís que me vistan para volver a disfrutar arrancándome los velos del cuerpo?

Mammar se frotó las sienes.

—Perdóname...

—Oh, no hay nada que perdonar. Solo tomasteis lo que os pertenece. Vino para saciar la sed, carne para saciar el hambre. Espero que estéis satisfecho, señor.

—Beatriz, no quise...

—¡Claro que queríais! —Beatriz soltó un bufido—. Y no os disculpéis: a una puta no se le piden disculpas, por no hablar de a una esclava.

—Beatriz...

El sarraceno se le acercó esperando que retrocediera, pero ella permaneció inmóvil y fría como el mármol, y dejó que le acariciara la mejilla con dedos temblorosos.

—¡Te amo, Beatriz!

—Amadme o detestadme, me da igual. Podéis poseer mi cuerpo, puesto que es evidente que no puedo impedirlo, pero nunca poseeréis mi alma. Mi alma estará muy lejos de aquí. Así que empecemos de una vez, ¿de acuerdo? —Dejó caer los jirones de su vestido y se tendió en la cama con los brazos estirados a ambos lados y los ojos cerrados.

Mammar al Khadiz contempló su cuerpo perfecto, su piel blanca como la leche, los hombros redondeados, los pechos turgentes, los firmes muslos... y la Tierra de Promisión entre sus piernas. Podía poseerla; ella no se resistiría, pues por fin había alcanzado la meta. Aguardó a que su miembro reaccionara, pero experimentó únicamente un vago pesar. El carácter indómito de Beatriz, su fuerza... La noche anterior había aniquilado todo lo que amaba en ella, y entonces soltó un quejido.

—¿Qué ocurre, mi señor? —le preguntó Beatriz, mordaz—. ¿Es que no queréis o es que no podéis? ¿Acaso anoche fue demasiado para vos?

Mammar se apartó.

—Puedes irte —dijo en voz baja—. Jamás volveré a tocarte.

Cuando abandonó la habitación con la cabeza erguida, Beatriz creyó oír un sollozo. Puede que hubiese perdido su virginidad, pero no su honor.

Y en efecto, Mammar al Khadiz nunca más la volvió a llamar, como tampoco a la pequeña Ámbar. Tras la noche pasada junto a Beatriz estuvo semanas dedicado a la abstinencia, el arrepentimiento y el ayuno. La servidumbre murmuraba que casi nunca abandonaba sus aposentos. Más adelante, de vez en cuando, mandaba llamar a mujeres experimentadas como Fátima o Darja. Beatriz no averiguó si lograron excitarlo; las odaliscas mayores no cotilleaban sino que practicaban la discreción.

A la propia Beatriz, la noche pasada con Mammar le proporcionó las inesperadas simpatías de las otras muchachas del harén. Ya no la consideraban una marginada sino un miembro plenamente válido de la comunidad de mujeres, convencidas de que las palabras de Fátima y de Darja la habían hecho reflexionar y de que se había entregado a Mammar compadecida de la pequeña Ámbar, claro. Encogiéndose de hombros, aceptaron el hecho de que solo había sido capaz de fascinar a su amo una única noche: muchas de las muchachas que llegaban al harén de Mammar sin una gran experiencia en las artes amatorias compartían su lecho una única noche. Era el destino de numerosas vírgenes que formaban parte del harén de los hombres ya mayores, algo que no llamaba la atención de nadie.







Las muchachas dedicaban todo el día a idear entretenimientos que las ayudaran a ocupar las interminables horas que pasaban en los aposentos de las mujeres. Las odaliscas no debían realizar ninguna tarea: las doncellas y los eunucos se apresuraban a satisfacer todos sus deseos. Por tanto, dedicaban muchas horas a los cuidados de belleza intentando no pensar que su amo jamás reconocería aquellos esfuerzos. La comida también ocupaba un lugar destacado en la rutina diaria. Servían exquisiteces en casi todas partes, y Beatriz empezó a notar que la redondez de su cuerpo aumentaba y, con pena, comprobó que la fina cintura se le ensanchaba. En el harén, sin embargo, cierta corpulencia era considerada deseable. Las otras muchachas le tomaban el pelo y la instaban a comer más pastas.

Por otra parte, las odaliscas podían dedicarse a la lectura o la música. Muchas eran excelentes intérpretes de laúd o guitarra; algunas tenían una voz bonita, y Beatriz comprobó que también ellas recibían formación: Fátima, una alumna de la legendaria Khalida, les enseñaba a dominar la voz y a respirar correctamente. Otras mujeres eran buenas bailarinas y transmitían su saber a las demás. Cuando practicaban la danza del vientre, solían estallar en carcajadas. Entre risitas, Darja le contó a Beatriz que los movimientos rápidos y circulares del vientre también resultaban útiles para ayudar a viejos señores casi impotentes a introducir su lanza en el cuerpo de una muchacha. La imagen le pareció repugnante a Beatriz, pero se sintió muy orgullosa de haber comprendido la explicación de Darja.

Durante esas semanas, hizo grandes progresos en el dominio del árabe, lo cual no fue ningún milagro, dado que disponía de docenas de maestras simpáticas y pacientes que se esforzaban por comprenderla y ser comprendidas por ella. En el harén nadie se impacientaba, nadie tenía prisa: si algo sobraba era tiempo.

Entretanto, incluso Soraya, la primera esposa de Al Khadiz, parecía haber aceptado ya la presencia de Beatriz en el harén. Cuando ambas se encontraban por casualidad en los baños, se saludaban con cierta frialdad, y Beatriz empezaba a lamentar los airados y descorteses comentarios que le había hecho a la mujer de más edad. Empezaba a comprender la manera de pensar y de actuar de las mujeres del harén y a ver que su propia conducta había sido muy estúpida. En realidad le hubiera gustado pedir disculpas a Soraya, pero no se atrevía a rogarle un encuentro, así que procuraba hacer pequeños gestos. Por ejemplo, mandaba preparar platos y dulces castellanos y se los enviaba a Soraya para que los probara. La cocinera no tenía inconveniente en cumplir los deseos de Beatriz, porque le estaba muy agradecida por el ascenso de su hija al rango de odalisca, aunque era evidente que Ámbar no opinaba lo mismo. Era la única que trataba a Beatriz con manifiesta antipatía y esta prefería esquivarla, aunque no siempre resultaba posible y, además, no quería demostrar debilidad ante la muchacha. Precisamente por este motivo, un día, tres meses después de la noche pasada con Mammar, se metió en el estanque de agua fría y saludó a Ámbar, que en ese momento se dedicaba a nadar.

Admiraba la esbelta figura de la muchacha que, pese a todas las exquisiteces que consumía en las comidas, seguía estando delgada. Al parecer, Ámbar notó la mirada que la otra lanzó a su cintura y se la devolvió con descaro y una sonrisa impertinente.

—La vida en el harén te sienta bien. Tu vientre se hincha. Pronto tendrás la talla adecuada para brillar durante la danza del vientre.

Avergonzada, Beatriz bajó la vista. La muchacha tenía razón. No solo su cintura se había ensanchado sino todo su cuerpo. Se dio cuenta entonces de que se había convertido en el blanco de las miradas de todas y, cuando Fátima se la quedó mirando, se sonrojó y, abochornada, se marchó a un estanque más pequeño.

Poco después vio que Fátima hablaba con Susana; ambas le lanzaban miradas evaluativas y Beatriz consideró pedirles explicaciones. Después, sin embargo, Susana sacó el tema con cautela.

—No quisiera ser indiscreta, ama, pero ¿recordáis cuándo sangrasteis por última vez? Durante el mes pasado no encontré prendas manchadas entre las vuestras.

Beatriz reflexionó. Nunca le había prestado demasiada atención a la hemorragia mensual, pero cayó en la cuenta de que llevaba semanas sin tenerla.

—Un pequeño desarreglo —le dijo a Susana—. Seguro que a causa del ajetreo y la inquietud de las últimas semanas.

—Conocéis el posible significado de la falta de hemorragia mensual, ¿verdad, ama? —Susana se mordió los labios—. Ya no sois virgen...

El rubor cubrió el rostro de Beatriz.

—Fue una sola vez, Susana...

La doncella se encogió de hombros.

—A veces la primera flecha da en el blanco. ¿Habéis vuelto a sangrar tras la noche pasada con el amo?

Beatriz procuró recordar, presa de la desesperación, luchando contra el pánico que la invadía. ¡No podía ser! ¡No podía ser que el viejo la hubiera preñado! Si daba a luz a un niño jamás saldría del harén; sintió náuseas y recordó que en los últimos días había vomitado varias veces. No le había dado importancia, atribuyéndolo al ejercicio de la danza o a los platos demasiado grasos. Pero...

—¡Dios mío, Susana! ¡Eso no puede suceder! ¿Qué puedo hacer? ¡No quiero tener un hijo! No uno de ese viejo lascivo. —Beatriz se retorció las manos.

La sirvienta sonrió y le rodeó el hombro con el brazo, intentando consolarla.

—No os harán preguntas. Si de verdad hay una vida creciendo en vuestro seno, debéis darle la bienvenida. Empezad por tranquilizaros. ¡Pronto comprenderéis que sois afortunada! Estáis embarazada, Beatriz. Os espera un futuro brillante. ¿Sabéis que hasta ahora nuestro amo Mammar tiene un único hijo? Ya es adulto. Sirve en la corte y es el hijo de Soraya. Fue engendrado durante la primera época de su matrimonio. ¡Desde entonces, Al Khadiz no ha logrado dejar embarazada a ninguna de sus concubinas! ¿Tenéis idea de lo que significa si ahora le dais otro hijo? ¡Incluso si se tratara de una hija lo haría todo por vos!

Beatriz no parecía considerar aquello algo deseable.

—En realidad, me alegro mucho de que por fin haya dejado de prestarme atención —dijo con amargura—. ¿Se supone que ahora volverá a empezar? ¡La idea de un pequeño bastardo creciendo en mi seno me resulta insoportable! —Se golpeó el vientre con el puño.

Susana le sujetó el brazo.

—No será un bastardo. Al Khadiz se alegrará de nombrarlo su heredero. Sin embargo, debéis aguardar, ama. Quizá mañana volváis a sangrar. Dejemos transcurrir unas semanas antes de contárselo al amo y a Soraya.

Beatriz se cubrió la cara con las manos. Y, encima, eso. Soraya tendría que enterarse. Seguro que la idea de que su amo tuviera otro hijo no despertaría su entusiasmo, independientemente de la opinión del propio Mammar.
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BEATRIZ no volvió a menstruar. Su cuerpo seguía redondeándose, observado con curiosidad por las otras muchachas y mujeres del harén. El rumor de que la castellana quizás estuviera embarazada había recorrido el harén con la rapidez del rayo. Finalmente, Soraya también apareció en el baño mientras Beatriz flotaba en el agua tibia y miró sin disimulo su vientre. La joven comprendió que la presencia allí de la primera esposa no se debía a la casualidad.

—Así que es verdad que llevas al hijo de mi amo en tu seno. ¿Por qué no me lo has dicho? —le preguntó Soraya con dureza.

Beatriz sumergió el abultado vientre bajo el agua intentando ocultarlo.

—Aún no es seguro, señora —dijo.

—¡No digas tonterías! —Soraya meneó la cabeza—. Me han dicho que hace cuatro lunas que no sangras.

—Cotilleos de harén —replicó Beatriz con frialdad.

—¡Oh no, hija mía! Es el informe de tu doncella personal. ¿Acaso crees que me veo obligada a fiarme de los chismorreos de las muchachas cuando deseo saber qué ocurre en tus aposentos?

—¿Así que me espiáis? —Beatriz montó en cólera.

—Informarme acerca de lo que ocurre en el harén es una de mis prerrogativas —contestó Soraya sin perder la calma—. ¿Quieres informar del hecho a tu amo o prefieres que yo le dé la buena nueva?

—¡Para mí no es una buena nueva! —Beatriz se estremeció—. No quiero tener un hijo de tu esposo.

—Pues tendrías que haberlo pensado dos veces antes de ceder a su insistencia —repuso Soraya con sorna—. Resulta por lo visto que no tardaste en olvidar tu juramento y, según me han dicho, tampoco lograste fascinar a Mammar demasiado tiempo. Sin embargo, tu hijo será bienvenido. Ahora, ¡fuera de mi vista!

Temblando de bochorno y de rabia, Beatriz procuró refrescarse en el rincón más alejado del gran estanque. Fátima se acercó nadando hasta ella: la experimentada odalisca había presenciado el encuentro entre ambas mujeres.

—No se lo permitas —le comentó en tono sosegado—. Ahora gozas de poder en el harén. Llevas al hijo del amo y deben tratarte con respeto, todos y todas. Si Soraya no lo comprende, Mammar se lo dejará claro.

—No quiero ocupar una posición de poder en el harén —sollozó Beatriz—. Quiero irme a casa, quiero que todo esto no haya ocurrido...

—La voluntad de Alá se manifiesta de manera curiosa. Deberías leer el Corán, Beatriz; puede que pronto te insten a convertirte al islam...

Beatriz comprendió su insinuación. En el harén, la religión de las muchachas no tenía importancia. Nadie intentaba que se convirtieran. Sin embargo, si una mujer era ascendida al rango de esposa, se veía obligada a convertirse a la religión de su esposo. Sabía que aquello tendría que haberla alegrado; pero, una vez más, se durmió llorando.







Aquella noche, Mammar al Khadiz recibió la absolución que suplicaba desde la noche en la que había violado a Beatriz: Alá había bendecido su cópula con la joven dándole un niño y, con ello, todo quedaba perdonado. Tras abandonar los aposentos de Soraya, el visir se hincó de rodillas, agradecido. Su esposa le había dado la noticia del embarazo de Beatriz con frialdad oficial y Mammar la había recibido manteniendo un férreo control sobre sí mismo y manifestando su satisfacción sin revelar que, una vez más, volvía a sentir el mismo apasionado deseo por Beatriz Aguirre.

Beatriz... Si le daba un hijo tenía que perdonarlo. Amaría al niño y se conformaría con su destino, y él podría empezar desde el principio y volver a conquistarla. De manera honrosa, tal como acostumbraban hacer los nobles españoles, tal como ella estaba acostumbrada. Pediría su mano de manera formal, la tomaría como esposa y ella sería feliz. Al día siguiente por la mañana iniciaría la conquista enviándole un collar magnífico. No, mejor un anillo.







A la mañana siguiente, cuando Beatriz despertó, encontró en su cama un pesado anillo de oro con una enorme turquesa rodeada de diminutos diamantes.

«Como señal de mi aprecio. Que tus ojos reluzcan como el anillo cuando contemplen los míos», ponía la nota que lo acompañaba.

Con terquedad, Beatriz la apartó. Mammar al Khadiz jamás lograría despertar el brillo de sus ojos. No obstante, guardó el anillo con sus otras joyas. Tal vez pudiera dejarle aquel maldito niño a Mammar y comprar su libertad.

Cuando le confesó sus planes a Susana, esta meneó la cabeza.

—Una vez que el niño haya nacido, lo amaréis —le dijo con suavidad—. Abandonarlo sería como arrancaros el corazón.

El comentario de Fátima fue más claro.

—¿Aún sueñas con Castilla? ¡Despierta, tontuela, y enfréntate a la realidad! ¡Nadie te espera en Castilla! Tu amado ha muerto, tu padre no hizo nada por rescatarte, ni siquiera cuando todavía eras virgen. La mera sospecha de que te hayan deshonrado ha hecho que perdieras todo el valor para él. ¿Quieres regresar a tu amada Castilla como una mujer deshonrada, como la madre de un bastardo del harén? Desde luego que tu padre te acogería, pero el único interés que los demás sentirían por ti es el que despierta un ternero de dos cabezas. Hablarían de ti, pero dejarían de dirigirte la palabra. Avergonzado, tu padre te ocultaría y pasarías la vida encorsetada y dedicada al bordado. Tu vida en Castilla está acabada, Beatriz. Ha llegado la hora de empezar otra, y también de cambiar de nombre. Lee el Corán, Beatriz, conviértete al islam, escoge un nombre árabe y cría a tu niño en la fe de Alá. Aquí tu estrella está en ascenso; en Castilla hace tiempo que estás enterrada.

Beatriz se negaba a escucharla, pero durante las horas muertas se confesaba que a Fátima no le faltaba razón. En una corte española no había posición social que la antigua concubina de un sarraceno pudiera ocupar, así que, de mala gana, intensificó los ejercicios de lectura. ¡Si no hubiera ido a parar al harén de Mammar sino al de otro! Al de su secuestrador, tal vez. Intentó apartar la imagen de su mente, pero la mirada ora maliciosa ora suave y compasiva de unos ojos oscuros y chispeantes se interponía entre ella y la horrorosa perspectiva de un matrimonio con Al Khadiz.







Mientras tanto, Amir ibn Abdallah tenía otras preocupaciones que la búsqueda de una muchacha. Su padre estaba gravemente enfermo y, al parecer, pronto se vería obligado a cargar con la responsabilidad de hacerse cargo del gobierno. A ello se añadía que las escaramuzas en la frontera con Castilla no dejaban de repetirse. Amir prefería ponerse a la cabeza de su ejército, pero el permanente trajín de cabalgar hasta la frontera y encargarse además de los asuntos del gobierno lo dejaba agotado. Pero al menos Alá le había concedido la suerte de tener un visir muy avezado. Tanto Amir como su padre confiaban absolutamente en el viejo Mammar al Khadiz, que se ocupaba de los asuntos gubernamentales con astucia e inteligencia. El pueblo llano también apreciaba al consejero de la Alhambra, mientras que su opinión sobre las políticas del emir era más bien escéptica. Sobre todo los habitantes de las provincias orientales exigían atacar con más dureza a Castilla. El emir, en cambio, prefería entablar negociaciones de paz. El visir jamás se había comprometido con respecto a dicho asunto. Se sometía a los deseos del soberano y se reservaba su propia opinión.

Tanto más importante resultaba la presencia constante de Amir en la zona de Al Mariya, pese a lo cual el príncipe no había olvidado a la hermosa castellana a la que hacía escasos meses había dejado en Granada. Seguía buscándola, pero el comprador no aparecía. Nadie había sido testigo del viaje de una sayida a las provincias orientales y las discretas averiguaciones en los harenes de los dignatarios granadinos tampoco habían dado resultado. Ningún habitante de la costa levantina poseía una esclava castellana de cabellera dorada; en todo caso, ninguna recién adquirida.

Era como si la tierra se hubiera tragado a Beatriz Aguirre y, en sus horas más bajas, Amir se temía lo peor. ¡Era tan orgullosa y estaba tan desesperada! Tal vez hubiera puesto fin a su vida ella misma.







A pesar de que todo el harén la mimaba y la cuidaba, para Beatriz el embarazo era detestable: lloraba por haber perdido sus esbeltos muslos, ahora hinchados y pesados, por la desaparición de su delgada cintura y su vientre plano. Aborrecía su lentitud de movimientos. ¿Realmente había galopado con la melena al viento por soleados caminos hacía solo unos meses? Además, odiaba al pequeño ser que se había introducido en su cuerpo a hurtadillas y que determinaba por completo su existencia. Todos habían dejado de interesarse por ella como persona y como mujer; no era sino la madre de la preciosa joya que crecía en su vientre.

Para entretenerse, Beatriz estudiaba la escritura árabe y aprendía a tocar el laúd. Siempre había tenido talento para la música y, a diferencia de la lectura, que no acababa de satisfacerla, disfrutaba tocando aquel instrumento. Además, allí había maestros mucho más expertos que en Castilla, en casa de su padre. Las músicas del harén habían perfeccionado su arte practicando durante años antes de ser vendidas por un elevado precio como intérpretes de laúd o de arpa. No tenían inconveniente en enseñarle cuanto sabían, y tiempo para practicar tenía de sobra.

—¡Pronto serás lo bastante virtuosa para tocar en la corte! —le dijo Darja, su maestra preferida—. Ahora quiero oír cómo suena tu voz, a lo mejor también puedes alegrarles la vida a los señores como cantante.

Beatriz nunca se había hecho muchas ilusiones sobre la calidad de su voz, pero tras unas breves indicaciones de Darja, descubrió lo sonora y melodiosa que la tenía. Las baladas castellanas no tardaron en mezclarse con las melodías árabes que entonaban en el harén. Susana lloró de alegría al volver a escuchar las canciones de su infancia, pero Beatriz iba olvidando el mundo exterior: en sueños veía el amplio paisaje castellano, pero su mundo era el harén, con sus canciones, cotilleos e historias subidas de tono.

Entonces ocurrió algo que logró incluso perturbar la tranquila vida del harén. El viejo emir murió y, durante cierto tiempo, nadie supo si el poder acabaría en manos del joven príncipe Amir o en las de un pariente remoto.

Moussa Ahmed, el eterno aspirante al trono, estaba casado con una mujer de la poderosa familia de los Zagríes y se oponía frontalmente a la política de apaciguamiento del anterior soberano.

—Vosotros opináis que la paz con Castilla nos proporcionaría prosperidad —declaró durante un encendido discurso en el Albaicín, el segundo palacio más grande de Granada—. Pero esa paz y esa prosperidad son caras. Sería mejor pasar al ataque, obtenerlas mediante la conquista y ampliar el emirato de Granada en vez de arrodillarnos ante los cristianos.

Amir contraatacó hablando de la gran extensión de Castilla que, en el peor de los casos, obtendría ayuda de los otros reinos cristianos de la península Ibérica. En cambio Granada era diminuta y, en una guerra, no podría resistir frente a España. De hecho, el emirato incluso pagaba tributos al soberano de la vecina Castilla con el fin de preservar la paz, aunque Amir prefería guardarlo en secreto. ¡No quería ni imaginar lo que Moussa Ahmed haría con semejante información! Era indudable que el pueblo montaría en cólera si descubría adónde iban a parar sus impuestos.

Finalmente, tras una breve escaramuza entre ambos bandos enfrentados, Amir ocupó la Alhambra y se proclamó emir. Apoyado por la familia de los Abencerrajes, de la que procedía su esposa Zarah, se presentó ante el pueblo de Granada, que lo aclamó. Moussa Ahmed se dio por vencido.

En el harén cotilleaban sobre la apuesta figura del nuevo emir, su destreza como jinete y su voz cautivadora; más de una de las muchachas que ocupaban las habitaciones de mujeres de la casa de Al Khadiz soñaba con estar en el harén del joven, y todas escucharon lo que contaron las intérpretes que habían tocado tras el biombo cuando Mammar invitó al nuevo emir a un banquete en su casa. También Soraya, Fátima y las otras mujeres mayores y poderosas del harén lograron echarle un vistazo al nuevo emir. Los salones del Mammar disponían de galerías con celosías, detrás de las cuales las mujeres participaban en los eventos. A Beatriz sin duda la hubieran invitado a participar, pero hacía tiempo que se sentía demasiado torpe y pesada como para subir escaleras. Los últimos meses del embarazo estaban siendo problemáticos; se encontraba mal, lloraba a menudo y pasaba días enteros encerrada en sus aposentos. Había dejado de soñar con su secuestrador y con Diego: presentarse ante ellos, gorda y deforme como estaba, la hubiera abochornado.







El niño nació un caluroso día de julio. Un dolor agudo despertó a Beatriz y las horas siguientes se convirtieron en una pesadilla de sudor y terror, de dolor insoportable y visiones enloquecidas de una libertad perdida hacía tiempo. En los momentos de mayor sufrimiento, creyó que el alma le abandonaba el cuerpo, que volaba por el cielo hacia Castilla, que recorría comarcas oníricas en una cabalgada salvaje mientras el dolor la martirizaba y un ser diminuto se abría paso incansablemente hacia la luz. De pronto, el dolor disminuyó y algo húmedo que pataleaba se deslizó entre sus piernas.

—¡Un hijo, Beatriz, tenéis un hijo!

El grito de felicidad de Susana interrumpió el desmayo causado por el alivio en el que Beatriz amenazaba caer tras dar a luz.

—Aguardad. Aquí... aquí lo tenéis.

Beatriz quiso resistirse, pero la mujer le entregó un diminuto bulto envuelto en paños blancos. Trató de incorporarse un poco y contempló al pequeño que le había causado tanta aflicción y dolor, dispuesta a repudiarlo.

Vio entonces una carita redonda y roja aún por el esfuerzo del parto, una naricita pequeña como un botón, unas pestañas increíblemente largas, una boca cincelada abierta en un bostezo. El niño parpadeó y Beatriz descubrió que tenía los ojos de un azul que, más adelante, sería el del mar. El pequeño parecía buscar la mirada de su madre.

Beatriz le acarició la aterciopelada mejilla.

—¡Sí! ¡Mírame, pequeño! —dijo, inmensamente aliviada al comprobar que los ojos de su hijo serían claros y azules, no fríos e incoloros como los de su padre.

El niño hizo una mueca que más bien semejaba una sonrisa.

—¡Sí, mírame! ¡Soy tu mamá! —exclamó Beatriz, con una sonrisa radiante. Besó al niño y Susana le lanzó una mirada triunfal.

—¿No te lo había dicho? —murmuró. Luego dejó a la madre y al niño al cuidado de las criadas y se dispuso a dar la noticia a Soraya y al resto del harén.

La esclava Beatriz le había dado un hijo varón a su amo.







Por más que quisiera, Beatriz no pudo impedir que Mammar la visitara; aún se sentía invadida por el odio y la repugnancia al recordar el roce de los labios blandos y húmedos del anciano en sus pechos, su verga penetrándola y sus carnes fláccidas. Al menos esta vez no la tocaría. Al tercer día tras el parto, cuando Mammar entró en su habitación, sostuvo a su pequeño hijo ante su pecho como un escudo. El visir no acudió con las manos vacías; tras el nacimiento del niño le enviaba regalos a todas horas, así que ya poseía joyas de un valor incalculable.

El anciano entró con paso lento y se inclinó respetuosamente ante Beatriz, que se limitó a saludarlo con la cabeza.

—Te agradezco de todo corazón el más precioso de los regalos —le dijo Mammar en tono formal—. Alá nos ha bendecido a ambos; te ruego que me permitas contemplar a mi hijo.

Beatriz apartó los paños bordados de oro que cubrían al bebé, ayudada por el pataleo de su hijo. El niño parpadeó: en los últimos días, el azul de sus ojos se había vuelto aún más intenso.

—Cada vez que contemple los ojos de mi hijo, veré reflejada en ellos tu belleza —comentó Mammar al Khadiz, acariciando la mejilla del niño con ternura.

Beatriz soltó un bufido.

—Sí, lleva la marca de Caín que implica su origen en la cara. Todos se darán cuenta a primera vista de que no es sarraceno sino un bastardo engendrado en la deshonra.

El viejo suspiró resignado y se irguió.

—Las circunstancias en las que fue engendrado no me honran —confesó—, pero el niño no debe sufrir a causa de ello. En Granada hay muchas personas de tez clara. Todos son iguales ante Alá, a condición de que profesen la fe islámica. Además, tu hijo no es un bastardo, con estas palabras lo reconozco: Alí ibn Mammar al Khadiz, que Alá os bendiga a ti y a tus descendientes.

—¿Alí? —preguntó Beatriz en tono mordaz—. Así que también habéis decidido cómo se llamará.

—El padre tiene la prerrogativa de elegir el nombre de su hijo —dijo Mammar—, y Alí es un nombre bonito y venerable: el nombre del primer califa. Puede que un día nuestro hijo también funde una dinastía.

De momento, el pequeño Alí trataba de agarrar el dedo de su padre, y Mammar quedó encantado cuando el bebé abrió la boquita y empezó a chuparlo.

—¡El hijo de una esclava! —se burló Beatriz.

Mammar dejó de prestar atención al niño para mirarla a la cara. ¡Qué hermosa era! Su rostro de expresión vivaz, a pesar de la tensión y la desconfianza, se iluminaba con una luz interior al mirar a su hijo. Los pechos hinchados de leche destacaban bajo la delgada tela, su cuerpo volvía a ser esbelto pero voluptuoso, los brazos blancos que sostenían al niño con tanto amor... Mammar notó que el deseo renacía en su interior. Esta vez, sin embargo, no se desahogaría con violencia ni con impaciencia; esta vez le concedería tiempo. Su maternidad haría que se acercara a él. Debía hacerlo...

Mammar tragó saliva.

—Nunca serás una esclava, Beatriz. Sí, deseo poseerte, pero jamás en las circunstancias de nuestro último encuentro. Me arrepiento profundamente de haberte poseído con violencia. Alá nos ha perdonado, sin embargo, nos ha bendecido con este hijo. ¡Tómalo como una señal, Beatriz! Este es tu destino, Alá así lo ha querido. En cuanto lo aceptes, en cuanto te conviertas al islam, te devolveré la libertad y te convertiré en mi esposa. Serás una de las mujeres más poderosas de este harén. Sí, ¡serás una de las mujeres más poderosas de Granada!

Mammar alzó las manos, suplicante; habría estado dispuesto a arrodillarse ante ella si le hubiese permitido sellar aquel pacto con un beso.

Beatriz reprimió una respuesta mordaz. ¿Ese sería su destino? ¿Una vida en un harén junto a un anciano? ¡Si aquel era el deseo de Alá, nunca profesaría la fe de un dios tan cruel! Su instinto le aconsejó que callara, sin embargo. Hasta entonces le había resultado sencillo negarse, puesto que lo único que estaba en juego era su propia vida. ¿Qué sentido tenía esa vida, tras haber sido desposeída de su hogar y su familia? Ahora, sin embargo, estaba aquel niño al que Mammar quería poner el nombre de un califa infiel. ¿Qué sería de él si su madre se convertía en una sirvienta de las cocinas? Y aún peor si la mataban o la vendían a otro harén. ¿Qué ocurriría si se negaba a convertirse al islam? Seguro que Mammar deseaba que su hijo fuese criado en su misma fe. De momento, era mejor darle largas.

—Reflexionaré al respecto —dijo muy digna Beatriz—. Pero ahora marchaos, estoy cansada. —Envolvió al niño en los paños mientras Mammar abandonaba la habitación haciendo reverencias. No había osado contradecirla.

—Lo manejáis como a un títere, niña —le comentó después Susana, que había escuchado la conversación desde la habitación contigua.







Durante las semanas siguientes las ansias de Mammar no dejaron de aumentar y el anciano volvió a visitar el harén en secreto; una vez más, observó a Beatriz en el baño, mientras se vestía, mientras amamantaba a su hijo. No se cansaba de contemplar a la joven madre. Qué abundantes y seductores sus pechos al amamantar al niño, las venas azules bajo la piel blanca y delicada, los abultados y sonrosados pezones, tan relajados y blandos entre los labios del niño que resultaban todavía más atractivos que duros y oscuros en el torbellino de la pasión.

Tras el parto, Beatriz había adquirido un aspecto más femenino. Mammar soñaba con explorar su cuerpo suave y perfumado, con perderse entre sus carnes voluptuosas, con separarle los muslos y ver cómo la flor sonrosada de su entrepierna despertaba, húmeda y henchida.

Beatriz notaba esas ansias en su mirada cuando el viejo la visitaba, supuestamente para ver al niño, pero en el fondo solo para importunarla, una y otra vez. ¡Si lograra acelerar sus estudios! ¡Si por fin lograra decidirse a abjurar de su falso Dios y convertirse al islam! ¡Si por fin prestara oídos a sus intentos por conquistarla!

Pero Beatriz se mantuvo incólume. No dejaba de insistir en que el Corán era un libro de muchas páginas y difícil de estudiar, que su dominio de la lengua árabe aún dejaba mucho que desear pero que aprenderla era un trabajo arduo. Al mismo tiempo, era cada vez más consciente del poder que ejercía sobre Mammar y sentía un placer sádico dando largas al anciano e ignorando por completo los regalos que le hacía y que algún día quizá le permitirían comprar su libertad. Se limitaba a disfrutar viendo sufrir a su torturador. Mammar le rogaba y le suplicaba, la amenazaba y se humillaba debido a su deseo frustrado.

Beatriz ya no era la joven tímida que bajaba la vista ante la mirada lasciva de un hombre. En los meses pasados en el harén había aprendido a enloquecer a los hombres con una mirada o un gesto, a acariciarse los muslos como sin darse cuenta, a levantarse los pechos con las manos ornadas de alheña, a dejar caer el velo inadvertidamente, a contonearse al andar como las odaliscas, con la cabeza erguida y balanceando las caderas. Mammar gemía cuando se presentaba ante él sin jamás permitirle ni tan siquiera un roce.

Por culpa de Beatriz no podía conciliar el sueño, y se veía obligado a abandonar la casa para ir al palacio y satisfacer las exigencias del joven emir.

Amir notó que su visir estaba cada vez más pálido y demacrado.

—¿Qué te ocurre, Mammar al Khadiz? ¿Es que los asuntos del gobierno suponen una exigencia tan grande que te impiden dormir? —acabó por preguntarle cuando olvidó uno de sus encargos por tercera vez.

Mammar trató de encontrar una respuesta, pero el joven Hammad, que entretanto se había convertido en el comandante en jefe del ejército, se le adelantó.

—¡Oh, no! Me han dicho que no se trata de eso. Dicen que tu visir tiene una nueva esclava, una gatita ardiente. ¿Acaso no te ha dado un hijo hace poco, Mammar?

El visir asintió, a caballo entre el orgullo y la desesperación. Así que en palacio ya sabían de su entrega absoluta a una mujer; si no ejercía un control férreo sobre sí mismo, tampoco tardarían en averiguar de quién se trataba. Se mordió los labios: las penas de amor de Amir eran otra temible lanza clavada en su corazón, porque el emir no había dejado de llorar la ausencia de una muchacha que había creído muy próxima y que el destino le había arrebatado de las manos. Una muchacha castellana, una muchacha de melena rubia rojiza. Una esclava vendida por Ibn Saúl a un comerciante del este.

¿Qué ocurriría si el emir la descubría en el harén del visir?

—¡Mis respetos, Mammar! Ese niño iluminará tu vejez. ¿Y ahora te esfuerzas por engendrar el siguiente? —bromeó Amir—. Bien hecho, Mammar, pero de vez en cuando concédete un descanso. ¡Ya no eres tan joven!

El visir notó la advertencia oculta tras las palabras amables. Amir necesitaba un administrador en quien pudiera confiar. El harén debía servir para que el amo se relajara. Una obsesión se consideraba un signo de debilidad.







Soraya también se dio cuenta del renovado interés de su esposo por la esclava castellana. Le preocupaban tanto la reputación de Mammar como su propia posición, porque, a la larga, toda Granada sabría que el visir hacía el ridículo por una joven bonita, pero también corría peligro su posición y, aún más, la de su hijo. Soraya no recordaba que Mammar hubiese estado tan interesado ni tan preocupado tras el nacimiento de Ahmed, su propio hijo. Claro que también le había hecho preciosos regalos y que había sido muy honrada, pero en aquel entonces aún parecía que Ahmed no sería más que el primero de una larga lista de hijos que Al Khadiz engendraría.

Mammar consideraba al pequeño Alí, el rezagado, un regalo especial de Alá. Visitaba al niño todos los días, le compraba sonajeros de oro y juguetes multicolores para los cuales, en realidad, aún era demasiado pequeño. Ponía su inteligencia por las nubes y también su figura bonita, su carácter atento... pese a que el niño solo tenía un mes. Era cuestión de tiempo que Mammar no solo reconociera a su segundo hijo sino que este ocupara la misma posición que Ahmed, y, quién sabe, ¡tal vez acabara desbancándolo!

Soraya ya había notado que su influencia en el harén empezaba a mermar. ¡La esclava rubia había aprovechado el tiempo de su embarazo! Estaba aprendiendo y, al mismo tiempo, jugaba con Mammar como una odalisca experimentada. Si Beatriz lo deseaba, conseguiría cuanto se propusiera, aunque Soraya no lograba descubrir qué era. Ascender al rango de segunda esposa... Tal vez eso. Sin embargo, hacía tiempo que Mammar se lo había prometido, así que ¿por qué no se convertía al islam de una maldita vez, se casaba y liberaba a Mammar de sus ansias? ¿Le divertía jugar con él? ¿Era una de esas mujeres que gozaban torturando a los hombres? ¿O quería poder? Soraya notaba de un modo casi físico que la influencia de Beatriz iba en aumento y la suya disminuía. La castellana siempre estaba rodeada de sus doncellas y amigas. Una palabra suya bastaba para que las muchachas se apresuraran a cumplir con sus deseos... mientras que últimamente nadie se apresuraba a cumplir las órdenes de Soraya.

La mujer estaba muy nerviosa y, cuando Ahmed por fin le contó sus penas, tomó una decisión.

—¡No sé qué le ocurre a padre! Encuentra mal todo lo que hago.

Soraya recibió a su hijo en sus aposentos. Le agradaba que la visitara de vez en cuando y mimarlo sirviéndolo exquisiteces como cuando era niño. El joven, un delgado muchacho de cabello oscuro con los mismos ojos castaños de mirada inteligente que su madre, tomó un bocado de pastel de miel, frustrado. Soraya sonrió: era el mismo gesto que hacía a los cuatro años, cuando el mundo se volvía demasiado complicado para él.

—Me esfuerzo por hacer que todo funcione perfectamente en la cuadra, superviso la alimentación de los caballos y su entrenamiento. Compro los mejores animales para la guardia del emir, pero padre nunca está satisfecho: dice que gasto demasiado dinero, que se me ha escapado una compra ventajosa y, cuando un caballo se sale de la fila durante el ejercicio, me echa la culpa a mí. ¿Por qué está tan irritado, madre?

Ahmed dirigía la cuadra de la Alhambra, un puesto muy honroso y exigente para un hombre tan joven. Todos opinaban que cumplía muy bien con su tarea y el propio emir dejaba que montara sus caballos cuando él no tenía tiempo para entrenarlos. Hasta hacía poco, también Mammar se deshacía en alabanzas; pero ya solo pensaba en Beatriz y en Alí. El niño era el medio para alcanzar a la madre.

Soraya no tenía intención de poner a su hijo al corriente de los problemas en el harén, pero tenía que hacer algo. Lo consoló, acariciándole el oscuro y espeso cabello.

—Está de mal humor, no tiene importancia. Últimamente tu padre trabaja en exceso. En todo caso, no te preocupes, Ahmed. Yo resolveré el problema.
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NO era frecuente que las mujeres salieran del harén, pero las que eran libres, como Soraya, tampoco lo tenían prohibido. Generó cierto nerviosismo e irritación a los eunucos cuando, al cabo de unos días, Soraya ordenó que trajeran su litera, pero nadie encontró un motivo para negarse a cumplir lo que pedía.

—¿Cuántos portadores deseáis, sayida, cuatro, seis o más? —preguntó el jefe de los eunucos con una reverencia.

—¡Solo cuatro, por Alá! No quiero un desfile. Solo quiero... visitar a una amiga. Prefiero presentarme de forma discreta y no ostentosa, así que escoge una litera que no llame la atención y un par de criados de confianza.

Luego Soraya escogió cuidadosamente su atuendo y su chador.

—¿Viajaréis sola?

Soraya asintió con la cabeza.

—Sí, pero no se trata de un viaje precisamente: mi amiga vive en el otro extremo de la ciudad. Habré regresado mucho antes de la puesta del sol.

Se cubrió la cara con el chador, con el corazón en un puño, procurando evitar que el eunuco notara la inquietud y el nerviosismo que trataba de disimular adoptando un tono autoritario; era muy importante que regresara antes de anochecer. Antes del regreso del visir, en concreto. Que su propósito tuviera éxito dependía en buena medida de no llamar la atención en el harén, de evitar que alguna de las otras mujeres hiciera preguntas.

Claro que ya tenía preparada las respuestas en caso de que alguien se las hiciera; una de sus primas vivía en un harén próximo al lugar al que se dirigía y podía decir que Amira estaba enferma y que quería ver cómo se encontraba. En el harén todo eran cotilleos, sin embargo, y el suyo no era tan hermético como creían los demás. Una buena historia era capaz de traspasar cualquier reja y, si despertaba el interés de las otras mujeres, no tardarían en descubrir que Amira gozaba de una excelente salud.

Afortunadamente, los aposentos de Soraya disponían de una puerta propia al mundo exterior. El jefe de los eunucos la abrió sin hacer preguntas y la litera la aguardaba ante la puerta con tres porteadores de aspecto discreto; uno, un joven nubio un tanto memo pero muy forzudo, cargaba con la parte delantera, y dos eunucos relativamente novatos compartían la tarea de cargar con la posterior. Hacía pocas semanas que ambos habían llegado de Marruecos, así que era imposible que conocieran la meta y la divulgaran.

Soraya cerró las cortinas de grueso brocado y se recostó contra los blandos cojines, pero no logró relajarse: su cometido era demasiado delicado y también muy peligroso. Tanto en el caso de una esposa como en el de una concubina, lo que Soraya planeaba estaba castigado con la muerte, y la ley se aplicaba de manera implacable. Ningún dueño de harén toleraba intrigas ni chanchullos de sus mujeres y, hasta hacía unas semanas, Soraya también hubiera rechazado la idea con vehemencia: como musulmana creyente, respetaba las leyes de la sharia. Su situación actual, no obstante, era distinta: no odiaba a Beatriz, pero estaba convencida de que debía desaparecer del harén. El niño no: no le haría daño al pequeño Alí, pero era urgente dejarlo en manos de una persona firme y mesurada que lo criara en la fe del islam y que solo permitiera que su padre ejerciera la influencia que resultara beneficiosa tanto para el niño como para su progenitor. Soraya planeaba hacerse cargo de la crianza del pequeño ella misma; no le apetecía, pero consideraba que era lo mejor. Estaba convencida de que el interés de Mammar menguaría en cuanto los pechos voluptuosos de Beatriz dejaran de distraer su mirada de Alí.

Charis, la herbolaria, vivía en un callejón que desembocaba en la calle de los boticarios. Había estado casada con uno de ellos, pero su marido había fallecido. Oficialmente, la viuda sobrevivía gracias a sus conocimientos acerca de las hierbas. Sus clientas eran sobre todo mujeres que acudían en busca de ayuda para los problemas femeninos: menstruaciones excesivamente abundantes o con dolores demasiado intensos y dificultades para quedar embarazadas; pero también mal de amores que quizá pudiera remediarse mediante un hechizo o, con menor frecuencia, casos en los que alguna quería deshacerse discretamente de una rival.

En ese último supuesto, Charis, muy reacia a prestar ayuda, nunca lo hacía antes de haber consultado su bola de cristal. Afirmaba que ella no decidía el destino sino que a veces le daba un empujoncito. Además, sabía guardar un secreto y era muy diestra, porque, al fin y al cabo, su propia vida dependía tanto como la de su clienta del éxito del remedio.

Recibió a Soraya con un vestido largo y oscuro como la noche y un velo cubriéndole el rostro; tras el negro encaje, dos ojos penetrantes la observaron. Luego la mirada escudriñadora dio paso a una sonrisa: ambas mujeres se conocían. Durante los primeros años de su matrimonio, Soraya había visitado a la hechicera un par de veces, porque tras parir a Ahmed no había vuelto a quedarse embarazada. En aquel entonces, Charis la había tratado. Estaba convencida de que Mammar al Khadiz tendría otro hijo más, pero tras consultar varias veces la bola de cristal, había enviado a la joven a casa. «Debes resignarte, Soraya: no tendrás otro hijo», le había dicho, y se había negado a responder cualquier pregunta acerca del segundo hijo que veía en un futuro.







Ahora, muchos años después, Soraya comprendía por qué la anciana hechicera había querido ahorrarle la información.

—Salam, umm Ahmed. He oído que tu esposo ha tenido otro hijo y lamento que tal hecho esté relacionado con un dolor más intenso que el del parto —le dijo Charis, invitándola a tomar asiento.

Agradecida, Soraya tomó nota de que la había saludado utilizando el antiguo título honorífico correspondiente a la madre de un hijo varón. Era para ella un pequeño consuelo: la hechicera siempre sabía lo que hacía un bien a las mujeres.

Charis le ofreció té y Soraya bebió unos sorbos del dulce líquido, pero cuando quiso manifestar su ruego, el temor y las dudas la invadieron de pronto.

—Aguardaré —dijo la hechicera por fin—. Puedes abrirme tu corazón, puedes manifestar tu deseo... pero también puedes dejar las cosas como están. La decisión es tuya, umm Ahmed. Y tienes tiempo hasta que viertas el hechizo fatal en el zumo de fruta de tu enemiga.

Soraya alzó la vista, presa del temor. ¿Acaso llevaba escrito en la frente su vergonzoso deseo?

Charis sonrió.

—No te preocupes; casi nadie toma semejante decisión por capricho. Ya he visto a demasiadas mujeres sentadas ante mí que albergaban tus mismos pensamientos y temores. Reconozco la desesperación en tu mirada, así que habla. Luego consultaremos la bola y averiguaremos si te guía la insondable voluntad de Dios o si corres peligro de ofender al cielo.

Soraya inspiró profundamente y empezó a hablar de Beatriz, de su belleza, de su carácter inflexible y de su repentino cambio. De su hijo y de su juego con Mammar. De su intento de hacerse con el poder en el harén.

—Los criados ya solo la llaman umm Alí —dijo—. Las mujeres del harén están pendientes de todos sus deseos y, cuando mi amo y señor llega a casa, antes que nada pregunta por ella. Veo el anhelo en su mirada, pero no se ha apagado cuando abandona sus aposentos sino que arde más dolorosamente. Se burla de él, alza la cabeza con una mirada de triunfo en el fondo de la cual llamean la ira y el odio por todo aquello que me es sagrado. Y ella tampoco es feliz, Charis, pero yo no puedo permitir que destruya cuanto la rodea solo porque se sienta herida.

—Ya veremos —dijo Charis, asintiendo con la cabeza.

Lentamente, apartó el paño negro que protegía la bola de cristal de las miradas curiosas.

—Describe a la muchacha. ¡Piensa en ella! —instó a su clienta.

Soraya evocó la cabellera rubia rojiza de Beatriz, sus ojos de color azul mar, sus pechos voluptuosos y el esbelto empeine de sus pies, y por fin también su carácter indómito y desconsiderado, su cólera fácil de provocar y su sensualidad.

La hechicera escuchó sus palabras con el ceño fruncido, completamente concentrada en las imágenes que aparecían en la bola en la que la propia Soraya solo veía sombras.

—¡Sí..., oh, sí! —La voz de Charis era suave y oscura, como siempre que interpretaba las imágenes de la bola de cristal—. Esa es ella. Es hermosa; muy, muy hermosa, destinada a provocar el deseo permanente de los hombres. No, Soraya. No le espera una muerte inmediata, pero tampoco un matrimonio con tu esposo. Quédate tranquila. Aunque esa muchacha os causará un gran sufrimiento a ti y a tu casa. Tu señor... Bien, eso permanece oculto bajo los velos del futuro. Dejémoslo ahí por ahora. No tardará en revelarse.

Charis calló y parecía soñar. Siempre tardaba unos minutos en salir del trance, del mundo de la bola de cristal, y regresar a la realidad. Soraya aguardó con impaciencia, a caballo entre el alivio de no tener que cometer un asesinato y la desesperación por su situación aparentemente sin esperanza.

—¿Así que no me ayudarás? ¿Tendré que seguir soportándola en mi harén? —preguntó, por fin, con voz ahogada.

Charis negó con la cabeza.

—No, hija mía. Perdóname, pero no estamos destinadas a allanarle el camino al paraíso a esa muchacha. Su lugar aún no está dispuesto. Sin embargo —dijo la hechicera con expresión astuta—, aparte del Jardín de Alá existen otros paraísos. Puede que estos incluso aguarden a la muchacha con impaciencia. ¿Acaso el jardín de la Alhambra no recibe también el nombre de «Jardín del Edén»?

—No hables con acertijos, Charis —le espetó Soraya, malhumorada.

Charis le cogió la mano para consolarla, casi disculpándose.

—Escúchame, umm Ahmed. Dices que esa Beatriz fue secuestrada hace diez meses en Castilla. ¿Sabes quién la secuestró? —le preguntó.

Soraya se encogió de hombros.

—Un pelotón de asalto. Se lo contó a las otras mujeres, pero yo no presté atención, puesto que siempre son las mismas historias: una ghazu en respuesta a una cabalgada. Al parecer, todo por un caballo.

Charis asintió con expresión cómplice.

—Sí, sí, todo encaja. Con razón la paz de tu hogar se ha visto afectada. Una desafortunada madeja del destino apartó a la muchacha del camino que le estaba destinado. ¡Esa de tu harén debe de ser la muchacha que el emir busca desde hace meses, Soraya! ¿Es que no has oído hablar de ello?

Soraya meneó la cabeza; a veces Charis parecía olvidar cuán apartada del mundo era la vida en el harén. La hechicera le sonrió y empezó a relatarle la historia.

—Amir ibn Abdallah, nuestro emir, que en aquel entonces aún era el príncipe, encabezó un pelotón de asalto y se hizo con la muchacha como botín. Tu hijo dirige la cuadra. ¿Nunca te ha hablado de Touhami, el semental? Es uno de los caballos predilectos del emir, la luz de su vida y, encima, increíblemente valioso. El prometido de Beatriz cometió el error de robar el caballo y Amir ibn Abdallah le quitó la vida por ello... y se enamoró perdidamente de la prometida del ladrón.

Conturbada, Soraya escuchó el relato de la bruja. Al parecer, el emir había enviado mensajeros a las comarcas más remotas del reino con el fin de dar con el paradero de Beatriz Aguirre. Claro que nadie sospechaba que se encontraba ante sus narices, en el harén del visir.

—Es decir: que bastará con proporcionarle una pista al emir... —dijo Soraya, por fin, con la mirada brillante—. Pero, ¿qué le hará a Mammar, cuando descubra que le ocultó a la muchacha?

Charis se encogió de hombros.

—Eso dependerá de la habilidad de tu esposo: si no ha perdido el juicio por completo, simulará no saber nada e inmediatamente le entregará en obsequio a la muchacha.

—Pero tiene un hijo —objetó Soraya.

—Eso se solucionará de un modo u otro. No te habrás encariñado con el pequeño, ¿verdad? —le preguntó en tono burlón.

Soraya sonrió. De pronto, era como si se hubiera librado de un gran peso. Dios le había indicado un camino incruento y ventajoso para todos. Mammar le haría un favor al emir y sin duda sería recompensado por ello. Beatriz se trasladaría al harén del emir y, si dejaba de verla todos los días, Al Khadiz la olvidaría con rapidez. Soraya podía deshacerse de ella sin cometer un pecado, sin correr el peligro de que la descubrieran y la mataran. Incluso tal vez la castellana se llevara al niño con ella... Sí: ella misma se manifestaría a favor de que lo hiciera, porque, al fin y al cabo, era un acto de misericordia no quitarle un recién nacido a su madre.

—¡Muchas gracias, Charis! ¡No te imaginas lo agradecida que te estoy! —Soraya depositó una pesada moneda de oro en el cuenco que Charis había dispuesto junto a la puerta de entrada. La hechicera no exigía dinero por sus consejos, todas las mujeres daban lo que podían permitirse.

Charis hizo una breve reverencia.

—¡No me lo agradezcas a mí, agradéceselo a Alá! ¡Y demuéstrale la misma misericordia que te ha demostrado Alá a un menesteroso! —Charis besó ligeramente a Soraya en ambas mejillas y le abrió la puerta de su pobre casa—. A veces la voluntad de Alá recorre caminos sinuosos. Déjate guiar por tu bondad, no por tu odio.

Cuando la puerta se cerró a su espalda, Soraya tenía ganas de reír y de danzar.

—¡Id por la calle que recorre el zoco! —ordenó a los portadores de su litera en tono relajado—. No tenemos prisa.

El barrio comercial de Granada era multicolor y animado. Resultaba siempre un placer para la vista. Soraya consideró que aquel día se merecía una visita al mercado. Daba igual que llegara a casa antes o después que su esposo, y a las mujeres del harén podría decirles que había ido de compras. Era algo poco habitual, pero que cotillearan. No había hecho nada prohibido.

Los eunucos obedecieron y transportaron la litera por la calle relativamente tranquila de los boticarios y recorrieron luego la callejuela de los tejedores y el mercado de los sopladores de vidrio y los ceramistas. Soraya abrió las cortinas de la litera: su atuendo de calle, oscuro y pesado, la protegía de las miradas curiosas y ella podía ver las mercancías ofrecidas por los comerciantes y detenerse de vez en cuando a examinarlas. La sayida no hacía la compra directamente, se limitaba a invitar a los tenderos a ofrecer lo que vendían en el harén. Durante los días siguientes los tejedores y artesanos acudirían a la casa del visir y expondrían la mercancía en uno de los patios, de manera que todas las mujeres tuviesen la oportunidad de comprar. Las muchachas del harén estarían encantadas y Soraya sabía que el arreglo le devolvería el prestigio en los aposentos de las mujeres.

Cuando los porteadores pasaban por el mercado de esclavos, Soraya se dispuso a cerrar las cortinas de la litera. Hedía a sudor, temor y angustiada espera; a esperanzas rotas y nuevas posibilidades; no era un lugar apropiado para la esposa de un noble.

Pero entonces una escena le llamó la atención. En uno de los estrados empezaba la subasta de un joven. Soraya ignoraba por qué la atrajo. Quizá se debió al suave cabello castaño, que le recordaba el de su hijo, o a la desesperación que expresaba su rostro, que parecía un grito de ayuda hecho carne.

Iba casi desnudo y, con la vista baja y la cara roja de vergüenza, se cubría lo que quedaba de su sexo con las manos.

Era un eunuco, y por lo visto uno castrado muy recientemente. El cuerpo del joven aún no había adquirido el aspecto fofo típico de los castrados. Se le notaban algunas redondeces, pero podían deberse a su propia naturaleza, porque los rasgos suaves, los labios llenos y las largas pestañas del muchacho también tenían algo de femenino.

—¡Una oportunidad poco común! Una extraordinaria «flor del harén», casi demasiado bonita solo para atender a las odaliscas. Más de uno de aquellos que aman los placeres poco habituales podría disfrutar de él. Y dicen que... —dijo el tratante, con un gesto, como si revelara un secreto—: es un experto en tales asuntos.

El muchacho, de pie en el estrado, parecía desear que se lo tragara la tierra. Tras oír las últimas palabras del tratante palideció. Su terror y su desesperación eran evidentes. Cuando un gordo interesado en la compra le palpó los muslos, dio un respingo.

—¡Sí, de carnes aún prietas! —exclamó el tratante, soltando una carcajada—. Si deseáis probarlo... Sabe tocar el laúd, recita poesía... ¡Vamos, Mustafá! ¡Recita tus versos!

El joven no lograba pronunciar palabra y el tratante hizo restallar el látigo.

—«El fuego, la bailarina sonriente / de mangas encendidas, embelesada. / Ríe de la negra madera, / que, danzando, torna en oro.»

El timbre de voz del muchacho reveló que no lo habían convertido en eunuco de niño: era profunda y melodiosa.

Los hombres del público soltaron silbidos y rieron.

Soraya vio las lágrimas que recorrían las mejillas del joven y oyó el eco de las palabras de Charis: «¡Y demuéstrale la misma misericordia que te ha demostrado Alá a un menesteroso!»

¿Acaso no la había conducido hasta allí el destino? Tal vez su deber fuera rescatar a aquel medio niño de las garras de los sátiros y los tratantes de esclavos. Quizás incluso le resultara útil para sus fines.

Soraya ideó un plan, golpeó la pared de la litera y llamó al nubio. Los sirvientes depositaron la litera en el suelo; el eunuco se aproximó e hizo una reverencia. Soraya le entregó un talego.

—Ve y puja por aquel joven eunuco. El precio no tiene importancia, y di a los otros porteadores que me trasladen a un sitio un poco apartado: allí; ese jardín situado junto al mercado sería un lugar indicado. Cómprale ropa sencilla al muchacho para que pueda cubrir su desnudez y, después, tráemelo.

El nubio asintió.

Soraya todavía alcanzó a ver cómo se acercaba al grupo de los interesados, justo cuando hacían las primeras pujas. Confió en que el dinero fuera suficiente. En última instancia, el joven eunuco era un esclavo corriente, no una beldad de harén, en cuyo caso hubiese tenido que contar con sorpresas respecto al precio.

En efecto: menos de media hora después, el nubio regresó al pequeño parque con una fuente en el centro para que se refrescaran quienes acudían al mercado.

El muchacho llevaba pantalones blancos y una sencilla túnica del mismo color. Parecía intimidado y con razón, dado que casi estaba resignado a acabar en las húmedas manos del repugnante y lascivo gordo (solo dos hombres habían pujado por él, uno sin demasiado entusiasmo, así que seguro que el gordo de labios abultados habría acabado por comprarlo), cuando había aparecido aquel nubio como salido de la nada. Era un compañero de infortunio con un talego lleno de monedas. Mustafá no podía creer su buena suerte, pero seguía en guardia: entre los eunucos también había algunos con tendencias extrañas. Si el nubio lo había adquirido para sí mismo, tal vez su suerte no fuera mejor que en el lecho del gordo. Pero, por otra parte, los eunucos rara vez compraban esclavos para su propio hogar sino que solían hacerlo por encargo de sus amos. Eso podía significar dos cosas: un trabajo tranquilo como esclavo de un harén o una vida oculta de efebo. Mustafá estaba preparado para cualquier eventualidad y se quedó más que desconcertado cuando el amo resultó ser un ama.

—¿Cómo te llamas, muchacho? —le preguntó la mujer en tono afable; tras el chador, Mustafá vislumbró unos ojos castaños cuidadosamente maquillados.

—León... eh... no, Mustafá, señora —dijo el joven eunuco, dispuesto a arrojarse a sus pies.

—Oye, Mustafá. Quiero que me hagas un favor y confío en que ello te hará ocupar un puesto mucho mejor de lo que jamás hubieras soñado. ¿Eres capaz de recordar un mensaje? Hablas nuestra lengua, ¿verdad?

El esclavo asintió.

—Me llevaron a Granada cuando tenía seis años.

Su expresión todavía era infantil, y Soraya se preguntó qué edad tendría; en el caso de los eunucos resultaba progresivamente difícil calcularla, pero aquel muchacho no podía tener más de dieciocho años, tal vez dieciséis.

—Bien. Entonces irás a la Alhambra, al palacio del emir, y solicitarás hablar con él. No aceptes una negativa. Di a los guardias que has de darle una noticia que lleva meses ansiando recibir y que descuartizaría a cualquiera que retrasase su transmisión.

Mustafá le lanzó una mirada curiosa y atemorizada.

—No temas, no harás nada prohibido —lo tranquilizó Soraya—. Permite que los guardias te registren, pero insiste en hablar con el emir. Te prometo que, a la larga, te franquearán el paso.

El muchacho asintió.

—Cuando te encuentres ante el emir, le dices lo siguiente: «La mujer a la que buscas practica con el laúd en el harén del visir.»

—¿Eso es todo? —preguntó Mustafá—. ¿Nada más? ¿Y si me hace preguntas, señora?

—Pues le dices con cortesía todo lo que sabes.

—Pero yo no sé nada... —El muchacho se frotó el lóbulo de la oreja.

Aquel gesto infantil provocó la sonrisa de Soraya.

—Créeme, muchacho, con eso estará todo dicho. El emir te estará muy agradecido cuando compruebe la veracidad del mensaje.

—Pero querrá saber quién se lo manda.

—Lo dicho: dile la verdad. Te deseo buena suerte, Mustafá. Que a partir de ahora Alá haga tu camino menos difícil que hasta el presente. —Dicho esto, Soraya indicó a sus porteadores que se pusieran en movimiento.







León de Ruiz, a quien todavía le costaba pensar en sí mismo como Mustafá, se quedó en el parque, completamente confuso.

Una mujer misteriosa lo enviaba a ver al emir con un mensaje incomprensible. ¿En qué se había metido? ¿Acaso se trataba de un mensaje cifrado? ¿Qué sucedería si le trasladaba al emir sus palabras textuales? Por otra parte, la mujer no parecía querer hacerle daño. Al contrario: lo había salvado, vestido...

Mustafá no pensaba huir. Hacía tiempo que sabía que para un esclavo como él no había escapatoria de la tierra de los sarracenos y, además, ¿adónde hubiera ido? Su madre había caído prisionera el mismo día que él y quizás estuviera encerrada en un harén. Ignoraba si su padre seguía con vida y, de todos modos, jamás habría osado presentarse ante él. ¿Qué iba a hacer un caballero castellano con un efebo granadino y, encima, con uno al que le habían robado la virilidad? A León volvieron a llenársele los ojos de lágrimas. Había transcurrido muy poco tiempo desde aquel día atroz en el que su amo lo miró con desdén tras haber recitado los versos acostumbrados: poemas obscenos repletos de insinuaciones acerca de los labios cincelados de un niño tímido de rasgos angelicales. Una maldad, pero el pasatiempo predilecto de su amo... o no: más bien un juego previo a su pasatiempo predilecto. Después el amo solía componer versos, obscenas alabanzas a la inocencia del niño, al tiempo que lo despojaba precisamente de dicha inocencia. León había sido víctima de esos juegos con tanta frecuencia que el dolor y la humillación casi habían dejado de afectarlo. Durante los primeros años, tras haber secuestrado al pequeño paje de largos rizos castaños de su castillo y arrancarlo de los brazos de su bella madre, lo obligaban a acudir casi todas las noches al lecho de su amo. En aquel entonces todavía no conocía ningún poema: su llanto bastaba para excitarlo. Más adelante, todo se volvió más refinado y León se resignó a esa vida, hasta el día en que la voz le cambió mientras recitaba los poemas favoritos de su torturador. No pudo reprimir un gallo. Lo recordaba perfectamente. Oyó las risas de los muchachos que atendían al amo durante el recitado. Rojo de vergüenza, volvió a empezar, pero su amo lo interrumpió enseguida.

—Déjalo, vete. Ya no eres un niño. —Con un gesto desdeñoso, el hombre lo había expulsado de su vida. Irritado, le había dicho a su mayordomo—: Tendrías que haberlo notado. Ahora, quítalo de mi vista.

El criado se había encogido de hombros.

—¿Qué queréis que haga con él, señor? —había preguntado en tono sumiso—. No creo que resulte muy útil como esclavo.

—No, no serviría para trabajar, además sería derrochar su talento. Hazlo castrar y véndelo a algún harén —había dicho con una mueca de desprecio, tras contemplar a León.

Mustafá emprendió camino a la Alhambra; no quería recordar los días subsiguientes, las humillaciones, el dolor insoportable, la fiebre. Al menos, el mayordomo le había concedido bastante tiempo para reponerse, pero no por compasión, sino más bien para obtener mayores ganancias para su amo. Y el tratante también lo había ayudado a restablecerse y las muchachas de su harén bebían los vientos por él. El joven y apuesto eunuco de voz suave y melodiosa y carácter afable no tardó en convertirse en su favorito. Su cordialidad consoló a Mustafá e hizo que se conformara un poco más con su destino. La vida en un harén tal vez no fuera tan horrible. Entonces el tratante había tratado de venderlo una vez más como objeto de satisfacción para pervertidos. Mustafá había eludido ese destino únicamente gracias a la misteriosa desconocida. ¿Y si no era así? ¿Y si el mensaje no alegraba al emir sino que lo enfurecía? Mustafá se resignó: que el soberano le diera muerte. León puso su vida en las manos de Dios. ¡Inshallah!

No resultó sencillo convencer a los guardias de la Alhambra. Al principio se burlaron del temeroso esclavo que rogó tímidamente que lo dejaran pasar. Sin embargo, el muchacho insistía en su pretensión y no representaba ningún peligro. Además, a lo mejor su presencia incluso le levantaría el ánimo al emir. Amir estaba de muy mal humor: volvía a haber problemas en la frontera con Castilla y, allí, en el emirato, Moussa Ahmed y los partidarios de los Zagríes hacían campaña contra él.

El joven eunuco, a quien Hammad le presentó riendo a carcajadas, era lo único que le faltaba.

—¿Quién eres y qué quieres? —lo increpó cuando Mustafá entró y se arrojó a sus pies—. Puedes ponerte de pie; dirígete a mí, no a la alfombra.

Titubeando, Mustafá se levantó. No había imaginado que el emir fuera tan joven, vivaz e impetuoso, pero ya no podía dar marcha atrás. Mantuvo los ojos fijos en el rostro de Amir, cuya mirada no solo reflejaba la audacia del príncipe invencible sino también los problemas y las preocupaciones del soberano controvertido.

—Me llamo Mustafá y os traigo un mensaje: «La mujer que buscas practica con el laúd en el harén del visir.

—¿Qué dices? —gritó el emir—. ¿Qué mujer?

Mustafá se encogió de hombros y, con un hilo de voz, le contó al emir que una misteriosa sayida que iba en litera lo había comprado y mandado a palacio con dicho mensaje.

—Quería permanecer de incógnito —dijo por fin—. Lo siento, pero no puedo deciros nada más.

El rostro de Emir se crispó. En el harén del visir... Una esclava de la que decían que volvía loco a Mammar al Khadiz. Una muchacha comprada a un comerciante de Al Mariya, pero que, al parecer, no había abandonado Granada.

Amir frunció el ceño.

—¡Traedme a Mammar al Khadiz! ¡Ahora mismo!

Mustafá se encogió como si hubiera recibido un latigazo.

El emir se dio cuenta e hizo un gesto que casi parecía una disculpa.

—No tienes nada que temer. Creo que lo que has dicho es verdad, de momento. Pero si resultara ser mentira, no quiero volver a verte, porque temo que no sabría dominarme. En tal caso, también serás interrogado más exhaustivamente. ¡Si esa mujer ha mentido, la encontraré! Pero si el mensaje se corresponde con la verdad, te demostraré mi agradecimiento. Llévatelo, Hammad, pero no dejes que se marche. Que reciba un buen trato. Puede que sea el emisario de mi felicidad.
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—¡IMAGÍNATE, umm Alí: el señor ha invitado al emir al banquete! ¡Y quiere que tú toques el laúd!

Fátima estaba fuera de sí de entusiasmo, excitación y orgullo por su alumna; al fin y al cabo, gracias a su ayuda Beatriz había mejorado su interpretación e iba a salir a escena por primera vez.

Beatriz no compartía del todo su alegría, sin embargo. Hasta ese momento, Mammar nunca la había invitado a tocar el laúd. ¿Y pretendía que lo hiciera ante el emir? Quién sabía lo que se proponía el anciano. Además, todavía no se había acostumbrado por completo a su nuevo nombre, el que utilizaban todas las muchachas del harén para dirigirse a ella: umm Alí, madre de Alí. Era como si Beatriz Aguirre hubiese dejado de existir, como si todo su ser se hubiera visto reducido al increíble honor de haberle dado un hijo al amo del harén. Y el nombre sarraceno del encantador niño de ojos azules tampoco le parecía adecuado. No quería que su hijo llevara el nombre de un califa. Si bien tenía claro que no podría evitar que fuera educado en la fe musulmana, habría preferido bautizarlo con un nombre decente y cristiano. Para ella era Álvaro, como su padre.

—¿Qué pasa con Mahtab? ¿Por qué no es ella quien toca para el emir?

Mahtab era una música formada; tocaba mejor que Fátima y seguro que tres veces mejor que Beatriz.

Fátima se encogió de hombros.

—El emir domina la lengua española; tal vez le agrade que lo entretengas con melodías castellanas; al menos será un cambio, y quizás eso pretende el amo: siempre se esfuerza por ofrecerle algo excepcional al emir cuando este le hace el honor de visitarlo.

«O quiere presentarle a su futura segunda esposa y confía en que no lo contradeciré ante el príncipe», pensó Beatriz.

En realidad, aquella astucia habría sido más propia de un castellano que de un sarraceno, puesto que los árabes ocultaban a sus mujeres incluso de sus mejores amigos. Pero ¿quién sabe? Beatriz no se fiaba en absoluto de Mammar y seguía tan indecisa como antes; todas sus amigas le aconsejaban que cediera al deseo del anciano, pero ella seguía empecinada en encontrar una solución.

Bien, quizá pasar de odalisca a música le diera una oportunidad. A lo mejor lograba hechizar al emir con sus canciones hasta tal punto que la compraría para su propio harén y, al igual que Ayesha, solo la emplearía para entretener a sus huéspedes. Beatriz no pudo menos que sonreír. ¡Vanas ilusiones! Era una tonta. Tenía que resignarse a su destino y punto.

—¿A qué viene tanta ceremonia? De todos modos, el emir no nos verá —dijo Beatriz, sacudiendo la cabeza malhumorada. Susana y otras dos sirvientas llevaban más de dos horas peinándola y maquillándola. Empezaba a cansarse de permanecer sentada y quieta—. Sería mejor que volviera a ensayar.

—¡No finjáis! Sois capaz de interpretar esas dos tonadas incluso dormida —dijo Susana—. Y claro que el emir os verá, aunque no sea más que a través de una cortina de gasa. Tenéis que estar preparada para cualquier circunstancia. Ahora, estaos quieta, pronto habremos acabado.

Beatriz y las otras intérpretes llevaban un atuendo precioso y unos velos muy finos que apenas les ocultaban el rostro, suavizando sus rasgos. Jóvenes expertas dedicaron horas enteras a pintar motivos florales en sus manos y pies con alheña. Cuando por fin Susana se dio por satisfecha, todas tenían un aspecto muy bello, pero Beatriz descollaba sobre todas ellas.

—Brillas como la luna entre las estrellas —dijo Soraya, y no parecía enfadada: al contrario, su expresión era cordial y amable, lo que desconcertó a Beatriz.

Hacía unos días que la actitud de la primera esposa había cambiado. Soraya se comportaba de un modo mucho más sincero, ya no parecía tan tensa y carcomida por la envidia como en los primeros momentos tras el nacimiento de Alí.

—¡Te deseo mucha suerte, umm Alí! —dijo por fin. Sus palabras acabaron de desconcertar por completo a Beatriz: hasta entonces, Soraya nunca se había dirigido a ella usando ese título.







Efectivamente, la cortina tras la cual tocaban era de finísima gasa. Las siluetas de las mujeres y los colores de sus vestidos y su cabello se veían perfectamente. Las muchachas también tenían la oportunidad de echar un vistazo al visir y sus huéspedes bajo el velo. El emir apareció con un séquito reducido: solo lo acompañaban su amigo Hammad y dos guardias de corps.

—Es increíblemente apuesto, ¿verdad? —cuchicheó una joven.

El emir era joven, mucho más de lo que Beatriz había supuesto, y algo en sus movimientos le resultaba vagamente conocido, aunque tal vez el velo la confundía. Un tanto divertida, pensó que era el primer hombre intacto a excepción de Mammar que veía desde hacía meses. Con razón le recordaba a otros jóvenes caballeros.

Las muchachas habían recibido la orden de empezar tocando unas sencillas melodías para acompañar el yantar del visir y sus visitas. Criados ricamente ataviados sirvieron platos selectos. A una exquisitez seguía otra. Sin embargo, las muchachas, atisbando tras la cortina con curiosidad, comprobaron que ninguno de los hombres parecía tener mucho apetito. La conversación tampoco era fluida; el ambiente parecía más bien tenso y expectante.

Por fin el emir se lavó las manos y dio por finalizado el banquete. Mammar llamó a los criados, que procedieron a llevarse los platos casi intactos.

El emir se volvió entonces hacia la cortina tras la cual Beatriz y las demás interpretaban melódicas canciones; el joven parecía emocionado, casi acechante. A Beatriz le sorprendió su actitud, porque los sarracenos consideraban una absoluta falta de cortesía mirar fijamente a las mujeres, sobre todo si pertenecían al harén de otro. Aquel joven, no obstante, no lograba despegar la vista de las siluetas borrosas de las muchachas ocultas tras la cortina; en realidad, parecía estar haciendo un esfuerzo por no arrancarla.

Por fin se incorporó.

—Déjame escuchar la voz de la esclava a la que supuestamente compraste como cantante, Mammar al Khadiz —ordenó el emir en tono cortante—. Debe de ser muy excepcional. ¿O habéis creado vuestra propia orquesta?

—Me la regalaron —contestó el visir, eludiendo la pregunta.

Feya, una de las mejores cantantes del harén de Mammar, también obsequio de un amigo, consideró que la pregunta se refería a ella. Sonrió, saludó a las demás con la cabeza, se inclinó hacia su amo y cantó una antigua y triste canción árabe: la historia de una muchacha que en el harén de un príncipe se consume de amor por un pordiosero.

El emir la escuchó con impaciencia apenas disimulada, tamborileando en la mesa con expresión nerviosa.

—¡Te lo advierto, Mammar! —bramó por fin—. No oses engañarme. Esta no es la muchacha de la que me habló el eunuco. ¡Ordena que cante la castellana o arrancaré esa cortina y yo mismo comprobaré si se oculta o no entre tus mujeres!

—Perdona, mi señor, pero... —Mammar se dirigió apresuradamente a las intérpretes—: El emir desea escuchar una canción en castellano.

Beatriz cogió el laúd. El corazón le latía aceleradamente. ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Qué quería el emir de ella?

—¡Y quiero verla! Supongo que lleva melfa como manda la decencia, ¿no? —exclamó airado el emir y, una vez más, Beatriz creyó reconocer aquella voz clara y autoritaria, aunque era imposible.

—Señor... —suplicó Mammar, pero cedió al deseo del príncipe—. Sal, Beatriz —dijo, y su voz ya solo era un áspero susurro.

Beatriz apartó la cortina y entonces vio a los hombres con toda claridad. El emir... Aquellos ojos..., Notó que la miraba fijamente, que con la mirada le acariciaba el pelo, el cuerpo bajo los velos, y vio que las llamas del deseo encendían su rostro.

¡Pero no! ¿Qué estaba imaginando? Aquel hombre era el emir y ella solo una cantante. Además, recordó que una muchacha debía bajar la mirada con timidez en presencia de desconocidos, tanto en Castilla como en Granada. Así que bajó los párpados y se concentró en el laúd y en la música.

Con voz clara, entonó la historia del paje Reinaldo, que amaba a la hija del rey y una noche la raptó de sus aposentos. Beatriz adoraba esa canción. ¡Qué agradable soñar que era esa princesa y escapaba de los muros del harén en brazos del amado!

El emir la escuchaba, hechizado. Su rostro reflejaba su excitación.

¡Era Beatriz! ¡Estaba allí! Tras meses de zozobra y culpabilidad, por fin la había encontrado, y ni su belleza ni el amor que sentía por ella habían sido obra de su fantasía y del acaloramiento tras la lucha, como había tratado mil veces de convencerse a sí mismo para poder olvidarla. No: la cabellera relucía como el oro rojo; sus ojos reflejaban las profundidades del mar y su cuerpo prometía la suavidad y la dulzura de una fruta madura. Los meses transcurridos en el harén habían hecho florecer sus encantos. Amir anhelaba beber de sus labios y convertir su cuerpo en el recipiente de su amor.

—Mammar...

No, no era lo correcto que la voz le temblara. Amir se rehízo.

—Mammar al Khadiz. El canto y el cuerpo de esa esclava me subyugan. Quiero que me la regales —dijo, expresando un deseo que en realidad era una orden.

Mammar dio un respingo, como si lo hubiera golpeado. Las muchachas soltaron grititos de sorpresa. A Beatriz se le cayó el laúd.

¿No se equivocaba? ¿De verdad se le abrían las puertas de la libertad y lograría salir del harén de Mammar? Pero no. Aunque el visir atendiera las exigencias del emir, para Beatriz solo significaría cambiar de cárcel. No cabía duda de que el emir también poseía un harén, y quizá los muros de la Alhambra fueran todavía más difíciles de superar que las rejas de las ventanas de Al Khadiz.

Suspirando, Beatriz volvió a coger el laúd.

Sin embargo, Amir había notado su estremecimiento y el brillo de esperanza de su mirada. ¿Acaso ella compartía sus sentimientos? ¿Lo había echado de menos? ¿Anhelaba su amor? Desde luego no tenía el aspecto de una muchacha que echa de menos a su amado, aunque era imposible que Mammar hubiera conquistado su corazón: un anciano y una joven tan llena de vida...

En el caso de Mammar la cosa era muy distinta. Le bastó un vistazo para comprobar que el viejo estaba completamente enamorado de Beatriz. Su rostro palideció cuando Amir manifestó su deseo. Era como si algo se hubiese quebrado en su interior. ¿Acaso Beatriz era la muchacha que hacía semanas que le impedía conciliar el sueño? ¿Era ese el motivo por el cual había mentido e intentado ocultársela? Mammar había reaccionado con excusas fantasiosas cuando Amir le había hecho reproches. ¿Una pequeña cantante regalada por un colega como si tal cosa? ¿Ignoraba realmente Mammar la suma alcanzada por Beatriz en la subasta?

Los peores temores de Amir se confirmaron cuando el visir se arrojó al suelo.

—¡Quítame todos mis puestos y toda mi fortuna, señor! Quítame la vista, si eso te complace, pero déjame a esa mujer. Te he mentido. Es más que una simple cantante. Ya me pertenece, me ha dado un hijo.

Así que Beatriz era la madre del pequeño y renombrado heredero de Mammar. A Amir se le encogió el corazón, pero se apresuró a pasar a otra cosa: al fin y al cabo, sabía que cuando recuperara a Beatriz ya no sería virgen. Le propondría al visir educar a su hijo en la corte. Era un gran honor.

—¡No digas tonterías, Mammar! ¿Qué haría yo con tus ojos? No servirán para calentarme el lecho. ¿Y qué harías tú con esta muchacha, cuya belleza ya no podrías contemplar?

Beatriz trató de concentrarse en la música, pero no dejaba de echar vistazos a los dos hombres, que discutían acaloradamente. Cuanto más estudiaba al emir, tanto menos lograba negarlo: conocía a ese joven alto de cabello oscuro. El brillo de sus ojos negros... No: no eran negros, eran castaños con chispitas doradas. Los rasgos afilados y los músculos ahora ocultos bajo su túnica de brocado... Ella sabía cuánta fuerza tenía. Aún podía sentir aquellas manos aferrando su cuerpo, pero no recordaba el pelo negro. ¿O sí? Una mano apartándose los rizos de la frente tras la lucha; el viento nocturno agitando la cabellera de un jinete al galope... Cierto que un paño le cubría el rostro y que llevaba yelmo, coraza de cuero. Pero aquellos ojos de mirada burlona asomados por encima de la tela que ocultaba la mitad inferior de su cara...







Al reconocerlo, fue como si una lluvia ígnea se derramara encima de ella.

Debería haberlo reconocido de inmediato, pero ¿cómo iba a pensar que Granada enviaría a un príncipe para vengar el robo de un caballo? ¿Cómo relacionar el árabe gutural y apresurado del emir con el correcto castellano de su raptor?

A Beatriz el corazón le latía apresuradamente. Ese era el hombre que la había tomado prisionera, que se había burlado de ella y la había maltratado, pero que también había evitado que la violaran. Le había dado algo parecido a la esperanza, además, aunque hubiera sido engañosa. No, él no había comprado su libertad ni ella había logrado escapar de la pasión impuesta por la fuerza.

Beatriz desvió la mirada con determinación. ¡Basta de sueños! Aquel hombre no quería ni podía ayudarla. Ya fuera en el harén de la Alhambra o en la casa del visir, seguiría siendo una prisionera.







Entretanto, Hammad intervino en la discusión cada vez más violenta entre Mammar y su emir. Había que ponerle fin: el visir estaba a punto de perder la cabeza y Amir necesitaba a su consejero más importante; era impensable que ambos acabaran enemistados a causa de una mujer.

—¡Contrólate, Mammar! —exclamó el joven guerrero dirigiéndose al anciano—. Deberías oírte. Suplicas como un niño al que quieren quitarle su juguete. Plantéate el asunto con objetividad. El emir te pide un favor y deberías apresurarte a complacerlo. Además, esa esclava no puede ser tan importante, porque, de lo contrario, hace tiempo que la hubieras convertido en tu esposa y sería intocable. Tal como están las cosas, no es más que una esclava. ¡Entrégasela!

Beatriz montó en cólera y olvidó todo lo aprendido en el harén. Volvía a ser la indómita castellana.

—¡No soy una muñequita que uno regala! —les espetó—. Solo yo decidiré a quién tomo por esposo, y no quiero tomaros a ninguno de los dos. Ni al viejo que abusó de mí, ni al joven que incumple sus promesas. El hombre al que amaba está muerto y mi mayor anhelo es seguirlo al paraíso. En todo caso, ¡nadie volverá a ponerme la mano encima!

El rostro de Beatriz ardía, sus ojos lanzaban destellos azules, acerados como la hoja de un puñal. Había arrojado el laúd a un lado y la fina gasa de su atuendo se agitaba en torno a su cuerpo tenso.

Mammar suspiró y le echó un último vistazo. Aquella mujer jamás lo amaría.

—Puedes llevártela —dijo en voz baja.







—¡La Alhambra! ¡El harén del emir! —Susana estaba casi fuera de sí de emoción—. Y ¿de verdad queréis que os acompañe? ¿Habláis en serio? ¿Creéis que el amo me dejará marchar? —La esclava, con manos temblorosas, desprendió las perlas de la cabellera de Beatriz.

—Lo pondré como condición —dijo Beatriz en tono sereno—. Si no quieren sacarme a rastras de este harén tendrán que ceder a mi deseo.

—¿Y el niño? —preguntó Fátima—. El amo no querrá renunciar a su hijo así, sin más.

—Estuvieron discutiendo sobre ese tema interminablemente —terció Feya.

Beatriz no había sido capaz de entender la rápida conversación entre el emir y Hammad, así que escuchó la traducción de la muchacha con el mismo interés que las demás.

—El amo quería que el niño se quedara aquí. Decía que era la luz de su vejez, que el ama Soraya podía criarlo. Pero el emir se negó rotundamente. Dijo que tú no querrías separarte de tu hijo, Beatriz, que el niño debía acompañarte a la Alhambra. Por fin acordaron que Mammar podría visitarlo todos los días si así lo deseaba, porque, a fin de cuentas, trabaja en el palacio. Un criado se lo llevaría en cuanto lo deseara. Pero el pequeño permanecerá a tu lado, umm Alí, al menos durante los próximos años.

Al pensar en los años que pasaría en el harén, Beatriz suspiró, pero, quién sabía qué más podía ocurrirle aún. De momento, el hecho de poder abandonar a Mammar al Khadiz no la entristecía; claro que el emir ocuparía su lugar y seguramente con las mismas exigencias, pero un emir estaba muy ocupado. A lo mejor Amir no se molestaría en presionar y tratar de conquistar a una esclava rebelde en la misma medida que el anciano. Seguro que en su harén había cientos de muchachas bien dispuestas. A ello se sumaba que no dejaban de hablar de disturbios, tanto en Granada como en la frontera con Castilla. Amir estaba obligado a acabar con ellos, a iniciar una campaña militar. Podía ausentarse durante meses, incluso caer en el campo de batalla.

Beatriz procuró aferrarse a esa posibilidad, pero no lo logró. No quería imaginar los ojos oscuros y llenos de vida de Amir quebrados por la muerte. Recordaba su mirada curiosa y despierta que la excitaba, que la enfurecía pero también la conmovía.

Mientras las otras charlaban y cotilleaban, Beatriz cerró los ojos y se entregó al hipnótico placer del cepillado con el que Susana mimaba su cabellera, evocando la noche en la que había escapado de Amir. Volvió a sentir la presión de su brazo en la cintura cuando la alzó y la montó en el caballo, su aroma a canela y a caballo y el cuerpo musculoso contra el que se apoyó y se durmió. En aquel entonces le había proporcionado seguridad y, al día siguiente, había dado crédito a sus palabras traicioneras. Beatriz se esforzó por regresar al presente. ¡No, jamás volvería a hacerse ilusiones! Allí todo eran mentiras y engaños, también la aparente cordialidad del joven emir. ¡Qué encantadora actitud! ¡Permitir que conservara al niño a su lado! Todas las mujeres estaban entusiasmadas por su bondad, pero Beatriz no se dejaba engañar. En última instancia, se trataba de volverla dócil y, en aquel caso, el agradecimiento era la mejor solución.

¡Pues no se mostraría agradecida! No tenía motivos para hacerlo. Aquel hombre la había raptado. ¡Había permitido que la subastaran como a una res! ¡No, no se entregaría a él, como tampoco se había entregado a Mammar! Beatriz alzó la barbilla, decidida, y Susana le dijo que se quedara quieta.

¿Y si Amir se comportaba igual que Mammar? ¿Y si el deseo le hacía perder el control? ¿Y si la forzaba?

Por un instante, Beatriz volvió a sentir las manos fuertes del joven guerrero, su cuerpo duro y musculoso contra el suyo, la erección que había ocultado, avergonzado, mientras ambos cabalgaban.

Si intentaba poseerla a la fuerza... Se imaginó luchando contra su embestida a mordiscos y arañazos, con el sudor de él en la piel, rebelándose contra la fuerza de aquellos músculos de acero solo para acabar rindiéndose... la dulce sangre de la entrega, las puertas abiertas de la fortaleza...

Beatriz borró aquella imagen de su mente con energía. Los necios sueños de una virgen. ¡Como si no le hubieran robado la inocencia y el anhelo hacía tiempo!

No amaría a Amir, como tampoco había amado a Al Khadiz. Intentaría mantenerlo a raya y, si se entregaba a él, sería a regañadientes.

Pasara lo que pasase, sin embargo, sería mejor que la mirada lasciva de Mammar, sus labios húmedos y sus dedos demasiado diestros que prometían placeres cuando en verdad solo ofrecían carnes marchitas y besos sin fuerza.

Beatriz acunó a su hijo.

—Mañana, pequeño mío, escaparemos de estos muros. ¡Mañana conquistaremos la Alhambra!







Con el corazón acelerado, Mustafá, el joven eunuco, entró en el paraíso. Aún inseguro con el nuevo y precioso atuendo de seda y brocado, el mismo que llevaban todos los criados de la Alhambra, siguió al jefe de los eunucos hasta las habitaciones de las mujeres del palacio con la pequeña bolsa repleta de dinero que el emir había hecho que le entregaran, junto con su máximo agradecimiento, apretada contra el pecho. Pero eso no era todo lo que había logrado gracias a su curiosa misión: ¡Amir ibn Abdallah le había ofrecido un puesto en el palacio del emir! El joven eunuco apenas podía creer su suerte: no tener otra cosa que hacer ni que temer que dedicarse a mimar y entretener a las odaliscas. Un trabajo fácil y muy deseado; un alojamiento cómodo; baños propios y habitaciones paradisíacas. A Mustafá incluso las habitaciones de los criados le parecieron principescas. Los jardines y patios interiores que recorría lo dejaban sin aliento. Fuentes, plantas exóticas, rincones tranquilos en los que las mujeres se instalaban para tomar café y charlar. En todas partes, el embriagador aroma de las flores y los sonidos armoniosos. Un grupo de músicos interpretaba melodías sin cesar con el fin de acentuar el ambiente de liviandad onírica que había pretendido el arquitecto del harén.

Las mujeres y las muchachas recibieron al nuevo eunuco con interés y cordialidad, aunque en algunos ojos bonitos Mustafá también descubrió una expresión extraña, casi de compasión. ¿También lamentaban la pérdida de su virilidad? Aquello desconcertó a Mustafá: al fin al cabo, en un harén lo normal era que estuvieran rodeadas de eunucos. Apartó la idea de su mente y se esforzó por no contemplar a las mujeres con demasiado descaro. Le habían robado su sexo; nunca más volvería a tener la sensación dulcemente embriagadora de la sangre agolpándose en su bajo vientre para proporcionarle vida a su varita mágica. Pero no le quitaban los ojos de encima y Mustafá no era ciego a la belleza femenina; además, era la primera vez que las mujeres se mostraban ante él con tanta naturalidad. Casi ninguna muchacha del harén llevaba velo. Correteaban por los jardines con la cara descubierta y, alguna que otra, semidesnuda: ante los eunucos no sentían el menor pudor.

Boquiabierto, Mustafá contemplaba los pechos abundantes bajo la más fina gasa; los labios del color de las rosas o las buganvillas; la inmaculada piel blanca como la leche, de un delicado tono avellana o de un negro azulado; los ojos, de todos los colores, desde los negros como el azabache hasta los azules casi transparentes. El harén del emir albergaba a casi cuatrocientas mujeres de todos los rincones del mundo, cada una de ellas una beldad a su manera, todas de aspecto muy cuidado, muy bien educadas y algunas muy cultas.

El jefe de los eunucos las conocía a todas por su nombre y las saludaba con pequeños halagos o bromas, cosechando respuestas de voces dulces o ásperas, inocentes y claras como campanillas, u oscuras e insinuantes. Todas lo trataban con el respeto que exigía su posición. Hassan era el auténtico amo del harén.

—Eres de origen castellano, ¿verdad? —le preguntó a Mustafá—. ¿Aún hablas esa lengua?

El joven eunuco asintió con la cabeza, inseguro una vez más.

—Me raptaron a los seis años y, desde entonces, no he vuelto a hablar en mi lengua, aunque sí que he llorado y he soñado en ella.

—Inténtalo de todos modos. Ha llegado una nueva sayida que acaba de venir de Castilla; me gustaría saludarla en su lengua materna. El emir nos ha ordenado que nos encarguemos de que no le falte nada. Es por aquí. Tiene uno de los aposentos más bonitos. Es evidente que se trata de la nueva favorita. Esto es muy grato: nuestro amo no suele frecuentar el harén para relajarse con sus esclavas... —Hassan se interrumpió apresuradamente, como si ya hubiese dicho demasiado.

Mustafá volvió a sorprenderse. La discreción era importante, claro, pero en el harén todos sabían cuándo acudía el señor y a quién visitaba o mandaba llamar. Las palabras de Hassan no parecían indicar que dudara de la potencia de su amo tampoco... Bien, ya reflexionaría al respecto más adelante. De momento, se preparó para cumplir con la desacostumbrada tarea de intérprete.

En los aposentos de la nueva odalisca todo estaba manga por hombro todavía. Una sirvienta mayor, de carácter enérgico, indicaba a un par de muchachas en qué arcones guardar la ropa y cómo cambiar la disposición de los muebles. Unos eunucos trajeron una cuna y ello volvió a despertar la curiosidad de Mustafá. ¿Una nueva favorita que llegaba con un bebé?

En medio del alboroto, al parecer indiferente a la excitación reinante, una joven tocaba el laúd sentada en un diván. Mustafá, que había creído que se encontraría con una beldad morena, se quedó boquiabierto. Jamás había visto una piel tan delicada y tan blanca ni un rostro tan noble enmarcado por una cabellera que era como oro en llamas.

Cuando Hassan hizo una reverencia, la mujer de ojos azules alzó la vista. La mirada de aquellos ojos que reflejaban todos los tonos del océano fascinó a Mustafá, que notó, sin embargo, el dolor y el miedo de la joven y se sintió invadido por una extraña sensación de comprensión y cercanía.

Hassan pronunció un par de palabras de saludo en árabe.

Mustafá habría sido incapaz de traducirlas correctamente al castellano, pero otras palabras igualmente dulces pronunciadas en su idioma materno brotaron con toda naturalidad de sus labios.

—Nosotros, que moramos dentro de las paredes de este harén, somos afortunados. Dios nos concede echar un vistazo al cielo de Castilla y al mar de Levante en los ojos de un ángel. Nunca regresará el invierno, porque la luz de Al Andalus está atrapada en vuestros cabellos. Cada una de vuestras sonrisas entibiará nuestra alma. Sed bienvenida, señora, serviros será un honor.

Su retórica hizo sonreír a Beatriz y Hassan quedó muy satisfecho. Se rumoreaba que resultaba difícil conseguir que se abriera aquella flor del harén y, aunque no había comprendido ni una palabra de las pronunciadas por el nuevo eunuco, este parecía dominar el arte de la elocuencia, así que le sonrió con aprobación. Mustafá solo tenía ojos para Beatriz, sin embargo.

—Hablas mi idioma con la elegancia de un noble —dijo ella, y sus palabras encerraban una pregunta.

Mustafá bajó la vista y habló en voz baja y quebrada.

—Nací siendo caballero, señora, pero el destino decidió otra cosa. Estaré agradecido a Dios hasta el fin de mis días por ello, puesto que de lo contrario jamás hubiera contemplado vuestra belleza.

La mirada de Beatriz adoptó una expresión de profunda compasión. ¡Cuánto dolor oculto en un discurso tan dulce! Se sintió un poco culpable: ella también lloraba la pérdida de su patria, pero vivía rodeada de lujos, la deseaban y procuraban conquistarla. ¡Qué le habían hecho a ese muchacho, en cambio!

—Me encantaría hablar contigo sobre la belleza de Castilla —le dijo en tono amable, y luego se dirigió a Hassan—: Te agradezco esta amable bienvenida en las palabras más bellas de mi lengua. Me agradaría que este muchacho me atendiera. ¿Cómo se llama?

Hassan sonrió, orgulloso de haber tenido una buena idea y encantado de la nueva y útil adquisición que Mustafá había demostrado ser.

—Lo llamamos Mustafá —dijo, haciendo una reverencia.

La mirada del muchacho se entristeció.

—¿Cómo te llamas, en realidad? —le preguntó Beatriz en castellano.

—León —respondió y, agradecido, sumergió la mirada dulce de sus ojos verdes en las profundidades de otros ojos, azules como el mar.
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MIENTRAS BEATRIZ descansaba y amamantaba a su hijo, Susana realizó la primera excursión por los jardines y los patios interiores del harén. Cuando regresó, se deshizo en alabanzas.

—¡Debéis verlos, señora! Esos jardines, ese aroma... Las fuentes son una maravilla. A veces es como pasear junto a frescos arroyos que de pronto se convierten en cascadas y se derraman por encima de las piedras multicolores con un sonido incomparablemente melodioso. ¡Y vos os quedáis aquí sentada, sumida en la tristeza! Se diría casi que lloráis a vuestro antiguo amo.

Beatriz no pudo menos que echarse a reír.

—Pues no, Susana, pero me inquieta el nuevo. ¿Cuándo acudirá y me exigirá unos servicios que no quiero prestar? No quisiera darle ánimos de ninguna manera.

—¡Estáis loca! Puede que con el viejo Mammar vuestras artimañas tuvieran bastante éxito, ¡pero este es el emir! No podríais ascender más, a menos que os regalara al rey de Castilla; pero yo no contaría con ello. Y en cuanto a animarlo, ¡echad un vistazo al espejo! ¡Os veréis obligada a arrancaros la piel del rostro si pretendéis evitar que un hombre os desee! —Susana escogió con energía una túnica azul marino para Beatriz—. Vamos, poneos esto y mirad a vuestro alrededor. ¡Quizá después os sintáis un poco agradecida de que el emir os eligiese!

Beatriz lo ponía en duda, pero dejó que Susana la ayudara a ponerse la túnica y unos pantalones de finísima tela turquesa. Susana tenía razón: encerrarse era infantil.

Presa de la curiosidad, abandonó sus lujosos aposentos y deambuló por los pasillos y las habitaciones del harén. En las salas de estar, las otras muchachas la miraban, desconfiadas y curiosas. Beatriz mantuvo la vista baja: de momento no quería hablar con nadie, necesitaba tranquilidad y aire fresco. Era la hora del día en que el calor estival disminuía sin dar paso aún al frescor nocturno; durante el ocaso, cuando las sombras se alargaban, el calor húmedo y agobiante de agosto en Granada perdía intensidad y las fuentes proporcionaban sosiego. Beatriz dejó atrás las zonas habitadas del harén y descubrió un jardín en el que crecían viejos y frondosos árboles y arbustos floridos que daban sombra. El alargado estanque situado en su centro también estaba lleno de verdor, los nenúfares flotaban en las oscuras aguas y una fuente de azulejos lo alimentaba con el chorrito que manaba de una gran caracola de piedra.

—Soñaba con encontrarme contigo por primera vez en este lugar.

Asustada, Beatriz se volvió. El emir estaba de pie en el umbral del jardín secreto, con la esbelta figura discretamente vestida de blanco.

—Antes de que llegarais, este era un sitio umbrío: solo el sol matutino superaba los setos y los árboles. El resplandor de vuestra belleza, sin embargo, hace que las flores resplandezcan más todavía de lo que podrían hacerlas brillar las estrellas.

Beatriz buscó una salida; pasear sola por los jardines había sido una imprudencia. Si se abalanzaba sobre ella en aquel lugar, nadie la oiría. Por otra parte, nadie le prestaría ayuda en ningún caso. Aquel zalamero era su amo, su dueño. Estuviera donde estuviera, su honor dependía de la misericordia del emir.

Intentó controlarse y lo miró. Tal vez se le ocurriera una réplica dura que lo ofendiera y apagara su fervor. Vio entonces que los ojos de Amir no expresaban codicia, solo admiración e incluso cierta compasión.

—¡No me mires como una fiera acorralada, Beatriz! Es verdad que he salido a tu encuentro, pero no quería acorralarte.

—¿Decís que me habéis buscado? —preguntó ella, cortante—. ¿Dónde estabais cuando me vendieron y quedé en manos de un viejo lascivo? Aún oigo vuestra voz halagüeña cuando me dijisteis que no tuviera miedo, que no me dejaríais sola. Luego, cuando las cosas se pusieron feas, os limitasteis a enviar a vuestro compinche y ni siquiera le disteis el suficiente dinero para pujar con éxito. ¿Acaso creíais que os saldría mucho más barata, mi amo y señor? —le espetó Beatriz.

Amir negó con la cabeza, abochornado.

—Habría dado todo el dinero del mundo por ti, mi sol de las mañanas; también mi reino y mi vida. Pero lo ignoraba todo sobre esa infame subasta: creí que disponía de más tiempo y estaba en el extranjero.

—¿Para masacrar a un mayor número de mis amigos y parientes?

Amir bajó la vista. ¿Estaba al corriente de la suerte corrida por su padre?

—Beatriz... —El joven emir se le aproximó con actitud casi suplicante. Solo le rozó el hombro, pero ella retrocedió como si la hubiese golpeado. Amir suspiró e intentó infundir todo el amor y la convicción que sentía a sus palabras—. ¡Relájate, Beatriz! No te haré nada. Si tú no lo deseas, ni siquiera te tocaré; pero te ruego que tomes asiento y me escuches. —Le indicó un par de bancos de piedra ocultos tras un bosquecillo de mimosas y buganvillas.

De pronto, Beatriz se sintió débil: no quería enfrentarse a otra lucha, a otra seducción de la que no podía escapar y, sin protestar, se dejó caer en uno de los bancos. Amir se sentó a sus pies.

Con palabras suaves le habló de la petición de su padre, sin mencionar el papel de Álvaro Aguirre en el asunto. Le contó secretos e intrigas: había descubierto que Ibn Saúl organizó la subasta por deseo de un poder más elevado, sospechaba que del antiguo emir, pero que ya era demasiado tarde para los reproches y las preguntas. Además, en caso de que hubiera sido él el culpable, solo había actuado impulsado por el amor y la preocupación por su hijo y su tierra, porque era imposible que supiera cuán abrasador era el fuego que consumía a Amir.

—Créeme, sol de mis mañanas. Cuando te perdí vagué en la oscuridad, te busqué por todo mi reino; la inquietud por ti me impedía conciliar el sueño y la culpa me corroía —dijo, poniendo fin a su relato—. ¡Claro que pensaste que te había traicionado! Eso es algo que ha supuesto una tortura permanente para mí, porque mi mayor deseo es que pienses en mí con amor y amistad. —Trató de cogerle la mano y ella la apartó bruscamente.

—Podéis lograrlo en un solo día —le respondió con frialdad—. Enviadnos a mí y a mi hijo a Castilla. Quizá no tengáis mi amor, pero tendréis mi eterno agradecimiento.

Amir sacudió la cabeza.

—Si ese es tu auténtico deseo, te lo concederé; pero vuelve a reflexionar al respecto, Beatriz. Puede que hace un año me lo hubieses agradecido, pero hoy acabarías por maldecirme pasados unos días. Tómate tu tiempo y respóndeme a una pregunta, Beatriz: ¿qué futuro le aguardaría a tu hijo en Castilla?

Beatriz tenía el corazón desbocado. Si Amir hablaba en serio, al día siguiente podría estar camino de su casa y, al cabo de dos, abrazar a su padre. ¿Cómo los recibiría, sin embargo, a ella y a su bastardo? Porque así llamarían a Alí... a Álvaro. ¿Acaso su padre querría que aquel hijo llevara su nombre? Tal vez pudiera mentir y afirmar que Alí era hijo de Diego, pero, aun así, sería considerado ilegítimo. Diego tenía hermanos, que ahora seguramente ocupaban su puesto, un puesto al que no renunciarían en favor de un bastardo de origen incierto. No podía albergar esperanzas. Beatriz se sintió derrotada. Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas ardientes y cualquier intento por reprimirlas fue inútil. Amir se dispuso a secárselas con delicadeza, pero ella le apartó la mano y el joven emir desistió.

—Tranquilízate, sol mío, tranquilízate. ¿No has oído lo que te he prometido? No te tocaré si no lo deseas. Cálmate: tu pena incluso marchita las plantas.

Amir cortó una rama de la mimosa bajo la cual estaban sentados y le acarició con ella la mano. En efecto: las hojas se encogieron al entrar en contacto con su piel.

Beatriz sonrió entre lágrimas, y Amir no dejó de acariciarla con la rama florida. Le rozó el dorso de la mano, empujó la manga de su vestido hacia arriba y Beatriz notó las delicadas hojitas que recorrían las venas azules de su antebrazo como un suspiro. Su piel reaccionó y el vello se le erizó mientras Amir la provocaba con las diminutas hojas de la mimosa. La sangre palpitaba en sus venas y él imitó el ritmo de la pulsación con la ramita.

—Al igual que la flor ansía el sol —le susurró—, mi alma te anhela.

Con la rama apartó el vestido del cuello de Beatriz, le rozó la delgada piel de la clavícula, le acarició la garganta y se burló de ella cuando tragó saliva.

Las delicadísimas caricias la hicieron estremecer. Su piel las ansiaba. Las delicadas venas del cuello le palpitaban y era como si las hojas de la mimosa se irguieran al calor de la piel de su mentón.

—Mira cómo llenas de vida las flores —musitó Amir—. Anhelan alimento y tú se lo proporcionas en abundancia.

La diminuta varita mágica recorrió sus pechos y las hojas frescas le acariciaron los pezones duros, de color rojo oscuro como una promesa de madurez.

Amir cogió una flor de buganvilla y dejó caer los pétalos en los blancos pechos de Beatriz, que se estremeció con la caricia de las hojas frescas en su piel ardiente y el recorrido de la ramita de mimosa por su cuerpo. Amir retiró las hojas de la flor, la piel de Beatriz recuperó su blancura inmaculada y ella gimió de placer.

La respiración de Amir también se aceleró, pero no rompió su promesa ni una sola vez cuando empezó a bajarle los pantalones con la rama. Solo un jadeo ahogado delató la excitación que sentía al contemplar la abrasadora promesa oculta en su pubis cuidadosamente depilado. Cuando empezó a acariciárselo, Beatriz se apartó instintivamente, lo que bastó para que él cejara en su empeño y depositara la rama en el cuerpo de Beatriz como una ofrenda en el altar del placer.

—Por favor, sol de mis mañanas —suplicó el emir con voz ronca—, deja que mi mano reciba una flor de la tuya.

Con dedos temblorosos, Beatriz arrancó una flor de buganvilla y se la puso en la mano morena. Aquellas manos que hasta entonces había imaginado duras y violentas cogieron la flor con mucha delicadeza. Amir se la llevó a los labios, besó los pétalos que ella había tocado, los lamió e introdujo la lengua en el cáliz como si quisiera beber el néctar de la flor.

Ella lo observaba, temblorosa. Creyó sentir aquellos labios y aquella lengua en su propia flor secreta, roja y ardiente; notó que florecía, húmeda e hinchada. Cuando Amir volvió a besar los pétalos y se los acercó, Beatriz se estremeció y sollozó de placer cuando una flor entró en contacto con la otra. Solo fue un breve beso de los pétalos rosados, pero Beatriz alcanzó la cima del placer envuelta en un estallido de flores rojas, bañada en el aroma de la buganvilla.

Amir la observaba con una sonrisa cariñosa y, al igual que antes, solo su respiración acelerada, el palpitar agitado de las venas de su cuello y el brillo de sus ojos revelaban su excitación. Cuando la joven recuperó el aliento y pudo volver a mirarlo, él volvió a llevarse la flor a los labios, agradecido, y le hizo una reverencia.

—Para mí ha sido una alegría poder servirte —dijo galante—. Confío en haberte llevado a unas orillas mucho más apetecibles que los muros de un castillo castellano.

Beatriz intentaba todavía recuperar el aliento, pero estaba lejos de darse por vencida.

—¿Y vos? ¿Qué haréis para calmar vuestra excitación? ¿Quién es la elegida? ¿Una odalisca experta o una niña de cuya inocencia podáis disfrutar?

Ofendido, Amir negó con la cabeza.

—Si por la mañana no saliera el sol, señora, ¿acaso crees que me conformaría con una lamparita de aceite? Si estuviera sediento de vino, ¿crees que el agua saciaría mi sed? No: prefiero aguardar a que salga el sol o cuidar de mis viñedos. Te quiero a ti, Beatriz. Mi dolor se mitigará solo cuando me pertenezcas. Mientras tanto, lo soportaré con dignidad. —El emir se puso de pie—. Está oscureciendo, sol mío. Permite que te indique el camino a casa. Espero haber disipado algunos de tus temores. Quiero que te sientas segura en tus nuevos aposentos.

Beatriz se arregló la túnica; el corazón aún le latía como un caballo desbocado.

Sí, él había disipado un par de temores y despertado en ella otros nuevos. Las palabras halagüeñas, la astucia demostrada con la rama de mimosa... ¡Qué cerca había estado de ceder a sus deseos! Pero eso no ocurriría. Tal vez no pudiera regresar a Castilla, pero tampoco rompería la promesa hecha a Diego. Nunca amaría a otro; lo que acababa de suceder solo era producto de la voluptuosidad.

Con una sonrisa tierna, Amir observó que recogía la flor de buganvilla y se la escondía en la manga.







En sus aposentos la aguardaba una sorpresa: su amiga Ayesha estaba tendida en los cojines comiendo pastelitos, charlando con Susana y haciéndole cosquillas al pequeño Álvaro, que, gorjeando alegremente, estaba acostado en el suelo entre ambas mujeres.

Beatriz abrazó a la intérprete de laúd con verdadera alegría por el reencuentro, aunque la carcomía algo que casi parecían celos. ¿Acaso Amir también había mimado a Ayesha en el jardín? Pero... un momento, ¿no habían comprado a su amiga para el harén del viejo emir?

—¡Tienes buen aspecto, umm Alí! —En boca de la odalisca, el tratamiento honorífico parecía una burla—. ¿Qué había dicho yo? ¡Al final también tú has acabado en el harén del emir!

—Al igual que tú —repuso Beatriz—. Primero el padre y después el hijo.

Ayesha rio.

—¿Estás celosa? ¡Oh, Beatriz! Al parecer los deseos del emir no tardarán en cumplirse. No, no te preocupes: ni el viejo emir ni el joven demostraron interés por mí como compañera de cama. En el caso del último, por desgracia. Aunque... —Se interrumpió—. En todo caso, me han apreciado como intérprete de laúd tanto el viejo emir como el joven, y también Zarah, la noble señora de este harén. Mi posición aquí está asegurada en todos los aspectos.

Beatriz hizo caso omiso de aquello, pero se sintió tranquilizada.

—Yo también toco mejor el laúd. ¿No crees que también podría ocupar un puesto como intérprete? Si pudiera asegurarme un puesto así y criar a mi hijo...

Ayesha puso los ojos en blanco.

—Ya hace casi un año que vives en el harén y sigues albergando sueños estúpidos —la reprendió—. ¿De verdad crees que le permitirían a una intérprete de laúd criar al hijo de otro en el harén del emir? Por otra parte, en el islam el niño pertenece a la madre hasta que cumple los cuatro años; después el padre puede exigir que se lo entregue. Algo que Mammar al Khadiz hará, no te quepa duda. ¡Si quieres conservar a tu hijo más tiempo, será mejor que cuides tu relación con el emir!

Beatriz suspiró y Ayesha le dio unas palmaditas para consolarla. Luego cambió de tema.

—Y, ahora, cuenta: hace una hora han visto al emir camino del patio de los nenúfares. Y, un rato antes, a ti. ¿Qué habéis hecho? ¿Coger flores?

Beatriz se rio. Ayesha no sabía lo cerca que estaba de la verdad. Por fin le contó una versión resumida, sin poder evitar mencionar con orgullo la promesa de lealtad del emir.

Ayesha volvió a reír.

—¡Ay niña, niña! ¡Aún crees en las promesas de los hombres! ¿Cuántos te han engañado ya, pequeña?

—¡Lo ha dicho en serio! —insistió Beatriz con tozudez.

Ayesha asintió con fingida seriedad.

—Mientras pronuncian las palabras siempre hablan en serio. Ese es el truco. Por lo demás, puede que de momento nuestro amado amo y señor no sienta interés por otra concubina que no seas tú. Pero Zarah, nuestra amada ama y señora, acaba de reclamar su presencia en sus aposentos. Y créeme: esa no coge flores.







La culpa volvía a corroer a Amir por no haberle dicho toda la verdad a Beatriz. Sí: ella era la única por la que se consumía de pasión hacía semanas. Cuando estaba en su sano juicio, no sentía el menor deseo por otra mujer.

Pero Zarah era una mujer capaz de hacerle perder el juicio y, aún más: se apoderaba de su fuero interno y lo convertía en una víctima jadeante de su propio deseo. Hasta entonces Amir nunca había logrado resistirse a ella, por más que ansiaba librarse de su oscura voluptuosidad. Si Beatriz era el sol de la mañana, Zarah era las sombras tenebrosas de la luna: sombras de deseo al borde del precipicio.

Amir no quería visitarla, pero sus deseos eran órdenes y, si no acudía, la próxima vez lo torturaría con crueldad aún mayor y, encima, urdiría intrigas que harían peligrar su posición en Granada.

Zarah era de la familia de los Abencerrajes, una de las más poderosas del emirato. Poseían fincas y tierras por toda Granada y generaban temor y dependencia entre sus campesinos, aparte de ser diestros manipuladores y agitadores. Bastaba con que Zarah enviara una carta a sus familiares para que el ánimo reinante en el emirato cambiara peligrosamente. Antes de enfrentarse, Amir se lo pensaría dos veces... aunque ya se había atrevido quitándole la esclava Beatriz a su visir.

Así que penetró en los aposentos de Zarah presa de la incertidumbre y se sumergió en un ámbito de cojines, pesados aromas e inescrutables secretos, donde cofrecillos de ébano ocultaban juguetes y tinturas que desposeían a un hombre de su voluntad e incluso podían quebrar su lanza con una mezcla de ansia y satisfacción, dulzura insoportable y dolor atroz...

Con expresión peligrosamente sosegada, Zarah, sentada en su diván fumando su pipa de opio, no invitó a Amir a tomar asiento, como si fuera un peticionario.

—¿Así que ella está aquí? —le preguntó indiferente; su voz era profunda y aterciopelada como el ronroneo de un tigre.

—Sí, está aquí, y te aseguro que no supone un peligro para tu posición.

Amir prefería zanjar el asunto con rapidez, pero fue inútil. Zarah se arrellanó y empezó a acariciarse los pechos con lascivia. Llevaba una túnica holgada de color rojo sangre, pero se la apretaba contra el cuerpo para destacar sus senos turgentes. Los pezones se le endurecieron de inmediato y parecían a punto de perforar la fina tela.

Amir procuró desviar la mirada.

—Hoy quería rogarte eso precisamente, amado mío —musitó ella con fingida humildad.

En realidad, Zarah no era bella sino de huesos grandes, caderas fuertes y piernas musculosas como columnas. Tenía los pechos grandes pero firmes y unos rasgos aristocráticos; sin embargo, sus ojos enormes parecían húmedos, al menos cuando deseaba hacer el amor, porque si quería guerra, aquellos carbones encendidos se convertían en hielo negro, crispaba los labios carnosos y las palabras moduladas de princesa se transformaban en un rugido de tigre.

—Me arrodillo ante ti, amado mío... —dijo Zarah, arrodillándose ante Amir y abrazándole las piernas, al principio con firmeza para impedir que escapara, después acariciando y hundiendo los dedos en sus muslos.

Amir no logró impedir que el deseo se apoderara de él. Como una gata juguetona, le desgarró los finos pantalones de hilo con los dientes.

—¡Oh! Tendremos que llamar a un eunuco para que te traiga otros —dijo, con una risita—. ¿O prefieres merodear por los aposentos de tu pequeña esclava con mis pantalones perfumados?

—No, Zarah... ¡Basta ya!

Zarah le metió la cabeza entre las piernas y su cabellera negra acarició el sexo de Amir al tiempo que le cubría los muslos de besos y mordisquitos.

Amir notó que su miembro viril se endurecía, la agarró del pelo y trató de apartarla. El roce de sus espesos rizos lo excitó aún más y ella restregó las mejillas contra su mano como una gatita, le chupó un dedo y siguió frotándose contra su entrepierna.

Amir abandonó la lucha, ya solo ansiaba sentir los labios de ella y derramarse en su boca... o más bien, deseaba que los labios fueron otros, más suaves y tiernos. Quería aspirar el aroma de melocotón de Beatriz, no dejarse aturdir por el pesado perfume de rosas y almizcle de Zarah. Cerró los ojos y evocó la imagen de una cabellera roja y dorada, de unos ojos azules como el mar, y soñó que estaba con Beatriz, no con Zarah. Tal vez no fuera una traición si en la cima del éxtasis la llamaba, susurraba su nombre...

Zarah se apartó de pronto y, en vez de proporcionarle desahogo, se tendió en los cojines con las piernas abiertas, desperezándose con lascivia.

—¿Qué habéis dicho, señor? ¿Que me detenga? Desde luego, vuestros deseos son órdenes para mí. —Con una provocativa sonrisa empezó a acariciarse.

Amir gimió cuando Zarah alcanzó el clímax con un quejido. Ciego de excitación, se abalanzó sobre ella e intentó dominarla. Haciendo caso omiso de su fingida resistencia, embistió con furia. Ella no dejaba de morderlo y arañarlo en lugares muy calculados que solo aumentaban la pasión de Amir. Para Zarah, el amor siempre era un combate y solo hallaba satisfacción en la victoria.

Así que aprovechó un instante de debilidad cuando por fin él se desplomó sobre ella. Lo obligó a tenderse boca arriba, lo montó, le sujetó las manos con un pañuelo de seda y comenzó a excitarlo nuevamente. Amir se entregó, permitió que acariciara y mordiera su entrepierna, que se la untara de tintura de opio y se la retirara con la lengua al tiempo que con su aroma lo volvía loco. Cuando su miembro viril volvió a endurecerse, corcoveó, tratando de incorporarse, pero ella se lo impidió y lo mantuvo en el umbral del éxtasis hasta que gritó suplicando alivio.

—¿Así que eres capaz de suplicar, mi señor? ¡Entonces di que me amas! ¡Di que soy la única, que renuncias a todas las demás, para siempre!

Amir quería negarse, quería recurrir a todas sus fuerzas para quitársela de encima; pero su cuerpo se había entregado hacía rato. Invadido por la furia y el asco, se oyó murmurar palabras de amor que para Beatriz eran una traición. Se oyó suplicar y sintió que todo su cuerpo gemía el nombre de Zarah.

Finalmente, ella optó por mostrase clemente y, con gesto triunfal, volvió a montarlo con ferocidad. De sus labios húmedos y entreabiertos surgió la carcajada enloquecida de la victoria.

No, en la cima del éxtasis Amir no pronunció el nombre de Beatriz. No anhelaba su cuerpo blanco. Zarah lo había dominado y esa noche le pertenecía a ella en cuerpo y alma.

De madrugada, agotado y corroído por la culpa, se tambaleó hasta sus propios aposentos. Su odio por sí mismo estaba mezclado con el temor. Zarah no solo era una experta en las artes más lúbricas de la noche, su maestro también debía haberle transmitido otros saberes. La inquietud por Beatriz lo hizo temblar. ¿Cómo iba a mantener a Zarah alejada de ella? ¿Cómo iba a impedir que le hiciera daño? ¿Acaso los poderes de la bruja podrían arrastrar a esa hija del sol al precipicio?







—¿No crees que eso es un poco exagerado? —preguntó Beatriz en un tono mezcla de enfado y perplejidad cuando una pequeña y humilde sirvienta insistió en probar cada bocado de los platos que le servían.

La muchacha hizo una profunda reverencia.

—Es una orden de nuestro amo. Quiere protegeros de cualquier peligro.

—Sería mejor que el emir cumpliera con lo prometido. ¡A mí no me impresionan semejantes jueguecitos! ¿Quién querría envenenarme? —dijo Beatriz, y cogió una de las frutas escarchadas consideradas seguras.

—No te tomes el asunto demasiado a la ligera —la advirtió Ayesha.

Ambas amigas se habían reunido en los aposentos de Beatriz para tocar el laúd y se recuperaban de la hora de clase tomando un refresco. Ayesha era una profesora mucho más severa que Fátima, y a Beatriz le dolían los dedos.

—El emir sabrá por qué lo hace. Nadie lo sabe con exactitud, pero corren rumores muy feos sobre Zarah, su primera esposa. Dicen que su madre era una bruja que le enseñó todas las artes de la seducción, pero también a asesinar y manipular. No quiero saber nada de todo eso y, además, no me incumbe. Pero, de vez en cuando, en las ocasiones en que toqué durante uno de los banquetes del emir y regresé tarde por la noche, vi salir a muchachas jóvenes o a eunucos de las habitaciones de Zarah como perros apaleados, y también oí risas y gritos. Esa Zarah tiene secretos y, si se sintiera amenazada por ti... —Ayesha no terminó la frase.

—Yo no supongo una amenaza para ella. No quiero a su Amir. Ella parece dominarlo por completo, puesto que se arrastra hasta sus aposentos en cuanto lo manda llamar, justo después de susurrarme a mí las palabras más dulces. Que se lo quede —dijo Beatriz con frialdad. Tenía un remolino de pensamientos en la cabeza, sin embargo. Una bruja, experta en las artes más tenebrosas del harén, capaz de dominar a los hombres. ¿Acaso la traición de Amir del día anterior era un pecado venial? Y si ella, Beatriz, realmente se lo proponía, ¿lograría vencer a la hechicera? Su mirada adquirió un brillo malicioso—. ¿Por qué se casa un emir con una bruja? —preguntó con indiferencia.

Ayesha sonrió. Al parecer, Beatriz se había tragado el anzuelo.

—Es un matrimonio dinástico. El primer matrimonio de los nobles granadinos es de conveniencia, como ya te he explicado, así que resulta complicado deshacer el vínculo si el hombre no es feliz.

—¿Ella no lo colma de felicidad? Creía que moría de éxtasis en su cama —comentó Beatriz con sarcasmo.

—¡Ay, pequeña! —Ayesha suspiró—. El éxtasis no es la clave de la felicidad. Solo lo crees porque te lo han inculcado, porque entre vosotros, los cristianos, una mujer ha de dárselo todo al hombre: amor, felicidad, éxtasis, hijos... Aquí, entre nosotros, las cosas son distintas. Las muchachas como yo, por ejemplo, recibimos una formación cuidadosa que nos permite llevar a un hombre a las orillas de la pasión, algo que no guarda ninguna relación con el amor: solo cumple la función de proporcionarle bienestar físico. Además, aprendemos a entretenerlo, a mantener conversaciones inteligentes, a recitar poemas y cantar melodías, todo ello para su bienestar espiritual. El objetivo es que el amo se sienta satisfecho. Si a ello se suma una simpatía personal, pues tanto mejor. Si la relación genera un hijo, el amo lo amará y honrará a la madre. Si crece el amor, supone una bendición para ambos. Pero lo importante no es el éxtasis, sino el alivio, la relajación. Y ahora échale un vistazo al emir cuando abandona los aposentos de Zarah: está cansado, de mal humor, sus criados lo temen y los condenados que en esos días suplican clemencia no han de confiar en salvarse del hacha del verdugo. Las mujeres como Zarah mantienen a sus amos y señores prisioneros de la tensión y del temor. Tú misma has visto el resultado: tras pasar una noche con ella, ordena que una criada pruebe todo lo que te llevarás a la boca, y seguro que ante tus aposentos está apostado un guardia de corps que vigila cada uno de tus pasos. ¡El emir teme por tu vida, Beatriz!

—Pero, en tal caso, ¿por qué no se limita a repudiarla? —replicó Beatriz—. Por lo visto aquí es muy fácil. Uno repite tres veces «te repudio» y el vínculo de por vida se acabó. —Se estremeció con repugnancia un poco fingida.

Ayesha creyó ver en sus ojos que le habría gustado deshacerse de Zarah y de las otras trescientas mujeres del harén.

—Sus familiares se lanzarían sobre él como buitres —dijo Ayesha—. Además, no resulta tan sencillo repudiar a una mujer como Zarah: antes de que pronunciara la fórmula por segunda vez, ella lo habría vuelto loco de excitación.

Beatriz se mordió los labios y Ayesha notó su consternación: luchaba entre serle fiel a un muerto y el desafío de conquistar a un vivo. Bien, que reflexionara. Ella no seguiría provocándola; en cualquier caso, no tenía la conciencia completamente limpia. Claro que le habría gustado que su amiga se convirtiera en la señora del harén, así como hacer algo por las muchachas que de noche salían arrastrándose de las habitaciones de Zarah, llorando desconsoladamente. Ayesha sospechaba que en ellas ocurrían más cosas de las que le había contado a la ingenua Beatriz. Pero Zarah era una adversaria peligrosa y no estaba nada segura de que su amiga saliera victoriosa de aquella batalla.







Ese día Amir no osó presentarse ante Beatriz; estaba seguro de que se había enterado de su visita a los aposentos de Zarah: en un harén había cientos de ojos. Así que en lugar de ello hizo que le llevaran flores y regalos y, por la tarde, cuando la inquietud no le permitía conciliar el sueño, tradujo un poema de amor al español y ordenó que se lo llevaran.

¿Acaso Hassan no había afirmado que el nuevo eunuco sabía recitar y que encima le había causado buena impresión a la castellana? Amir mandó llamar a Mustafá y le entregó el escrito.

—Vete a ver al ama y léeselo. Dile que me consumo de amor por ella y que expío mis pecados renunciando al placer de verla.

Mustafá asintió e hizo una reverencia. Cumpliría el encargo con alegría, desde luego: por su amo y señor, al que le estaba profundamente agradecido, pero también por su ama. Recitarle promesas de amor a Beatriz debía de ser algo celestial, aun haciéndolo por encargo de otro.

Contento, el eunuco recorrió los pasillos del harén. Las muchachas le sonreían. Mustafá sabía que cotilleaban sobre él. Aún no se había acostumbrado a su posición en el harén, pero los otros eunucos le habían dejado claro que, a los ojos de las mujeres, su sexo no lo convertía en alguien completamente neutro. Las muchachas del harén siempre estaban insatisfechas, ningún amo de este mundo podía satisfacerlas a todas, así que buscaban otras distracciones sexuales y se enamoraban las unas de las otras o de los castrados guardianes del harén. Por ese motivo, y para infinita sorpresa de Mustafá, un discurso sobre la abstinencia sexual había formado parte de su entrada en el harén.

—No creáis que no son capaces de excitaros —les había dicho Hassan con severidad a los nuevos—. Ni imagináis los placeres que una odalisca instruida puede proporcionar incluso a cuerpos como los nuestros. Pero, sobre todo, somos capaces de llevar a esas mujeres hasta las mismas orillas del placer. No en nuestro regazo, pero sí con nuestras manos y nuestra boca. Hay ciertos métodos, y creedme: esas muchachas los conocen. Así que no os dejéis seducir por ellas. El amor por una flor del harén significa la muerte y la condena se cumple sin la menor misericordia ante los demás eunucos y también ante las muchachas. En general, la mujer también recibe un castigo severo; que conserve la vida depende de la benevolencia del amo y de su posición en el harén. Es más probable que perdonen a una bailarina que a la favorita.

—¿Y qué ocurre con las esposas? —había preguntado otro eunuco recién llegado.

Una vez más, Mustafá había notado miradas desdeñosas y compasivas.

—Es de una esposa de quien se espera la más absoluta fidelidad. La mera sospecha de que alguien pretende seducirla es una sentencia de muerte. Manteneos alejados sobre todo de ella .

A Mustafá le había parecido oír que uno soltaba un bufido; otro se había puesto pálido como una mortaja.

En aquel momento, sin embargo, aquello a él no le preocupaba. No tenía intención de seducir a Beatriz, ¿cómo iba a poder? Pero la veneración no estaba prohibida, y presentarse ante ella como mensajero del amo suponía un ascenso.

Sin embargo, Beatriz no parecía muy entusiasmada por los regalos de Amir. Mandó sacar las flores de la habitación y echó los preciosos pendientes en el joyero sin prestarles atención.

Solo el recitado de Mustafá pareció despertar su interés y este sintió una profunda felicidad al comprobar que había logrado que una sonrisa iluminara su bello rostro.

—Ha sido maravilloso, León —dijo Beatriz, y le entregó una moneda de oro en señal de su aprecio—. Tienes una voz muy bonita y pones el alma en lo que recitas. ¿Has aprendido aquí o en Castilla?

Beatriz disfrutaba charlando en su lengua materna con el muchacho. León era cordial y amable, y la trataba como estaba acostumbrada a que lo hicieran en Castilla. Pero, sobre todo, era un hombre con el que no necesitaba ser precavida; le daba igual que se debiera a la radical intervención del curandero sarraceno o a la minuciosa educación de los grandes españoles.

Por su parte, y después de muchos años, León recuperó el papel del paje cortés. Cuando estaba con Beatriz, no necesitaba temer las trampas de la cortesía sarracena, sino que podía mostrarse abiertamente tal como antaño le agradaba a su madre.

Respondía a sus preguntas en tono mesurado y le hablaba de su amo anterior, aunque no de sus desmanes nocturnos. Quería que Beatriz creyera que se había criado en casa de un mentor amistoso. La cortesía impidió que ella le preguntara el motivo por el cual aquel hombre había acabado por repudiarlo y hacerlo castrar.

León le hacía compañía, con simpatía y discreción, cuando al atardecer Beatriz paseaba por los jardines. Puesto que debía ir acompañada por un guardia de corps, mejor que fuera aquel muchacho servil, porque los nubios silenciosos y fornidos que le seguían los pasos por orden de Hassan le daban un poco de miedo. Le haría saber al jefe de los eunucos que quería que Mustafá fuera su criado personal.

Feliz, Mustafá la seguía por los jardines, recogía una flor de aroma especialmente agradable y le indicaba fuentes de refinada construcción. Cuando ella hablaba con otras mujeres, se mantenía a una distancia respetuosa o se apresuraba a servirles un refresco.

—¡Es tan dulce! —dijo Ayesha, riendo, refiriéndose a la nueva adquisición de Beatriz—. Ese suave pelo castaño claro... Y seguramente todavía tiene la carne firme. No ha sucumbido aún a los placeres del vino y los dulces como muchos de nuestros amigos castrados. ¡Ay, yo sabría hacer algo más con él que pasear por los jardines! ¡Pero a ti ni se te ocurra, Beatriz: el emir lo haría descuartizar!

—¡Es un niño, Ayesha! —respondió Beatriz, sacudiendo la cabeza, escandalizada—. Jamás se me ocurriría tener una aventura con un eunuco ¡Eso sería absurdo!

Ayesha sonrió, pero parecía un poco preocupada.

—Pues entonces confiemos en que otros no lo vean de forma completamente diferente —murmuró.







Mustafá deambulaba por el paraíso con Beatriz, ignorando lo poco que tardaría en encontrarse con la serpiente que lo habitaba.

Ebrio de felicidad, no se inquietó cuando aquella noche, Zarah, la esposa del emir, lo mandó llamar. Envió a buscarlo al joven eunuco que se había puesto tan pálido durante el discurso de Hassan. El chico acompañó a Mustafá hasta los aposentos de Zarah como si quisiera protegerlo. Sin embargo, lo dejó solo.

—Te deseo mucha suerte, amigo mío —susurró.

Después de llamar a la puerta, una voz profunda lo invitó a pasar.

Zarah, sentada en el diván, llevaba un atuendo de gasa negra que suavizaba y realzaba las curvas de su cuerpo sin ocultar nada. Llevaba el cabello suelto y los pesados rizos le cubrían los hombros. Cortinas de terciopelo y cojines granate adornaban su sala de estar. Flotaban en el ambiente aromas embriagadores. En un rincón, una muchacha menuda tocaba una lenta melodía al arpa; cuando Mustafá entró, ni siquiera osó alzar la cabeza.

—¡Ah, el joven castellano al que le quitaron su fuerza viril, pero no su talento para la seducción! —dijo Zarah—. Según me han dicho, mi esposo te usa para enviar misivas amorosas, así que dime qué te ha dicho.

Mustafá se ruborizó. El poema de Amir estaba destinado a Beatriz, solo a ella, pero ¿cómo explicárselo a esa mujer sentada en el diván como una araña en su telaraña?

Desesperado, comenzó a recitar otra cosa, un poema árabe; la arpista lo acompañó: no cabía duda de que era una excelente intérprete.

—¡No me mientas! —exclamó Zarah, cortante, interrumpiendo el recitado—. Ese no es el texto escogido por mi esposo para enviárselo a la esclava. ¡No intentes engañarme, te lo advierto!

Mustafá dio un respingo y miró a la arpista en busca de ayuda, pero esta mantuvo la vista clavada en el instrumento como si en ello le fuera la vida.

—«Juro por el amor de aquella que me desdeña: la noche en la que me consumo de amor no tiene fin» —empezó a recitar Mustafá, procurando hacerlo con monotonía. El regalo del emir no debía conmover el corazón de aquella mujer.

No había peligro, sin embargo: hacía mucho que el corazón de Zarah era frío como el hielo.

—Eso está mejor, pero reprimes tu talento. Al parecer, necesitas un poco de ayuda, careces de refinamiento. ¡Sírveme de ese licor! —dijo Zarah, señalando la frasca de una mesita.

Con mano temblorosa, Mustafá llenó una copa, la puso en una bandeja y se la sirvió a la señora tal como había aprendido de niño, pero tropezó con un pie femenino cubierto de motivos de alheña y el licor se derramó en el empeine. El chico se arrojó al suelo balbuciendo disculpas.

Al principio Zarah le habló sin alterarse, pero después fue cortante.

—Lo dicho: careces de refinamiento. Ahora, límpiame, mi pequeño amigo castrado.

Mustafá buscó un paño con desesperación, pero Zarah lo derribó de un puntapié.

—Utiliza tu propia herramienta. Te despojaron de la lanza, pero aún tienes la lengua, ¿no? Esa capaz de recitar poemas tan bonitos aun cuando aquí no lo puede demostrar. ¡Veremos si logramos ponerla en movimiento de otro modo!

Rojo de vergüenza, Mustafá se inclinó sobre el pie del ama. El licor era dulce y embriagador, pero Mustafá solo experimentaba la tortura de su humillación.

A lo largo de la noche, ella se apoderó de todo su cuerpo. Mustafá se sumió en la vergüenza y el terror. Su alma quedó mancillada y su cuerpo lleno de verdugones y moratones. A Zarah le agradaba castigar a sus esclavos. Borracha de codicia y de ira, pagó todo su odio con el muchacho; un odio al que no podía dar rienda suelta con su esposo: lo que hacía con él solo era un juego, pero lo que le hizo a Mustafá aplacaba su auténtico deseo. Mientras, la arpista no dejaba de tocar dulces melodías, tan complejas que no podía despegar la vista del instrumento. No obstante, tenía las mejillas arrasadas de lágrimas cuando Zarah por fin los dejó marchar a ambos.

—No temas, no te delataré —dijo la muchacha. Se quitó un velo y restañó la sangre, el sudor y las lágrimas del rostro del muchacho. Mustafá se había desplomado en el pasillo, aliviado pero vencido por la debilidad y la vergüenza.

—Sé que no querías pasar por esto, nadie quiere. Yo tampoco acudo por propia voluntad, pero ¿qué puedo hacer? Intenta olvidarlo.

Mustafá se esforzó por conservar un resto de dignidad, pero las lágrimas se le escapaban.

—¿Cómo puedo olvidarlo? —gimió—. ¿Y qué pasa si vuelve a hacerlo?

—Oh sí, volverá a hacerlo —dijo la muchacha, suspirando—. Pero, en general, no convoca a uno solo, disfruta demasiado observando los actos impúdicos de los demás. Y pobre de ti si te resistes. Mira. —Se remangó y le mostró el hombro: tenía la espalda llena de verdugones cicatrizados.

—Si se lo dijera a Hassan... —dijo Mustafá, buscando una solución.

—Entonces ella dirá que mientes, o que pretendías seducirla. O delatará a las muchachas con las cuales te obligue a realizar esos actos. Hace dos años, mataron al eunuco y vendieron a la muchacha. Fue obra de Zarah. Unos días después, la muchacha fue víctima de un misterioso accidente en el mercado de esclavos. Desde entonces, todos callan.

—¿Cuántos son «todos»? —tartamudeó Mustafá—. ¿Estás diciendo que todos lo saben?

La muchacha negó con la cabeza.

—No. Los únicos que conocen los detalles son tus compañeros de desdicha. Dos eunucos, cuatro o cinco muchachas. Pero los demás lo comentan, claro está. Ya sabes cómo es el harén, no hay muchos secretos.

—Pero los más oscuros no salen a la luz —dijo Mustafá—. Que Dios se apiade de nosotros.







A la mañana siguiente, Beatriz se percató de que su joven amigo había cambiado. León parecía asustado y nervioso, y encima de la ceja derecha tenía una herida.

—¿Cómo te hiciste eso? —quiso saber. Preguntarle acerca de la herida le parecía inofensivo.

Murmurando, Mustafá dijo que había tropezado en la escalera que daba a la cocina. Beatriz meneó la cabeza: la herida parecía un latigazo, pero ¿quién podía haber azotado al muchacho?

Inquieta, estuvo pensando en el asunto mientras amamantaba a su hijo. Como siempre, el pequeño Álvaro era su única alegría y, con los párpados entrecerrados, se entregó al placer de sentir sus labios pequeños y sonrosados en el pecho. No prestó atención cuando alguien abrió la puerta casi sin hacer ruido, seguramente Susana.

—¡Qué feliz sería yo si pudiera ocupar el lugar que ahora ocupa tu hijo! —exclamó el emir en un susurro.

Beatriz se incorporó con tanta rapidez que el pequeño estuvo a punto de caer de sus brazos. Quiso cubrirse, pero Alí protestó sonoramente: aún no estaba saciado y ella no podía dejar de amamantarlo; así que, abochornada, trató de cubrir al niño y cubrirse el pecho con el velo.

El emir le lanzó una mirada suplicante.

—¡No seas tan cruel, sol mío! Déjame disfrutar del paisaje más hermoso que Granada puede ofrecer: suaves colinas, un dulce valle y un niño que saborea la leche del amor. No tienes motivo para ocultarlo ni para sentirte avergonzada.

—¿Ah, no? —le espetó Beatriz—. ¿Para qué me concedéis aposentos privados cuando no estáis dispuesto a concederme intimidad? ¿Es esa vuestra idea del respeto y la discreción? ¿Acaso no dijisteis hace unos días que debía sentirme segura en mis habitaciones? Pero olvidaba que no dejáis de romper vuestras promesas.

—No quería que me molestaran, mi sol de la mañana. Y no quería ordenarte que acudieras a verme como si fueras una esclava. Pero no lo dudes: estás tan a salvo de mí tras unas puertas cerradas con llave como en cualquier otro lugar. Te he dicho que no te tocaré.

—También dijisteis que no buscaríais satisfacción en los brazos de otra antes de que me decida a vuestro favor o en vuestra contra. —Beatriz se pasó al bebé al otro pecho.

Presa del vértigo a causa del deseo, Amir observó al niño rodear el pezón sonrosado con los labios y acariciar el pecho con sus dedos diminutos.

—El asunto con Zarah, Beatriz, es algo distinto —dijo en voz baja.

—¿Porque es tu esposa y yo solo una concubina? —Soltó un bufido—. ¿Porque todos los hombres están perdidos cuando ella los aferra?

Amir bajó la vista.

—¡Cuán débiles han resultado ser los de vuestro sexo! —se burló—. Y siempre estáis dispuestos a poner una excusa: esta mujer no quería, así que poseí a otra. Como no había ninguna dispuesta a entregarse, obligué a una muchacha a hacer el amor. Como no había ninguna adulta, poseí a una niña. Y ni siquiera os sentís culpables. Al fin y al cabo, tenéis derecho a vuestra satisfacción. ¿Acaso alguien se interesa por la de las mujeres?

Amir alzó la vista y Beatriz vio su rostro pálido y martirizado. Tenía profundas ojeras y duros y agotados los rasgos cincelados de halcón.

—¿Parezco tan satisfecho? —le preguntó—. ¿Parece que la culpa no me supone una carga? Te amo, Beatriz. Solo por ti me consumo, solo por ti. Zarah...

—¿Qué es lo que hace la buena de Zarah? —preguntó ella con sarcasmo—. ¿Te sujeta con cadenas de hierro?

Entretanto, el niño había saciado el hambre y se había dormido contra el pecho de su madre. Beatriz lo cogió suavemente y lo acostó en su camita.

—Hay cadenas más frías que el hierro... —musitó Amir.

—¡O más calientes!

Beatriz se disponía a cerrarse la túnica pero cambió de idea, cogió un tarrito de aceite perfumado, dejó caer unas gotas en la palma de la mano y se untó los pechos.

La respiración de Amir se agitó.

—¿Acaso esto encadena a un hombre? —preguntó Beatriz con voz ronca, jugueteando con su pezón—. ¿Alcanza para haceros perder el juicio?

Amir no respondió. Luchaba contra su excitación y su temor. ¿Estaba jugando con él? ¿Era como Zarah, impúdica e insensible? No: su mirada expresaba miedo y amargura... y la extraña dulzura de la inocencia. Ignoraba cuánto le excitaba lo que hacía.

El aroma del aceite de melocotón flotó en el aire y Beatriz se untó el vientre y deslizó los dedos hacia abajo.

Amir no sabía cuánto más lograría controlarse. Le palpitaba la entrepierna y se sentía invadido por la ira. Si seguía tocándose se abalanzaría sobre ella.

Entonces Beatriz se detuvo y, sintiéndose un poco culpable, se cubrió el pecho. Sin embargo, prosiguió con sus cuidados de belleza. Alzó el pie derecho, lo apoyó en el borde del diván y, con coquetería, repasó los motivos de alheña que le adornaban el empeine y el tobillo. Manejaba el minúsculo pincel con destreza, dibujando panículas en su delgado pie, inmaculado y diminuto.

La excitación, roja como la alheña, como la sangre, le nubló la vista a Amir, que se llevó la mano a su erección, una lanza de voluptuosidad en busca de una víctima. ¿Beatriz no era tan culpable como él, puesto que se comportaba como Zarah? ¿Acaso no lo deseaba tanto como él a ella?

Pero entonces notó que Beatriz lo interrogaba con los ojos: estaba jugando, marcando fronteras. Si la tomaba con violencia, lo detestaría, y él también se aborrecería. Allí, en el harén, podía satisfacer su deseo con cualquier muchacha, pero Amir quería que aquella mujer fuera un recipiente de su amor: si lo maltrataba se rompería. Así que reprimió su cólera y su excitación y dejó brotar únicamente el infinito amor que le profesaba. Puede que Beatriz hubiera dado a luz a un niño, pero Alí había sido engendrado en medio de la ira; en realidad, ella seguía siendo una virgen que jugaba con fuego. Tenía los labios trémulos, como si luchara contra las lágrimas. Quería algo, en lo más profundo del corazón lo deseaba a él, pero necesitaba tiempo y confianza para entregarse.

Amir se arrodilló ante el diván.

—Permíteme ayudarte, sol mío... —dijo, con la voz ronca pero firme. Había recuperado el control sobre sí mismo y, con una sonrisa, sumergió el pincel en el tarrito de alheña—. Deja que te adorne, hada mía, deja que te adorne como a una novia.

—¡De novia ni hablar! —Beatriz quería replicar con dureza y alzando la voz pero solo logró sisear.

Amir no se dejó amedrentar y empezó a dibujar los primeros zarcillos en torno a su tobillo y luego avanzó por sus blancas pantorrillas, pintándole artísticos adornos.

—¿Qué haces? —preguntó Beatriz, fingiendo un disgusto que no sentía.

—Escribo mensajes de amor en tu cuerpo.

Beatriz se reclinó y notó el suave cosquilleo del minúsculo pincel de pelo de caballo. Su piel reaccionó y se le erizó el delicado vello dorado de las piernas.

Amir le decoró la rodilla con una flor. Beatriz empezó a jadear. El corazón le palpitaba con fuerza. ¡Hacía tanto calor! Las finas pinceladas le refrescaban la piel ardiente.

—Si fuese un velo de gasa, podría envolverte —susurró el emir—. Si fuera una gota de aceite, podría depositarme en tu piel. Si fuera este pincel, podría acariciarte —musitó, trazando finísimas líneas en su monte de Venus con movimientos tan delicados como el aleteo de una mariposa pero que despertaron en ella el más abrasador de los deseos. Notó que se le endurecían los pezones y que su único anhelo era arquear su cuerpo contra el de Amir.

—Deja que escriba palabras de pasión en tu cuerpo... —Los movimientos del pincel de amir se aceleraron mientras escribía curiosas y complicadas letras árabes—. Un cuerpo aún cerrado a mis ansias, pero protegido por mi amor. ¿Qué secretos ocultas tras la puerta del paraíso, celosamente vigilada por ti, ángel mío? Ojalá la atravesaras junto a mí, mi sol. Ambos podríamos explorar el jardín del Edén.

Beatriz temblaba. Quería hacerlo, lo deseaba. De no ser por la imborrable imagen de Diego, por el ardor de su mirada cuando ella dejaba que la tocara y su alegría ante la perspectiva de la llegada de la noche de bodas, cuando por fin podría dar rienda suelta a su pasión. Amir se lo había arrebatado, así que no permitiría que saliera victorioso en la batalla por su cuerpo. No, Amir se equivocaba. ¡No era la propia Beatriz quien vigilaba la puerta del placer con una espada flamígera, sino su amado perdido! Y nunca permitiría que el emir la franqueara. Se incorporó.

—Basta. ¿Qué significa eso? ¿Qué dirán las otras mujeres cuando acuda así a los baños?

—Te envidiarán, porque tu amo y señor te ama más que a nadie —dijo Amir con una sonrisa.

—Es... Es impúdico. Me compromete. No podré volver a mostrarme desnuda hasta que estos trazos hayan desaparecido. ¡Cómo habéis podido! —exclamó, y su enfado no era fingido. ¡Un cuerpo cubierto de poemas de amor! Beatriz tardaría semanas en atreverse a ir a los baños.

Lentamente, el emir se puso de pie. Su miembro viril aún palpitaba: estaba controlado pero no satisfecho. Si ella... Si ella solo...

—¿Es que no te agradó en absoluto, Beatriz, sol de mis días? ¿No ha sido bonito ser acariciada con palabras?

—Si os parece bonito —soltó Beatriz, presa de la ira—, ¡entonces dejad que yo también pinte un poco!

Antes de que pudiera reaccionar lo empujó contra los cojines y le desgarró la camisa. Tenía el pecho moreno, la piel de color bronce tensa, los músculos de acero. Casi daba pena manchársela con pintura, pero Beatriz estaba firmemente decidida y, con movimientos suaves y meticulosos, dibujó unos zarcillos floridos. El resultado no fue perfecto: la mano de Beatriz temblaba tanto como el pecho agitado de Amir. El joven jadeó y trató de ocultar el miembro palpitante con el mismo pudor con que ella había ocultado los pechos. Beatriz notó que anhelaba desahogarse, y eso era algo por lo que ya había pasado.

Con una sonrisa sardónica, le bajó el pantalón.

—¿Queréis que decore vuestra lanza con flores? —le preguntó con picardía—. ¿Queréis que deje mi marca en ella, para que Zarah sepa que esa llave buscaba otra cerradura, que esa flecha buscaba otro blanco?

—¡Soy tuyo! —exclamó Amir—. Escribe tu nombre en mi cuerpo o dibuja tu blasón. Llevaré ambos con honor y humildad.

Los minúsculos pelos de caballo acariciaron su miembro, se lo rodearon y le hicieron cosquillas en la punta. Entonces Amir se sumergió en el mar del éxtasis, un mar que resplandecía como los ojos de su amada. Las olas azules y verdes le cubrieron la cabeza, lo refrescaron y lo abrasaron, lo acunaron, y lloró y rio de placer. Por fin se desplomó satisfecho, con una sonrisa de felicidad en los labios. Beatriz lo había conducido por aguas tranquilas, no por la lava en la que se abrasaba con Zarah.

Amir quiso abrazarla, quiso darle las gracias y volver a explorar las profundidades de aquel océano de placer junto a ella. Cuando se incorporó, sin embargo, ella ya se encontraba junto a la cuna de su hijo y se arreglaba la ropa.

—Ahora debéis marcharos, señor —le dijo con frialdad—. Y esta vez no me hagáis promesas.

Amir estaba un poco desilusionado. Pero, de acuerdo: si ella quería seguir con el juego...

—No es necesario —bromeó galante—. ¿Acaso en esta ocasión no os las he hecho por escrito?

Cuando Amir se marchó, Beatriz permaneció en la habitación con el corazón palpitante. Su tranquilidad e indiferencia solo eran fingidas. A fin de cuentas, ella también había dejado su sello en el cuerpo del emir.
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LA ALHAMBRA y sus paradisíacos jardines se habían convertido en un infierno para Mustafá.

Después de aquella primera noche en los aposentos de Zarah, el temor de que lo volviera a llamar lo hacía temblar. Era incapaz de mirar a las muchachas del harén a los ojos, sobre todo a las más jóvenes, a las que observaba con mucha preocupación. ¿Acaso esa beldad delicada y de piel oscura era también una de las víctimas de Zarah? ¿Lo obligaría a realizar actos impúdicos con aquella niña de melena rubia que se desperezaba en el baño turco?

Cada vez que se encontraba con la pequeña arpista enrojecía de vergüenza, pese a que ella simulaba no conocerlo en absoluto. Huía de los otros dos eunucos a los que creía reconocer como copartícipes de los juegos de Zarah, y ellos también lo esquivaban. Los aposentos privados de Beatriz eran el único lugar donde Mustafá aún se sentía a salvo, pero en la inocente admiración por la bella castellana también se mezclaba un asomo de deseo y de candente vergüenza. Podría satisfacerla, podría conducirla hasta las oscuras orillas de la voluptuosidad que Zarah le había mostrado. Antes de que lo desproveyeran de su virilidad, Mustafá jamás había amado a una mujer. Lo ignoraba todo sobre el brillo aterciopelado de su piel cuando ella le permitía acariciarla cariñosamente, jamás había experimentado una unión deseada por ambos y bendecida por todos los dioses. En lugar de eso, lo que había quedado grabado en su mente había sido la actitud lasciva de piernas abiertas de Zarah, sus dientes puntiagudos, sus uñas y sus carcajadas al contemplar su humillación. Cuando se imaginaba a Beatriz en una situación similar, Mustafá se ruborizaba profundamente. Sabía que seguía negándose al emir, pero la alegría que le había causado convertirse en su emisario del amor se había esfumado.

Las huellas rojas de la alheña dejadas por sus juegos con Amir aún no se habían borrado, así que solo visitaba los baños de madrugada. Claro que siempre había otras madrugadoras y seguro que en el harén cuchicheaban. Beatriz no confiaba en poder mantener el asunto en secreto. Ya tenía bastante con que Susana y Ayesha oscilasen entre la risa y la admiración.

—¿De verdad pintaste al emir con alheña? ¿Le pintaste el pecho? —preguntó Ayesha, muerta de la risa.

—No solo el pecho —comentó Beatriz con una sonrisa maliciosa—. ¡Seguro que evitará los baños durante tanto tiempo como yo!







Tres días después del juego amoroso entre Beatriz y Amir, a Zarah le apetecía tomar un baño y, mucho antes de que el muecín llamara a la oración matutina, se dirigió a los baños. Adoraba los juegos salvajes con sus víctimas, pero después el hedor a sangre y miedo la asqueaban. Permaneció mucho tiempo recostada en el baño turco, luego se aseó a fondo en el agua tibia y por fin pasó al patio del estanque. Allí encontró a Beatriz disfrutando del baño en un estanque lleno de agua de rosas. Sus largos cabellos sueltos flotaban en el agua, rodeando su rostro blanco como una nube dorada; pétalos de rosa flotaban en torno a sus pechos grandes y blandos. ¡Y llevaba escrito en el cuerpo la declaración de amor de su amo y señor!

Zarah inspiró, invadida por las llamas de los celos. Amir nunca había jugado con ella de ese modo, aunque tampoco se lo hubiera permitido jamás. Era ella quien escogía los juegos, ella era el ama.

—¿Acaso ahora marcan a una esclava con palabras de alheña? —preguntó en tono cortante—. Tienes suerte, antes la marcaban a fuego.

Asustada, Beatriz abrió los ojos y procuró cubrir su desnudez, pero el agua era demasiado transparente. Incluso sumergida, las letras escritas en su cuerpo seguían siendo visibles bajo la humedad rosada. Decidió que la mejor defensa era el ataque.

—Es curioso. Creía que todas las muchachas sarracenas aprendían a leer para poder entretener a su amo y señor con una conversación inteligente... —replicó sin perder la calma, mirando las caderas huesudas de Zarah y sus muslos parecidos a columnas—, en caso de ser incapaces de ofrecerle otros encantos merecedores de ese nombre. Al parecer, vos no sabéis, porque de lo contrario sabríais que estas palabras no son de desdén. Aunque supongo que podéis hechizar a los hombres sin palabras...

Zarah estaba furibunda. ¡Aquella castellana osaba burlarse de ella! ¡Contradecirla! ¡No temblaba cuando ella le dirigía la palabra! La haría pedazos, la... Pero antes debía encontrar una réplica.

—Un arte muy apreciado en estas tierras —contestó en tono sosegado—. Al parecer también lo practican en Castilla, a juzgar por ti. Sin embargo, ignoraba que allí también se lo enseñaran a las nobles; hasta ahora creía que solo lo aprendían las prostitutas bien instruidas de los prostíbulos de los ricos.

También Beatriz se sintió invadida por la ira, pero procuró reprimirla. Ayesha la había advertido: Zarah no solo era una maestra del arte del amor, sino también una experta manipuladora. No debía dejarse provocar.

—Sí. Algunas lo aprenden con mucho esfuerzo, mientras que para otras es un don de la naturaleza. —Beatriz, abandonando el intento de ocultar la escritura que le cubría el cuerpo, volvió a desperezarse revelando toda su belleza—. Igual que sucede con un cuerpo bonito —añadió, casi risueña, mirando con desprecio el cuerpo huesudo y tosco de Zarah que, sin un atuendo elegante que rodeara sus formas y las hiciera parecer menos toscas y un poco más rellenas, era mediocre en el mejor de los casos—. Unas lo poseen y otras deben luchar toda la vida para conservarlo. No quiero apartaros de esa tarea durante más tiempo, Zarah, ¡seguro que deseáis nadar!

Con el empaque de una reina, Beatriz se incorporó y salió del estanque. Zarah contempló el movimiento armonioso de sus caderas, sus muslos firmes y sus pechos redondeados.

—La belleza desaparece con el tiempo —dijo con la voz crispada por el odio—, y la alheña se borra. El amor de un príncipe es veleidoso.

Beatriz se volvió y disparó un último dardo.

—Entonces debería renovar mi sello en el cuerpo de vuestro esposo varias veces. De momento me he limitado a decorar su lanza con rosas, pero cuando escriba mi nombre en ella, estará perdido.

Zarah abandonó los baños y pasó el día incubando su ira en sus aposentos. Por la noche la ira ardía en llamas. No descansaría hasta que otro se abrasara en ellas. Pero no podía convocar a Amir, antes tenía que enfriar su ira. ¡La venganza es un plato que se sirve frío! Había sin embargo otro admirador fiel de Beatriz: Mustafá, el joven eunuco a quien ella mimaba como si fuera una mascota. Esa noche le rompería el juguete.

Cuando abandonó los baños, Beatriz estaba tan nerviosa como Zarah.

Inquieta, paseó por los jardines del harén y por fin mandó llamar a Mustafá para entretenerse escuchando poemas.

Pero el joven eunuco estaba tan descentrado como ella, pálido e inquieto. Le derramó el zumo de frutas en los pies y, muerto de pánico, se arrojó al suelo temblando y suplicando clemencia. Parecía esperar que ella lo azotara y no osó alzar la vista hasta que Beatriz se limpió y le habló en tono tranquilizador.

—¿Qué te pasa, León? ¿Alguien te ha hecho daño? ¿Te han golpeado? No creo que Hassan te maltrate. ¿Ha sido una de las mujeres? ¿Alguien te tortura? Dímelo, León, seguro que podré impedirlo; solo he de decirle a Hassan que quiero que estés a mi disposición todo el día.

Mustafá negó con la cabeza y, cuando Beatriz quiso acariciarle los cabellos, se encogió todavía más.

—No pasa nada, señora... —musitó.

¿De qué le serviría que Beatriz lo mantuviera con ella todo el día? Zarah había ordenado que acudiera a sus aposentos por la noche, y él obedecería.

Kalim, uno de sus compañeros de desgracia, no acudió. Zarah, que había convocado a dos eunucos y tres muchachas, se puso furiosa e intentó averiguar el paradero de Kalim azotando a Mustafá y a las muchachas, sin conseguirlo. Finalmente adaptó sus juegos a la nueva constelación. Entonces Mustafá y las muchachas se vieron envueltos en un remolino de lascivia y sadismo, de dolor, vergüenza y temor.







Esa mañana, aún más temprano que el día anterior para no toparse con Zarah, Beatriz oyó un gemido cuando iba hacia los baños. No había logrado conciliar el sueño. Una vaga inquietud la había mantenido casi toda la noche en vela y, en sueños, había visto el rostro infantil de León en un mar de sangre y oído a Diego llamándola. Sentía un deseo doloroso, pero se negaba a admitir que anhelaba el cuerpo esbelto y flexible de Amir. Por fin se levantó, bañada en sudor, y se encaminó a los baños para refrescarse. Pero ¿de dónde procedía ese llanto, esos gemidos agudos que iban en aumento y de pronto se interrumpían? Alarmada, Beatriz se dirigió hacia el origen de los gritos.

Le pareció que procedían de detrás de la puerta de Zarah, pero cuando se detuvo y aguzó el oído, solo oyó una carcajada y la melodía triste y suave de un arpa. Beatriz pensó en Blodwen, la muchacha pelirroja de la remota Irlanda que dominaba dicho instrumento con tanta maestría. Hacía poco, cuando había interpretado piezas musicales con Blodwen y Ayesha, la irlandesa le había hablado de su tierra natal.

—Los dioses nos hablan a través del sonido del arpa. El arpa anuncia los nacimientos y la muerte, puede conjurar la guerra o el amor, y a algunos arpistas los dioses les conceden el don de crear vida y también de aniquilarla con sus melodías.

El arpa que alguien tocaba allí dentro quería matar.

De pronto a Beatriz se le quitaron las ganas de ir a los baños. Necesitaba aire fresco, espacio. ¿Dónde encontrar un panorama vasto en el harén, sin embargo? Entonces vio la puerta del otro extremo del pasillo: curioso, puesto que siempre había apostado un eunuco vigilándola, así que debía de dar al exterior. Muy nerviosa, accionó el picaporte.

Y la puerta se abrió, efectivamente. Conteniendo el aliento, la joven pasó a otro pasillo que no daba a aposentos principescos. El sencillo mobiliario indicaba más bien que las habitaciones eran las de los eunucos u otros miembros de la servidumbre. Había una escalera y Beatriz subió por ella empujada por la curiosidad y animada por un impulso emprendedor, aunque combinado con cierto temor. ¿Qué pasaría si alguien la descubría en aquel lugar?

No tardó en notar una brisa fresca. Subió corriendo los últimos peldaños y se encontró en un mundo maravilloso de flores y fuentes. Por lo visto, estaba en el jardín de una azotea. Los rosales trepadores formaban arcos, las orquídeas diseminaban su perfume sensual, los magnolios extendían las ramas hacia ella y las mimosas retrocedían pudorosas. Y aquella magnificencia estaba enmarcada por un panorama aún más bello: una vista sobrecogedora de la ciudad.

Granada, roja como la sangre, resplandecía al sol naciente. Beatriz no se cansaba de contemplar el espectáculo, pero resultaba peligroso que se entregara a esa borrachera de colores y libertad. Tenía que serlo porque aquel no era un jardín público para disfrute de eunucos y criados. Era un jardín particular y Dios sabía a quién pertenecía. ¿Dios sabía a quién? Era una necia. Beatriz recordó las palabras de Ayesha: «Todos los harenes disponen de un acceso a los aposentos del señor.»

Se volvió apresuradamente. Debía huir, debía...

—Beatriz —dijo una voz cálida y profunda—. ¡Has venido a mí, Beatriz!

El emir se encontraba en el otro extremo del jardín. Solo llevaba un taparrabos. Al igual que la mayoría de los patios sarracenos, quizás este daba a las salas de estar, tal vez al dormitorio del soberano. ¿Le había ocurrido a Amir lo mismo que a ella? ¿Él tampoco había podido conciliar el sueño durante la noche sofocante preñada de terrores?

—No, yo... me he perdido —dijo, sobresaltada al notar que solo llevaba un fino camisón, que iba sin velo y que aquella prenda apenas cubría su desnudez—. Quería ir a los baños. Yo...

—Entonces, Alá te ha traído hasta mí.

Amir se aproximó y Beatriz no tuvo fuerzas para marcharse; permaneció inmóvil, como hipnotizada, y consintió que él la abrazara.

—Beatriz, mi sol de las mañanas, me pertenecerás bajo las primeras luces del día. Está decidido, deja de resistirte.

Amir le besó la frente, los ojos, las mejillas y la apretó contra su pecho duro. Beatriz se lo permitió. Como si estuviera en trance, se sentía extrañamente ligera y flotando en el cálido amanecer, bajo el todavía estrellado firmamento de Granada. Era casi como si se hubiera desprendido de su cuerpo, de sus temores y recelos; como si por fin su espíritu fuera libre y estuviera dispuesto a un nuevo encuentro; como si el amor pudiera arrastrar todo lo que hasta entonces se interponía entre ella y Amir. Palpitaba al ritmo del cuerpo de Amir, se apretaba contra él y quería llevarlo a ese nivel más elevado de conciencia, a esa alfombra voladora del anhelo.

Por fin, los labios de él encontraron los de ella y los separaron ansiosamente. La boca de Amir sabía a miel y jengibre, su lengua exploraba y acariciaba la carne rosada que rodeaba los dientes blancos como perlas de Beatriz, jugueteaba con su lengua con movimientos tiernos.

No pudo evitar devolverle el beso. ¿Así que de verdad sucedería? ¿Allí, con los primeros rayos del sol, en un jardín encantado en la cumbre de Granada, en un paraíso al que el ángel de la muerte de Diego no tenía acceso?

El emir la condujo hasta un banco junto a la balaustrada. Se cogieron de las manos y contemplaron el resplandor de las murallas de Granada. Volvieron a unir sus labios en un beso.

—Quiero verte, mi sol del amanecer, quiero verte entera. —Amir, la apartó ligeramente de sí, le quitó el camisón y empezó a acariciarle los pechos.

Beatriz contempló por encima de su hombro los jardines al pie de las murallas, y descubrió allí un bulto encogido.

—Amir... deteneos. Amir, ¿qué es eso? —exclamó, lo apartó de un empellón y su voz insistente y alarmada hizo que él se detuviera.

Ambos se asomaron a la balaustrada y echaron un vistazo.

—¡Por Alá, Beatriz, allí hay una persona tendida! Alguien se ha precipitado desde la muralla. —Amir lo dijo decepcionado y con expresión apenada, porque su unión con Beatriz tendría que esperar—. Lo siento, amor mío. Me hubiese agradado iniciar el día con una excursión a la cima de la vida, pero al parecer la muerte me llama. Debo encargarme de este asunto. Tenemos que enterarnos de quién está allí tendido y qué ha sucedido aquí.







No tardaron en identificar al muerto: era Kalim, el eunuco que aquella noche había sido destinado a vigilar la puerta que daba a las habitaciones de los criados y también a los aposentos del emir. No había rastro de lucha ni de la intervención de nadie. Por lo visto, Kalim se había arrojado al vacío por propia voluntad.

Sin el menor entusiasmo, Hassan, el jefe de los eunucos, interrogó a un par de mujeres y criados, pero no parecía demasiado dispuesto a proseguir la investigación. Claro que la pérdida del joven resultaba dolorosa, le dijo al emir, pero era más importante tranquilizar el harén, porque, al fin y al cabo, que trataran de averiguar el motivo de su acto de desesperación a Kalim ya no le serviría de nada.

Ayesha y sus amigas opinaban todo lo contrario, y en el harén reinaba un gran alboroto. Beatriz, que buscaba a Ayesha para contarle su encuentro nocturno con el emir, pasó junto a numerosos grupos de mujeres y muchachas nerviosas. Algunas discutían en voz alta y otras estaban histéricas. También su amiga y las otras intérpretes hablaban de Kalim cuando Beatriz se les unió.

—¿Qué motivos puede haber tenido? Era un eunuco, un guardián del harén, y ese no es precisamente un destino desagradable —comentó Katiana, una rusa de cabellera rubia y bellísimos ojos almendrados—. Quizás estuviera harto de vigilar a las mujeres de otro hombre.

Algunas muchachas rieron a su pesar, pero Ayesha meneó la cabeza con expresión seria. Al parecer, ella conocía bien al joven criado.

—Kalim fue castrado a los ocho años —les contó a las demás—. No aquí, en Granada, sino en un país cristiano, ya no recuerdo cuál. En todo caso, poseía una hermosa voz de soprano y algún señor devoto lo quería para el coro de la iglesia. Durante un ataque de los piratas, el muchacho fue raptado y vendido. Acabó aquí y desde entonces servía en el harén. Si hay que dar crédito a sus afirmaciones, consideraba que era lo mejor que podía haberle pasado. Hacía años que se había convertido al islam y le faltaba poco para comprar su libertad, así que no creo que tuviera motivos para suicidarse.

—¿Por qué fue vendido como esclavo de harén y no como cantante? —preguntó una de las muchachas—. Hubieran obtenido mucho más dinero por él como músico.

Ayesha se encogió de hombros.

—Algo salió mal cuando lo castraron, su voz se volvió más profunda. Además, no tenía el aspecto de un eunuco típico.

—¡Entonces no era un auténtico castrado! —exclamó Katiana, que adoraba las historias románticas—. A lo mejor tenía una aventura amorosa. Estaba enamorado de una muchacha que no le correspondía y...

—Eso también es imposible —dijo Ayesha, y puso los ojos en blanco—. ¿Es que estáis ciegas, por Alá? Kalim era amable con las muchachas, ¡pero le gustaban los muchachos!

Beatriz se preguntó cómo se habría dado cuenta. Cuando se trataba de asuntos sexuales, sin embargo, en comparación con la alumna predilecta de Khalida, todas eran un tanto ingenuas. Ella ya cavilaba acerca de otras cosas. Gritos nocturnos en el harén; la melodía melancólica del arpa; Mustafá, que se arrastraba por el pasillo como un cervatillo temeroso, y ahora un cadáver en el jardín.

Miró con curiosidad a Blodwen. Sentada un poco aparte, pálida como la muerte, parecía escuchar la conversación a medias. Por lo visto, la joven estaba sumida en sus propios pensamientos y solo volvió a la realidad cuando Beatriz le hizo un par de cautelosas preguntas sobre los gemidos oídos de camino a los baños.

Alarmada, Blodwen se enderezó y Beatriz captó la mirada aterrada y angustiada de sus ojos verdes. Así que su oído no la había engañado: era Blodwen quien tocaba el arpa.

Las otras muchachas también reaccionaron de un modo curioso al relato de Beatriz. A excepción de Katiana, que era nueva en el harén y quizá nunca había pasado por delante de los aposentos de Zarah de noche, todas parecían incómodas: al parecer los lloros y los gritos en plena noche, en esa parte del harén, era un tema del que no se hablaba. Algunas guardaron silencio, otras murmuraron que se trataba de imaginaciones o del viento silbando en las rejas del harén. Blodwen se mordió los labios hinchados y lastimados.

Cuando por fin todas se marcharon, Beatriz retuvo a Blodwen. No le costó hacerlo, puesto que fue la única en dirigirse a las habitaciones privadas. Todas las demás se fueron a los baños.

La acorraló en un pasillo desierto.

—¡Tú sabías lo que pasaba con Kalim! ¡No lo niegues! ¡Tú interpretaste su toque de difuntos!

Blodwen, como un animal atrapado, miró aterrada a su alrededor.

—No debes contárselo a nadie. No debes decirle a nadie lo que has oído. Lo que has dicho ya ha sido demasiado. Te lo ruego, Beatriz. —La pequeña arpista, delicada como un elfo, la miró suplicante. La larga y rizada melena roja le caía sobre la túnica verde pálido que ocultaba su cuerpo de niña.

—Eso depende de lo que me digas. —Beatriz tuvo que esforzarse por hablarle con dureza—. ¡Quiero saberlo, Blodwen! ¿Qué ocurre detrás de esa puerta?

—¡No puedo decírtelo! —Blodwen sacudió la cabeza—. ¡Antes seguiré a Kalim a la tumba! Y además te equivocas. Hasta esta mañana no sabía que había muerto. Tampoco lo lloro. Lo envidio. Por fin... por fin es libre —dijo, sollozando.

Beatriz intentó abrazarla, pero la joven retrocedió como si hubiera querido lanzarla a la hoguera.

—¿Para quién interpretaste esa melodía, entonces? —insistió Beatriz—. ¿Y a quién lloraba tu arpa esta noche? ¿Y a qué dioses oscuros querías convocar?

Blodwen se secó las lágrimas.

—Tienes buen oído, castellana —dijo en voz baja—. Mejor que los dioses, que han vuelto a guardar silencio. El arpa, Beatriz, lloraba por mí.







Consternada, Beatriz se marchó a sus aposentos, donde Susana reprendía a Mustafá.

—Dios mío, muchacho, ¿cuántas cosas más se te caerán? ¡Recógelo, deprisa! Normalmente no eres tan torpe.

Beatriz observó al muchacho mientras juntaba los pedazos de una frasca que seguramente había sido tremendamente cara. En general los criados se esforzaban por tratar aquellas cosas con sumo cuidado. Tras echar un vistazo a la expresión martirizada de Mustafá, sin embargo, se olvidó del recipiente de cristal. El joven eunuco parecía haber envejecido años. Tenía el rostro más bien redondeado demacrado y los ojos hundidos e inyectados de sangre; a todo ello se sumaban sus movimientos torpes e inseguros. Su lentitud no se debía a la pereza. Era evidente que cada paso le causaba dolor.

Beatriz reflexionó febrilmente: la actitud asustada de Mustafá el día anterior; una muchacha que había experimentado el infierno; un joven eunuco que había alcanzado la libertad quitándose la vida. ¿Acaso Mustafá lo había reemplazado?

—¡Deja eso, León! —dijo Beatriz, apartando los trozos de cristal con el pie—. Y tú, Susana, déjanos solos un momento. ¡Pero no te quedes en la habitación de al lado! ¿Dónde está tu sentido de la discreción? Vete a pasear, Susana, y llévate a Álvaro: necesita aire fresco.

Beatriz esperó a que la enfurruñada doncella desapareciera con el niño para hablarle a Mustafá, que seguía poniendo orden y no parecía haberse dado cuenta de su presencia.

—León... —Le puso una mano en el hombro.

—Perdonad, señora. —El muchacho dio un respingo, como si hubiera recibido un latigazo. Era obvio que carecía de la fuerza necesaria para hacer la acostumbrada reverencia e hincarse de rodillas, gestos mediante los cuales los criados del harén solían pedir perdón por un error. Se desplomó entre los restos de la frasca, intentando reprimir los sollozos.

—¡Ahora mismo me dirás qué ha sucedido, León! He hablado con Blodwen.

—¡Ella no tenía derecho! No debía... ¡Dios mío! ¡Creía que no podía caer más bajo y ahora ella os ha hablado de mi humillación! Quiero morir, señora. ¡Ojalá hubiera reunido el valor suficiente de seguir a Kalim ayer! —Se cubrió la cara con las manos, encogido.

Beatriz se dio cuenta horrorizada de que llevaba la ropa manchada de sangre.

—¡Quítate la camisa! —le ordenó.

—No, señora, os lo ruego. ¡No me torturéis, señora! —exclamó Mustafá, retrocediendo, como si pudiera ocultarse.

Beatriz perdió la paciencia.

—¡Basta ya, León! Quizá no lo creas, pero ya he visto antes el cuerpo desnudo de un hombre y también las huellas de los latigazos. Porque eso es lo que son, ¿verdad? No pretenderás decirme que has vuelto a caer por las escaleras, ¿verdad?

—¡Me despreciaréis!

—Te ruego que por una vez me dejes decidir a mí por qué debo condenarte. De momento, no veo en ti nada despreciable a excepción de cierta cobardía. ¡Eres el hijo de un caballero castellano, León! ¡Compórtate como tal!

León no la miró mientras hablaba y, en voz baja pero clara y curiosamente impersonal, como si narrara la historia de otro, le contó el infierno que se montaba en los aposentos de Zarah.

No fue benévolo consigo mismo ni con la atónita Beatriz. Describió todas las perversiones, todas las torturas y las repugnantes y perversas poses que Zarah los obligaba a adoptar tanto a él como a los demás.

Cuando por fin acabó, Beatriz se había quedado sin palabras, presa del horror.

—Lo sabía. Os doy asco... —musitó Mustafá—. Yo mismo me desprecio.

Beatriz se esforzó por recuperar el control. Aquella mujer le provocaba una cólera helada... y también todos aquellos que no le ponían coto. Aquello tenía que acabar. Ella haría... ¿Qué haría ella? Tenía que reflexionar. Debía compartir el secreto con alguien más experimentado; pero eso sería más adelante. De momento, debía ocuparse de aquel niño maltratado y quebrado.

—El despreciable no eres tú —le dijo con suavidad al joven eunuco, acurrucado en un rincón—. Y tampoco me repugnas. Ven...

Beatriz lo rodeó con los brazos y él apoyó la cabeza contra su pecho.

—Todo irá bien, León, todo irá bien. —Le acarició el cabello para consolarlo.

Mustafá temblaba entre sus brazos y su tensión se disolvió en un sollozo. Pudo llorar por fin, y el torrente de lágrimas arrastró el odio que sentía por sí mismo y también su desesperación. Cuando por fin se separó de ella, estaba exhausto pero sereno.

—Qué pensaréis de mí... —murmuró, avergonzado.

—¡No empieces otra vez, León! —exclamó Beatriz—. ¡Y ahora escúchame! Te quedarás aquí. Susana te curará las heridas. No, basta ya, León. No tenemos por qué contárselo todo, pero este silencio también ha de llegar a su fin. Iré a buscar a Ayesha: ella sabrá qué hacer.







Al ver el rostro horrorizado de Beatriz y su ropa sucia y manchada, Ayesha se separó de sus amigas de inmediato.

—¡Qué aspecto, Beatriz! —Se quitó un velo para taparle el vestido manchado de lágrimas a la castellana—. Tienes que volver a maquillarte, o al menos cúbrete con la melfa. ¡Parece que hayas visto un fantasma!

—No cabe duda de que es una criatura infernal, pero por desgracia corpórea —replicó Beatriz—. Ahora lo sé, Ayesha.

—¿Qué sabes? —le preguntó la otra con dureza—. ¿Acaso Blodwen ha soltado prenda?

—No. Ha sido Mustafá —dijo Beatriz, meneando la cabeza—. Pero tú..., ¿lo sabías? ¿Acaso todas sabéis lo que ocurre en los aposentos de Zarah?

—¡Baja la voz! ¡Por Alá, baja la voz! ¡Tus palabras nos costarán la cabeza a todas! No, no lo sé, y no quiero saberlo. Beatriz, ¿no puedes ahorrármelo? —dijo Ayesha de mala gana, aunque no tan desesperada como Blodwen y León. ¡Tenía que ayudarlos!

—Alguien debe hacer algo, Ayesha, y tú entiendes de estos asuntos. Al menos ven conmigo y escucha el relato del muchacho.

Ayesha suspiró, pero la siguió. Sin embargo, insistió en que guardaran silencio por los pasillos y solo cuando hubieron llegado a los aposentos de Beatriz consintió en escuchar la historia.

—Sí. Es lo que imaginaba, más o menos —dijo con voz cansina—. Esas cosas ocurren, Mustafá. No te lo tomes como algo personal. Intenta pasarlo por alto.

—¿Qué? —gritó Beatriz, indignada—. ¿Que no se lo tome como algo personal? ¿Te has vuelto loca?

Ayesha hizo un gesto de indiferencia.

—Las personas como Zarah quieren destruir a los demás y solo puedes defenderte de ellas separando el alma del cuerpo en cuanto entras en su cámara de torturas.

—¿Eso también lo aprendiste en la escuela? —la increpó Beatriz—. ¿Aprendiste esas técnicas en casa de la maravillosa Khalida?

Mustafá aún ocultaba el rostro entre las manos.

—Me dijeron que esas cosas existían —contestó Ayesha en tono sosegado—. Y cómo sobrevivir a ellas si te sucedían. Khalida vende esclavas para el placer, pero solo vemos el rostro que un ser humano nos muestra de día. Por las noches, puede convertirse en una máscara perversa, y no solo aquí, Beatriz. En Castilla, una muchacha casta y cristiana también puede acabar en manos de un sátiro, pese a que su padre deseara lo mejor para ella cuando lo eligió para ser su esposo. El mundo es así, muchacha, no podemos cambiarlo.

—¡Eso ya lo veremos! —replicó Beatriz—. No pretenderás decir que Zarah tiene derecho a hacer esas cosas. ¡Vuestro Corán no lo permite!

—Claro que no. —Ayesha negó con la cabeza—. Lo que Zarah hace acarrea la condena a muerte: pero, ¿cómo pretendes demostrarlo?

—Hablaré con Hassan.

La experimentada odalisca le sonrió sin ganas.

—Hassan lo sabe. No creerás que algo se le escapa en este harén, ¿verdad? ¿Quién crees que le ordenó a Kalim vigilar esa puerta?

—¿Lo sabe? ¿Y no hace nada por impedirlo? —preguntó Mustafá, incrédulo.

—¿Qué quieres que haga? ¿Hablar de ello con Zarah? ¡Lo haría descuartizar!

—Podría informar al emir —dijo Beatriz—. ¿O acaso él también lo sabe? —La mera idea de que Amir tolerara semejante cosa le partía el corazón.

—No, seguro que el emir no lo sabe. Pero si le pide explicaciones a Zarah, sería la palabra de ella contra la de un eunuco. Lo negaría todo, y el emir haría descuartizar a Hassan —dijo Ayesha en tono tan sosegado como si hablara de un juego de sociedad.

—¡Tiene que haber una solución que no implique descuartizar a nadie! —dijo Beatriz, furibunda—. ¿Y si el emir descubriera a Zarah con las manos en la masa?

Mustafá gimió de terror.

—En tal caso se limitarían a cortarles la cabeza a todos los implicados —comentó Ayesha con objetividad—. Tal vez también los lapidaran, al menos a las muchachas. ¡Despierta, Beatriz! Ya sea a la fuerza o no, tu amiguito ha realizado actos impúdicos con muchachas del harén, incluso con una esposa. Si lo acusan de ello y demuestran que es verdad, todo habrá acabado para él. Por eso ninguno de los partícipes declarará nada sobre el asunto. Eso es lo más diabólico de toda esta historia: Zarah convierte a sus víctimas en cómplices. Blodwen, Mustafá, Kalim y todos los demás son los principales interesados en que nada salga a la luz.

—Sin embargo, el emir debe enterarse de lo que sucede. ¡Es el emir, maldita sea! Puede perdonarles la vida a las personas, pasar por alto sus errores. Tiene el poder absoluto. Y Zarah tiene poder sobre él... —Beatriz se interrumpió al recordar la cara de Amir la última vez que se habían visto. Era una mujer que despojaba a los hombres de su voluntad. Rasgos torturados, promesas rotas... Zarah era un poder tenebroso tras el trono de Granada. Desgarró el velo de Ayesha.

—¡Pues entonces, ruégaselo! —la retó esta—. Si alguien puede triunfar sobre el poder de Zarah, esa eres tú; pero tienes que dejar de jugar con él. Tendrás que echar mano de todos tus encantos, ¡de todo tu amor!, para liberar a Amir de su influencia. Tendrás que apostar la cálida luz del paraíso contra las llamas abrasadoras del infierno. ¿Te atreves, Beatriz? ¿Osarás hacerlo?

Beatriz tragó saliva y tomó una decisión.

—León —dijo en voz baja—, ahora te lavarás. Mantente oculto aquí o en otra parte hasta esta noche. Entonces te dirigirás a la puerta que separa el harén de los aposentos privados del emir. Le dirás al eunuco allí apostado que Hassan ha cambiado los turnos de guardia y que lo relevas. Inventa un motivo o no digas nada, me da igual. Pero quiero encontrarte ante la puerta a la puesta del sol. Me franquearás el acceso al jardín de mi amo y señor.
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AMIR maldijo su debilidad. ¿Por qué temía tanto aquel encuentro? Era el emir: si le complacía, podía argumentar que debía ocuparse de asuntos de gobierno, salir a cabalgar, incluso llamar a una concubina y demostrarle a Zarah que, antes que la suya, prefería la compañía de cualquiera. Invadido por un anhelo desesperado, recordó cómo se había sentido al estrechar el cuerpo de Beatriz entre sus brazos. El día anterior había estado a punto de ceder a sus súplicas y, una vez más, evocó la maravillosa hora entre la noche y el día, la suavidad de sus manos entre las suyas, sus labios y los movimientos cautelosos de su lengua. Llevaba suelta la melena, el rostro sin maquillaje y el regalo de su entrega carecía de segundas intenciones.

¿Qué sería aquello que la martirizaba? ¿Por qué no cedía? ¿Acaso era verdad que había amado muy profundamente a Diego de Ciento, o se trataba de que, para ella, la fidelidad no era solo una palabra?

Amir eligió la ropa con cuidado: resistentes prendas de brocado, no como la última vez... No pudo evitar reírse de sí mismo. ¡Lo mejor era ponerse una armadura para acudir a los aposentos de Zarah!

¡Ojalá hubiera sido capaz de tomarse las cosas a la ligera cuando estaba con ella! Pero en cuanto tomaba posesión de él, volvía a sucumbir a sus aromas y sus hechizos. Amir lo sabía y lo temía, pero ignoraba cómo ponerle coto.

Finalmente, echó un último vistazo a la ciudad bañada por la luz del atardecer desde el jardín de la azotea. El sol se ponía tras las montañas y sumía Granada en sombras rojizas, pero su luz aún persistía allí arriba y a Amir le pareció ver una esbelta figura de cabellera rojiza como si hubiera atrapado el sol, una túnica blanca bajo la que se marcaban suaves curvas.

Debía de estar soñando, era la hora en la cual la realidad y la fantasía se confunden.

—¿Mi señor? —dijo una voz delicada y melodiosa. Amir casi había olvidado la suavidad y la armonía de la voz de Beatriz cuando no estaba discutiendo con él.

—¿Es que mi sol del amanecer se levanta al atardecer? —preguntó en voz baja y su mirada expresaba toda su nostalgia.

La muchacha se acercó.

—¿Acaso el día no es solo un espejismo? ¿Es que las horas no transcurren con mayor rapidez cuando el amor nos abraza, mientras que se prolongan interminablemente cuando el ansia nos mantiene despiertos durante las cálidas noches?

Amir olvidó la cita con Zarah, olvidó sus miedos, preocupaciones y oscuros presentimientos. Allí estaba Beatriz, había acudido para amarlo.

La abrazó muy despacio. Nunca volvería a soltarla, nada volvería a separarlos. No quería asustarla, disponían de todo el tiempo necesario. Procuró recordar que, en realidad, aún era virgen. ¡Esta sería su noche! Amir le rozó los labios con los suyos y disfrutó cuando ella le devolvió el beso abiertamente. Las lenguas de ambos juguetearon y sus cuerpos tuvieron tiempo de acostumbrarse a la proximidad. Sus formas blandas contra la dureza de su pecho, su cuerpo voluptuoso que se restregaba contra el suyo impulsado por el inicio del deseo...

Amir la condujo de la mano ceremoniosamente hasta sus aposentos. Sonriendo, la cogió en brazos.

—Es la costumbre entre vosotros los cristianos, ¿verdad? El esposo debe alzar a su esposa y tenderla en el lecho nupcial.

Beatriz sonrió y se acurrucó entre sus brazos. Su cabeza encajaba perfectamente en el hueco formado por el cuello y el hombro de Amir, que hundió la cara en sus cabellos.

Con mucho cuidado, él la tendió en unos cojines que cubrían el suelo de la habitación de techo abovedado, dispuso su dorada cabellera en torno a sus hombros y disfrutó de su imagen durante los últimos segundos del ocaso.

—¿Quieres que encienda una lámpara? —susurró.

Ella negó con la cabeza.

—El fuego del amor bastará para iluminarnos.

Y en efecto: la luz aún le permitía ver el cuerpo de Amir cuando este se quitó apresuradamente el atuendo de brocado. Beatriz contempló sus músculos tensos bajo la piel morena. Anhelaba tocarlo, pero por primera vez Amir exploraba el cuerpo de ella con las manos. No se cansaba de acariciar su piel aterciopelada, recorrió el contorno de su cuerpo con ambas manos y la excitación lo invadió al contemplar su figura firme pero elástica. La respiración de Beatriz se volvió entrecortada cuando le besó los pezones duros, frotó una mejilla contra la suya y le apoyó la oreja sobre el pecho para oír los latidos de su corazón.

—Aunque nunca más volviera a escuchar otra música que el palpitar de tu corazón, sería el hombre más feliz de la tierra. Aunque nunca más volviera a saborear otra cosa que la dulzura de tu piel, no sentiría hambre porque tu amor me alimenta.

Amir susurraba palabras tiernas mientras la desnudaba con manos diestras. Ella le ayudó a quitarse los pantalones, admiró tanto sus caderas como sus piernas musculosas y recordó con cuánta facilidad había dominado al corcel solo con la presión de los muslos. Deseó introducir su cuerpo entre ellos, sentir su dureza y dejarse conducir a las islas de la felicidad.

Beatriz olvidó su misión, olvidó que realmente lo que estaba a punto de ocurrir debía suponer un sacrificio para ella. Le acarició los muslos con ternura, vio cómo se excitaba y se preparó para que se abalanzara sobre ella y la poseyera; pero Amir se tomó su tiempo. Solo apoyó una pierna sobre el cuerpo de ella, de manera que su duro y palpitante sexo encontró un lecho blando en el muslo de Beatriz, y luego continuó excitándola. Sonriendo, leyó los poemas de amor que todavía llevaba escritos en la piel. Recorrió los trazos de cada palabra con el dedo hasta alcanzar el pimpollo hinchado entre las piernas de ella y buscó la entrada a su puerta del placer. Hacía rato que estaba húmeda, Amir podría deslizarse por las aguas de la pasión sin el menor esfuerzo. Beatriz se pegó a él, apretó los muslos alrededor de su pierna y se restregó contra su lanza.

—¡Venid! —dijo en tono amoroso—. ¡Venid, estoy lista para emprender el viaje! Llevadme más allá de las murallas, dejad que cabalgue en las olas del amor; mi puerta está abierta de par en par.

Amir se incorporó y se deslizó por encima del cuerpo tenso de ella. Danzó por encima de su pubis, buscó la entrada como una abeja juguetona que aletea en torno a una flor antes de que esta le obsequie su néctar.

El cuerpo arqueado de Beatriz le dio la bienvenida y Amir introdujo su flecha en el húmedo y cálido pasillo que conduce a la dicha. Ella se estremeció bajo el cuerpo del hombre, lo rodeó con las piernas y él empezó a acunarla lenta y rítmicamente. Notó que se encendía como él y que las oleadas de placer rompían en la orilla del éxtasis.

Ahora gritaría y él la inundaría con el océano de su amor. Sin embargo, una tímida voz masculina interrumpió su unión.

—¡Amir... señor... perdonadme!

Amir y Beatriz se sobresaltaron. Hammad estaba de pie en el umbral, entre el bochorno y la lascivia.

Un brillo peligroso se asomó a la mirada de Amir y Hammad hizo un gesto negativo con la mano.

—No: hazme descuartizar ahora mismo. Alá es testigo de que he llamado a la puerta y me resulta más que desagradable tener que molestarte durante esta actividad tan loable —dijo, sonriendo con descaro a Beatriz.

Amir se incorporó y Beatriz cubrió su desnudez.

—Aunque seas mi amigo, Hammad, te juro que si no me das un motivo excelente para estar aquí no dudaré en dejarte en manos del verdugo. —La voz del emir era amenazadora y, para decepción de Beatriz, su erección empezó a decaer.

—Un ejército de Castilla ha cruzado nuestra frontera oriental. Y no se trata de una pequeña cabalgada: son las tropas del rey. No bastará con enviar una guarnición, tendremos que reunir al ejército. Abajo hay un emisario que trae la declaración de guerra. Debes recibirlo. ¿Te basta como motivo? —preguntó Hammad, haciendo una reverencia.

—¡Haz descuartizar al emisario! —tronó el emir—. ¡Me ha interrumpido durante la conquista de la fortaleza más importante de mi vida! Eso no quedará sin castigo. ¡Aniquilaremos a ese ejército!

—Amir... —musitó Beatriz. ¿Cómo podía hablar así? Era un ejército de castellanos, de compatriotas suyos.

—¡Mi sol de las mañanas! ¿Podrás perdonarme? ¿Por qué no cerré la puerta con llave y levanté barricadas contra el mundo real? Hoy debía hacer un viaje a la cima del placer, pero los piratas han abordado el barco. Espérame, Beatriz. ¡Conserva tu amor, no vuelvas a decirme que no, no cierres la puerta, no ices el puente levadizo!

Amir le cogió la mano y cubrió sus dedos de besos.

Beatriz la apartó bruscamente.

—Al parecer, mi señor, la muerte siempre se interpone entre nosotros.

Cuando él se marchó, se echó a llorar.







Al día siguiente, las muchachas observaron la partida del ejército granadino desde las almenas de la torre de las damas, encabezado por un orgulloso Amir montado en su yegua alazana.

A su pesar, Beatriz quedó impresionada por los animados corceles, las lanzas brillantes, los estandartes y los jinetes sonrientes y seguros de sí mismos. Amir miró hacia las ventanas del harén, pero ella no lo saludó.

Ayesha le apoyó una mano en el hombro.

—No te aflijas: regresará. Ahora adopta una actitud aguerrida, pero no correrá grandes riesgos. Si un emir cayera antes de haber engendrado un hijo, el caos reinaría en Granada. Amir lo sabe y, su guardia de corps, también. Hammad y su gente lo protegerán.

—¡Puede que ayer engendrara uno! —comentó Susana en tono burlón, y lanzó una mirada elocuente al cuerpo de Beatriz.

Esta negó con la cabeza.

—Seguro que no, antes fuimos interrumpidos y tampoco tuve tiempo de presentarle mis otras peticiones. Eso es lo que me aflige, Ayesha. He decepcionado a León y a los demás.

Ayesha se encogió de hombros.

—Inshallah. No podemos cambiar el pasado. Ahora Zarah dispone de un plazo de gracia, pero tienes que volver a intentarlo cuando él regrese.

—Creo que el destino se nos ha vuelto en contra —dijo Beatriz, suspirando—. Y en el fondo está bien: estoy a punto de romper un juramento. Es evidente que Dios no desea que cometa ese pecado.

—¡Ay, Beatriz! —Ayesha puso los ojos en blanco—. Dios no suele inmiscuirse con tanta frecuencia en los asuntos de los hombres y, si lo hace, da siempre más valor al amor que a un viejo juramento. Y tú amas al emir, ¿verdad?

Beatriz se sonrojó.

—¡Claro que no! —contestó con brusquedad—. ¿Cómo podría amarlo? Mató a mi prometido y ahora emprende una guerra contra mi pueblo. ¡Es mi enemigo natural!

Ayesha soltó una carcajada.

—¡Entonces dormirás muy bien estos días y no te inquietarás por él! —se burló su amiga—. Si te veo vagar por el harén, pálida y ojerosa, será porque te pasas las noches rezando por la victoria de los castellanos. ¡Ay Beatriz, qué hipócrita que llegas a ser!







Zarah estaba furibunda. Había esperado a Amir la noche anterior y solo de mala gana se había dejado convencer de que su ausencia se había debido a la declaración de guerra de Castilla. Pero, a la larga, en el harén todo se sabía.

Al día siguiente, Zarah averiguó que el emisario castellano no había interrumpido al emir durante los preparativos para su cita sino durante un encuentro con una odalisca. La información no procedía del harén sino del exterior, porque Zarah se mantenía en contacto permanente con su familia. De momento, ignoraba con quién había retozado Amir en sus aposentos privados; sin embargo, se lo imaginaba, y las noticias eran alarmantes: a través de su guardia de corps, Amir había comunicado que pensaba elevar a una de sus esclavas al rango de esposa. «A lo mejor pronto me dará un heredero —había dicho de buen humor—. ¡Así dejaréis de rondar a mi alrededor como un montón de gallinas alborotadas!»

—¡Encárgate de impedirlo! —siseó Zafira, una de las primas solteras de Zarah que solía visitarla y le traía noticias—. Te casaron con el emir para asegurar la influencia de los Abencerrajes en el trono. Tu padre está muy enfadado.

Zarah hizo un gesto de indiferencia.

—¿Qué quieres que haga? De momento, el emir no ha engendrado un hijo conmigo ni con ninguna mujer del harén. Quizá su semilla sea débil.

—Yo no lo dejaría en manos de la suerte —dijo Zafira en tono duro.

—¿Qué queréis? —replicó Zarah en un tono tan desagradable como el de su prima—. ¿Qué me entregue a otro hombre? Entonces enviadme a uno. No puedo hacerlo aparecer por arte de magia. ¡Claro que me libraré de la muchacha! Aunque a la larga eso no será una solución: mañana puede dejar embarazada a otra y reconocer a su hijo.

—Queremos el poder —dijo Zafira—. Y si no lo obtenemos gracias a este emir, entonces será gracias a otro. Los Abencerrajes están dispuestos a rebelarse.

—¿Una rebelión del pueblo? —preguntó Zarah, enderezándose—. Pero ¿cómo pretendéis llevarla a cabo? Una rebelión requiere un jefe y, además, ¿qué os hace suponer que con el nuevo emir yo volvería a ocupar el mismo lugar en el harén?

Zafira soltó una carcajada sardónica.

—Reflexiona un momento —le dijo sin inmutarse—. Piensa en la persona a la cual el emir ha ofendido últimamente y a la que puedes acceder con facilidad. Eres tú la que quiere el poder, así que tienes que encontrar una solución. Si no te asquea la carne fláccida... —añadió y, riendo, se marchó.







Mammar al Khadiz aguardaba a su hijo. Al principio solo se había preocupado por la educación de Alí porque confiaba en que así no perdería por completo de vista a Beatriz. Pero le complacía cada vez más ver al niño, llevarle juguetes, alzarlo en brazos y hacerle cosquillas. Alí era simpático y tenía los ojos y la sonrisa de su madre. Cuando Mammar le hacía mimos, veía en él los nobles rasgos de Beatriz y en la pelusa de la cabecita del pequeño le parecía ver su cabello rubio rojizo. La compañía de Alí le proporcionaba consuelo, pero también alimentaba su pena y su ira. ¡El emir no tenía derecho a ella! ¡Y ella no tenía derecho a darle a Amir lo que se había negado a darle a él! Mammar seguía soñando con Beatriz, pero ahora sus sueños eran tenebrosos y sangrientos. Imaginaba que la obligaba a amarlo, que quebraba su espíritu indómito y la hacía olvidar a su amado perdido, y también al emir.

—¡Visir! —dijo una voz profunda y suplicante, arrancándolo de su ensimismamiento—. Os traigo a vuestro hijo.

Mammar al Khadiz nunca había visto a aquella mujer. Era Susana quien solía traerle a Alí, y a veces un eunuco, pero aquella mujer vestida de oscuro y oculta tras los velos era una extraña.

«No es una criada», pensó Mammar. Su porte era demasiado altanero, su ropa, demasiado elegante. Llevaba una túnica azul noche que, cuando se movía, brillaba con destellos plateados. Sostenía al niño en brazos y Alí estaba llorando.

Mammar lo cogió, rozando la mano de la mujer: ardía y el roce no parecía casual. En cuanto su padre lo acunó, Alí se tranquilizó. En los ojos oscuros de la mujer, la única parte de su rostro que no cubría el velo, apareció una chispa de ironía.

—¿Te gusta hacer de niñera, Mammar al Khadiz?

—¿Qué clase de pregunta es esa? —gritó el visir, enfadado—. ¿Quién eres? ¿Quién osa ofender al visir de Granada?

La mujer tomó asiento en el diván con movimientos seductores.

—Digamos que alguien para quien el rango de visir no es lo bastante elevado... ¿Lo es para ti, Mammar al Khadiz?

Mammar estaba desconcertado.

—¿Qué significa esto? ¡Date a conocer o llamaré a la guardia!

—Eso te pondría en un compromiso, visir —dijo la mujer, riendo—. Es más: te costaría la cabeza. Verme sin el velo significa la muerte.

Mammar reflexionó febrilmente.

—Eres... No es posible que seas la hija de los Abencerrajes, la que casaron con el emir.

—¿Que no? —dijo Zarah, y dejó caer el primero de los velos de su negra cabellera. Se había hecho trenzar las perlas más exquisitas en los cabellos—. Mírame: cada una de mis trenzas es más valiosa que la pequeña esclava que el emir os robó.

Mammar lanzó una mirada nerviosa en torno. Aquella mujer tenía que estar loca. ¡La esposa del emir estaba en su despacho! Pero tenía razón: si lo descubrían allí con ella, estaría perdido.

—¿Aún lloras por la hermosa Beatriz? —Zarah dejó caer el segundo velo, desvelando los rasgos nobles, la nariz recta y los ojos un poco sesgados de los Abencerrajes,

Mammar tomó aire.

—¿Qué... qué quieres, señora?

—Balbuceas como un anciano. Sin embargo, dicen que posees la fuerza viril de un joven. —Zarah se acercó al viejo, que todavía tenía al niño en brazos, y lo rozó con la cadera. ¿Fue debido a la excitación o solo al temor que la respiración de Mammar se aceleró?— Y también dicen que eres muy persuasivo. El pueblo te ama. —Zarah se colocó a su espalda, apoyó en ella los pechos y se abrazó a él con unos brazos que parecían serpientes y empezó a recorrerle el cuerpo con las manos.

—Señora, el emir...

—Sí... —gimió Zarah—. Tienes razón, solo debiera entregarme al emir. Pero Amir está lejos. ¿Y acaso el emir siempre ha de llamarse Amir? —Agitó las caderas en una danza lenta, frotándose contra el visir.

Con decisión, Mammar se libró de aquel abrazo y dejó al niño en el diván. Le temblaban las manos. Alí soltó un berrido de sorpresa.

El visir se volvió hacia Zarah, que adivinó su erección. Se agachó, quitándose el tercer velo y dejando al descubierto una fina túnica. Se le transparentaban los grandes pechos oscuros. Se arrodilló ante él y palpó la dureza de su miembro viril.

—Sí... Eres capaz de embestir. He escogido al hombre correcto; pero ¿por qué te tomas tanto tiempo? ¿Por qué no coges lo que deseas?

—Deseo...

—Quieres el poder. —La voz de Zarah era un arrullo—. Quieres la Alhambra. ¡Cógela!

Mammar tenía un remolino en la cabeza. Zarah hablaba de una rebelión; los Abencerrajes querían derrocar al emir y, al parecer, pretendían que él ocupara su lugar. Pero ¿por qué? ¿Acaso era posible que aquella mujer lo deseara?

—Y coge todo... —Zarah se quitó el cuarto velo y Al Khadiz vio sus fuertes caderas y el pubis decorado con motivos de alheña—. Coge todo lo que forma parte de ella.

Zarah le levantó la túnica y Mammar trató de mantener la calma. El asunto era muy grave. No debía hacer promesas ni concesiones dejándose llevar por los sentidos. Ella lo atrajo hacia sí.

—¿Quién..., quién está detrás de ti? —le preguntó él con la garganta seca—. ¿Podría contar yo con el... apoyo de los Abencerrajes?

Zarah palpó su lanza, jugueteó con ella y aumentó su hinchazón con un diestro masaje.

Mammar resolló.

—¿Acaso estaría aquí si no fuera así?

El visir ya no pudo contenerse más. Abrazó a Zarah, se apretó contra ella y besó los pechos maduros que le ofrecía. Arrancó el último velo y le acarició el cuerpo, un cuerpo que temblaba bajo el suyo, tan encendido y prometedor como indicaba el primer roce casual. Mammar aspiró los aromas pesados y embriagadores de Zarah y perdió el juicio. Jadeaba y el corazón le martilleaba. Ansiaba únicamente adentrarse en aquella carne caliente, penetrarla, sentirse acogido y acabar la danza del deseo con ella.

En el último instante, sin embargo, Zarah lo apartó.

—No podemos hacerlo. Soy la mujer del emir... —dijo con la voz ronca.

—Pero... pero...

Mammar estaba tendido a su lado, trémulo, y solo se tranquilizó cuando ella volvió a llevarlo al borde del éxtasis con sus diestros dedos.

—Podrás... —dijo, acariciándole la delicada piel del escroto—. Solo podrás poseerme cuando hayas ocupado su lugar. Créeme, lo ansío tanto como tú. —Cogió su miembro con ambas manos, se lo acarició y él volvió a gemir de placer—. ¿Me deseas? —le preguntó mientras él se entregaba al ardor—. ¿Deseas el poder? —añadió, y le clavó las uñas.

—¡Sí! ¡Sí! —Mammar arqueó el cuerpo. No sabía si gritaba o susurraba, si reía o lloraba. El poder, aquella mujer, la Alhambra... Entonces Mammar comprendió por qué llamaban a sus jardines el Edén.







En el harén las mujeres oscilaban entre la inquietud y el aburrimiento. Aunque el emir rara vez aparecía por allí, su presencia en el palacio las animaba y la posibilidad, por escasa que fuera, de ser escogidas por él esa noche, excitaba la fantasía de las mujeres y las impulsaba a embellecerse y a estar más deseables. Cuando el señor no estaba en casa, la vida se estancaba y las mujeres se ponían melancólicas. Era la gran ocasión para Hassan y los demás eunucos de ser no ya los criados sino los artistas encargados de entretenerlas. Su principal tarea consistía en alegrar la vida a las odaliscas.

Mustafá y Hassan lo intentaron yendo al mercado de Granada, donde compraron numerosas piezas de preciosa tela que extendieron luego ante Beatriz y sus amigas. Durante la reunión, también se dedicaron a contarles los últimos cotilleos.

—En el zoco se murmura que habrá una revuelta —dijo Mustafá—. Dicen que el emir tiene la culpa de que ahora estemos luchando en Levante; que debería haber apostado más guardias y soldados en las atalayas y gastado más dinero en la defensa del emirato que en su harén. Que tendría que haber atacado a los cristianos con mayor dureza, ya incluso en tiempos del antiguo emir. —Desplegó una delicada seda.

—¡Tonterías! —exclamó Ayesha con brusquedad. A la inteligente joven le interesaba más la política que la ropa—. Todos aquellos capaces de interpretar un mapa comprenden la posición de Granada respecto a Castilla, por no hablar del resto de la península Ibérica. ¡Si algún día se unieran dos reyes españoles podrían arrojarnos al mar!

—¿Quién es capaz de interpretar un mapa, Ayesha? —le preguntó Katiana, divertida, sosteniendo la tela delante del rostro como si fuera un velo—. Nadie del pueblo, desde luego. Sin embargo, es una sugerencia interesante: enviaremos a todos los habitantes de Granada a la escuela de la celestial Khalida e inundaremos las tierras cristianas con muchachas muy bien instruidas desde todo punto de vista. ¿Quieres apostar a que los reyes pierden las ganas de hacer la guerra? Si no estuvieran ocupados en la cama, tendrían que aprender a interpretar mapas.

—Dicen... —terció Mustafá, cortando el inicio de una pelea—. Dicen que el emir ha pagado tributos a Castilla para impedir una invasión. ¿Lo creéis posible?

—¿Quién dice eso? —preguntó Ayesha, alarmada.

—¡Pues de eso se trata! En el mercado afirman que el propio visir lo delató, que hasta ahora callaba pero que le remordía la conciencia. Nuestros hombres mueren en la frontera de Castilla y el dinero para sus armaduras acabó en las manos del enemigo en forma de tributo.

—Eso no puede ser cierto —dijo Beatriz.

Ayesha rio.

—Por supuesto que lo es, tontuela; aunque «dinero» es un término demasiado crudo y tampoco nunca lo han llamado «tributo». Se suele hablar de «regalos»; de oro, por supuesto. A veces también se trata de reliquias: los cristianos dan mucha importancia a los santos muertos. Y de muchachas, claro está. Dos de mis más íntimas amigas viajaron a Castilla como «regalo». Una de ellas sirve oficialmente a la reina; la otra lleva la casa del obispo —dijo, riendo descaradamente.

—¡Es increíble! —exclamó Beatriz.

—Es política, y una política inteligente, además, que lleva cien años asegurándonos la paz. La pregunta es por qué los cristianos han atacado precisamente ahora. Sospecho que, tras la muerte del viejo emir, los pagos se retrasaron. O puede que quieran más dinero —dijo Ayesha, sosteniendo un tejido de brillo rojizo y anaranjado bajo la luz.

—¡Deja eso! ¡Ese es mi color! —chilló Katiana. Era obvio que ese día tenía ganas de pelea.

Ayesha le entregó la tela sin discutir. La conversación sobre los tributos le parecía mucho más interesante.

—O tal vez detrás de todo esto está el visir —siguió diciendo—. ¿Por qué ha revelado el asunto justamente ahora y ante el pueblo?

—¿Que por qué? —comentó Blodwen en voz baja—. Porque quiere derrocar al emir. Ahora que está de campaña, tiene una buena oportunidad.

—¿Y crees que ha provocado la guerra adrede, dejando de enviar los tributos y embolsándoselos? Porque en ese caso, no solo se quitaría de encima al emir sino que además dispondría de un tesoro considerable con el cual ganarse al pueblo. ¡Es genial! Aunque, a decir verdad, no creo que el viejo Mammar sea capaz de hacer algo así.

Ayesha no solo conocía a Mammar por las historias de Beatriz. A menudo había interpretado melodías de laúd en fiestas o reuniones diplomáticas en las que el visir estaba presente.

—Entonces quizá sea otra persona —dijo Beatriz—. Pero es alarmante. ¿No podemos advertir al emir?

Ayesha le sonrió maliciosa.

—No estarás inquieta por él, ¿verdad? —dijo con retintín, y se cubrió la melena morena con un tejido dorado. Las otras muchachas soltaron risitas.

Beatriz se ruborizó.

—Solo quiero decir que... —dijo, intentando suavizar el sentido de sus palabras.

Soltando una carcajada, Ayesha le abrazó los hombros.

—¡Ay, tontuela! No somos las únicas que se preocupan por tu emir. Seguro que ya hay mensajeros camino de reunirse con él. Se ocupará de ese visir traidor; de él y de todos los que están detrás del asunto. Pero no le resultará fácil: librar una guerra en dos frentes nunca ha sido cosa sencilla.







Tras vagar por los jardines, Beatriz regresó a sus aposentos y reflexionó sobre la conversación mantenida con las muchachas.

¡Esa Ayesha! Pero ¿y si estaba en lo cierto? ¿Realmente se inquietaba por un hombre que osaba decir que era su «amo y señor»? ¿Su dueño? Por primera vez pensó en lo que una guerra y una victoria de los castellanos significarían para ella. El emir sería enviado al exilio, a África... si sobrevivía a la derrota. Y dejarían que se llevara a su familia más próxima, desde luego.

Sin embargo, tanto Ayesha como las otras concubinas, los eunucos y los criados tenían que contar con volver a ser vendidos. Para los cristianos tenían un valor considerable, así que era muy improbable que se los dejaran al emir.

Beatriz, en cambio, la cristiana raptada que todavía no se había convertido al islam, podía contar con recuperar la libertad. La enviarían a casa de su padre o este iría a recogerla. ¿Era eso lo que quería? ¿Regresar a casa como una proscrita, deshonrada y con un niño sin padre en los brazos? Anhelaba recuperar su antigua vida en libertad con desesperación, pero considerándolo objetivamente, sabía que de todos modos eso era imposible.

¿Y Amir? ¿Acaso realmente no era más que su secuestrador? Recordó su risa, la paciencia que había tenido con sus caprichos y sus increíbles ocurrencias. Claro que dibujar versos de amor en su cuerpo había sido un descaro, pero placentero, ¡qué placentero! ¿Qué más se le ocurriría a ese hombre si se entregaba a él, si compartía el lecho con él de manera cotidiana? Había sentido nostalgia por Diego, por su miembro viril duro y fuerte en su puerta del placer. Diego era un hombre apasionado que hubiera embestido contra esa puerta, y no cabía duda de que ella lo hubiese disfrutado. Al menos las primeras veces, pero ¿habría seguido resultando excitante? ¿Habría logrado seguir excitándola a la larga? Amir, en cambio, había llamado a su puerta con mucha delicadeza, se había demorado buscando la llave, había tanteado minuciosamente como si tras ella se ocultaran los tesoros más preciosos.

El descubrimiento de dichos tesoros prometía un placer infinito; imaginaba que cada día Amir alzaría otro, sin dejar de abrir nuevos caminos hacia las orillas de la dicha.

Pensativa, Beatriz se sentó al borde de una fuente, sumergió la mano en el agua fresca y dejó que la corriente del arroyo artificial la acariciara. Diego había sido como una catarata, puro y salvaje. Amir era como aquel arroyuelo: juguetón, sosegado, siempre fluyendo por nuevos cauces de meandros sorprendentes y convirtiéndose en alegres cascadas, agitados remolinos y lagos profundos y tranquilos.

¡Sí! ¡Temía por la vida del emir! Se había convertido en parte de él. Sus ojos reinaban en sus sueños, aún le parecía notar las manos de Amir en su cuerpo y se sentía protegida cuando se acurrucaba contra su pecho. Pero no quería ser su concubina, ¡no quería ser una más entre cuatrocientas! Quería acostarse con él por las noches y despertar en sus brazos por las mañanas. Quería que él compartiera sus problemas con ella. A lo mejor la idea de la mentora de Ayesha de enseñarles a sus muchachas nociones de política y geografía, de filosofía y literatura, era verdaderamente buena. Porque los hombres podían mantener conversaciones interesantes con ellas; seguro que nadie trataba a Ayesha como a una muñequita tonta. En cambio Beatriz solo había sido una especie de juguete para Diego y para su padre: como un cachorro o un gatito cuyo aspecto y cuya conducta graciosa encantaba a los hombres. Seguro que no le habrían pedido consejo y que nunca habría participado en la toma de decisiones.

¡Las cosas no debían ser así entre ella y Amir! Al día siguiente le pediría a Ayesha que le enseñara a interpretar un mapa y, más adelante, quizá también que le leyera obras políticas y filosóficas. Ya vería. Pero hasta entonces quería entregarse a un par de dulces ensoñaciones: soñar con el regreso de Amir, con la voluptuosidad que sentía entre sus brazos.


13



AMIR clavó la mirada de sus ojos negros en su adversario. El gigantesco caballero enfundado en una resplandeciente armadura que se lanzaba contra él lanza en ristre, montado en su poderoso caballo de batalla, tenía un aspecto realmente aterrador, pero no era el primero con el que se había topado el príncipe sarraceno. Sonriendo, se ajustó el peto de cuero y, chasqueando la lengua, lanzó su yegua al galope. El animal se abalanzó contra el caballo de batalla, tan en guardia como su amo y, en el último instante, cuando el adversario contaba con golpear a Amir, obedeció una rápida presión de los muslos y brincó hacia un lado. Amir pasó por debajo de la lanza enemiga, golpeando al sorprendido jinete con la suya. No fue suficiente para derribarlo del caballo, pero sí para desconcertarlo. Amir hizo girar a su yegua sobre las patas traseras. Al animal evidentemente le divertía perseguir al caballero enemigo. Amir se burló de él superándolo con su yegua veloz, dando la vuelta con la rapidez del rayo y enfrentándose al absolutamente desprevenido cristiano, dispuesto a un nuevo intercambio de golpes. Antes de que el enemigo pudiera echar mano de sus armas, Amir lo derribó de la silla de montar con un golpe experto. El otro aterrizó sobre el trasero y quedó tendido en la arena dentro de su pesada armadura, como una tortuga boca arriba. Amir regresó junto a él y le apoyó la lanza en el pecho.

—¿Te rindes? —le preguntó en español, con una sonrisa pícara—. Porque en ese caso no tendré que matarte. Encuentro un tanto... deshonroso partirte en dos como a un cangrejo.

El español soltó un gruñido indignado y se llevó la mano a la espada, pero al final optó por no desenvainarla y se alzó la visera.

—Si me matarais, os arrepentiríais. Soy Miguel de Aguadulce, conde de Avano. El rey me ha designado como negociador en caso de que vuestro emir considere la posibilidad de emprender negociaciones de paz.

Amir soltó una sonora carcajada.

—¡Qué gracia, don Miguel! ¡Estás tendido de espaldas como un perro, pero me ofreces amablemente que me rinda! Porque de eso se trata, ¿verdad?

—¡No hablo de vos sino de vuestro emir! —replicó el español con altanería—. Es muy improbable que un soldado de poca monta como vos comprenda las muy complejas circunstancias que provocaron este ataque ni tampoco las posibles condiciones para ponerle fin.

El rostro de Amir se endureció.

—¡Caramba, un diplomático! No muy experto, al parecer. Porque, de lo contrario, es bastante improbable que te hubieras lanzado a combatir en primera línea, donde cualquier soldado de poca monta que ignore tu increíble importancia te podría mandar al otro mundo. Porque resulta que, en su mayoría, los soldados de poca monta de Granada no dominan vuestra lengua, y sospecho que eres incapaz de soltar tu bonito discurso en la mía.

—No tengo por qué justificarme. Debo...

—Yo te diré lo que debes hacer —lo interrumpió Amir en tono mordaz—. Lo primero adoptar una postura más digna, y luego, en la medida que esta armadura te lo permita, ¡hincar la rodilla ante el emir de Granada! —Apartó la lanza, hizo retroceder a su caballo y dejó espacio para que el caballero se pusiera de pie, tambaleándose.

Avergonzado, el conde hizo una reverencia y murmuró una disculpa.

—No lo sabía... Escuchadme, señor, ¿de verdad queréis llevar a cabo las negociaciones aquí, en el campo de batalla?

Diversas escaramuzas se desarrollaban en torno a ambos caballeros, pero hacía bastante tiempo que Amir había comprendido que el ataque de los cristianos no iba en serio. Más que una campaña en el marco de la reconquista de Andalucía con el fin de expulsar a los «invasores» sarracenos, parecía un disparo de advertencia del soberano cristiano. Ya hacía más de setecientos años que los sarracenos ocupaban aquellas tierras, desde antes incluso de la fundación del reino de Castilla, pero eso no suponía un inconveniente para los cristianos. Estaban absolutamente convencidos de su derecho sobre las tierras de los sarracenos, y Amir no se hacía ilusiones: algún día las conquistarían. Pero no ahora, no durante su mandato. Seguiría fastidiando a ese don Miguel un poco más y luego se reuniría con él para sondear los motivos del ataque y eliminarlos de manera diplomática.

Empezó por levantar la barbilla con orgullo.

—¿Qué negociaciones? Ya no estáis tendido de espaldas, don Miguel, pero tampoco en posición de lanzar un ultimátum. De momento, no veo ningún motivo para trasladar a los salones una disputa que vosotros empezasteis en el campo de batalla. Mis hombres se enfadarían. Siguen tan sedientos de sangre como antes. ¡Esperamos librar la batalla decisiva, señor negociador!

En efecto: no se había librado una auténtica batalla todavía y ambos ejércitos se limitaban a estar frente a frente. Y si bien todos los días había luchas, ninguna de las partes tenía que lamentar más muertes que durante las habituales cabalgadas y ghazus.

Don Miguel volvió a intentarlo.

—Podemos acabar con el derramamiento de sangre —dijo.

Amir soltó una carcajada.

—¿Por qué? Desde mi punto de vista no es necesario. Tú, amigo mío, fuiste quien empezó. Seré yo quien decida cuándo ponerle punto final. —Miró a su alrededor y vio algunos miembros de su guardia de corps que justo entonces ponían fin a sus luchas. Los adversarios huían y Hammad reunía sus monturas.

—¡Hammad, Karim! Acompañad a este señor hasta las tiendas de los castellanos, por favor. Nada debe sucederle: el rey podría tomárselo muy mal. Y grabaos su armadura y su caballo en la memoria; es sacrosanto y en el futuro nadie debe derribarlo de la silla de montar. ¡Ha sido un placer, don Miguel! —Tras hacerle una inclinación de cabeza, se alejó riendo.

Las negociaciones con aquel hombre serían interesantes. Amir adoraba jugar con los emisarios cristianos, pero ¿por qué siempre le enviaban individuos tan necios y fanfarrones?







Por desgracia, las noticias que aguardaban a Amir cuando por fin regresó a su tienda, cubierto del polvo tras el combate pero satisfecho por cómo había transcurrido el día, no eran buenas.

—Hace un momento llegó un mensajero desde Granada, señor. Trae noticias. Dice que ha de veros de inmediato; le dije que podían esperar hasta que os hubierais lavado, pero él...

Alarmado, Amir alzó la vista.

—¿Tan urgentes son? ¿Por qué no habéis ido a buscarme al campo de batalla? Bien, tráeme al hombre ahora mismo, ¡el agua no se enfriará tan rápido!

Lanzando un vistazo apenado a la tina humeante, Amir se limitó a sumergir los brazos en una jofaina de agua fría, se humedeció la cara y se dispuso a recibir al mensajero.

El hombre iba sucio y parecía angustiado. Él tampoco se había aseado antes de presentarse ante el emir: otra mala señal.

—¡Perdonad mis prisas, señor! —dijo, y se arrojó a sus pies.

Amir reconoció al joven. Era un alférez de la guardia de palacio, miembro de una familia de la nobleza fiel al emir. A excepción del día de su reclutamiento, nunca se había presentado ante el soberano.

—Ponte de pie, Tarik, y trasládame el mensaje —dijo—. ¿Quién te envía?

—El comandante, señor. El comandante de la guardia. Estamos luchando contra una tropa armada contratada por los Abencerrajes y apoyada por el pueblo.

—¿Los Abencerrajes? ¿Apoyada por el pueblo? ¿Te refieres a una guerra civil?

—Una especie de revuelta, señor. El comandante opina que el pueblo no sabe lo que hace, pero el visir y los hombres de los Abencerrajes lo incitan contra vos a causa de unos tributos. No lo he comprendido del todo, pero quieren derrocaros.

Tarik hablaba con la cabeza gacha; parecía atemorizado. Al parecer había oído decir que ciertos soberanos cortaban la cabeza al mensajero portador de malas noticias.

—¿Y quién se supone que ha de ocupar mi lugar? —preguntó Amir, perplejo—. ¿Moussa Ahmed, miembro de la familia de los Zagríes? No lo creo, si los Abencerrajes financian este motín.

—Según parece... Según parece será el visir, señor. Gritan su nombre ante las puertas de la Alhambra. Y la situación es grave, afirma el comandante. Tal vez logremos resistir un día más, pero dada la escasez de tropas...

—¡Que Alá los maldiga! —exclamó Amir.

El joven se sobresaltó; sin embargo, el emir no tenía la menor intención de hacerle reproches. Más bien se culpaba a sí mismo por la situación. ¿Por qué se había llevado a todos los soldados fuertes y experimentados a esa campaña? Era evidente que, en la defensa de la Alhambra, los viejos como el comandante y los casi adolescentes como aquel joven se veían desbordados. ¡Maldición! ¡Tendría que haber sabido lo que se cocía bajo la superficie de la pacífica Granada!

Pero ¡el visir! Amir había confiado completamente en la lealtad de Mammar al Khadiz. Siempre había podido fiarse de él... hasta el asunto de Beatriz. Aún recordaba el rostro crispado por el odio del anciano cuando lo obligó a entregarle a la esclava.

Beatriz, Beatriz estaba en la Alhambra. ¡Tal vez al día siguiente Mammar la ocupara como soberano! Le entregarían a la muchacha y, al pensar en ello, se estremeció. Confiaba en él y, una vez más, no podía protegerla.

Reprimió el impulso de ordenar que el ejército partiera hacia Granada esa misma noche, porque con ello abriría las puertas del emirato a los cristianos. Si Miguel de Aguadulce no era completamente tonto, perseguiría a Amir y conduciría al ejército español hasta el corazón de Granada. No quería ni pensar en los saqueos y las exigencias durante las negociaciones de paz subsiguientes.

No, debía encontrar otra solución.

—Gracias, Tarik. Cuando regresemos a la Alhambra te recompensaré debidamente por el servicio que me has prestado. Ahora ve y refréscate, enviaré un mensajero a Granada de inmediato con instrucciones para tu comandante. Creo que podremos emprender la cabalgada mañana. Y tú, Alí —le dijo a su criado—, ve en busca de Hammad al Mutah. Dile que sujete un paño blanco a su lanza y cabalgue hasta el ejército castellano ahora mismo: el emir de Granada desea recibir a Miguel de Aguadulce, el enviado del rey, para negociar la paz esta misma noche.

Amir se sumergió en la tina de agua tibia y comió un poco de fruta mientras Alí iba a llevar el mensaje. Las uvas eran dulces, pero a Amir le sabían amargas. No habría juegos con el enviado español: su entrevista con Miguel de Aguadulce se había convertido en un asunto de máxima gravedad.







El castellano se presentó al cabo de menos de una hora. Su séquito estaba formado por dos guardias de corps y el inevitable sacerdote que acompañaba invariablemente a los castellanos durante cualquier entrevista medianamente importante.

Miguel de Aguadulce también parecía impaciente por iniciar las negociaciones. Gracias a su ropa elegante (llevaba jubón rojo oscuro, gorguera blanca almidonada, calzas negras y las medias rojas), parecía un petimetre y mucho más menudo que antes, en el campo de batalla. Sin embargo, era un hombre apuesto, de rasgos orgullosos y aristocráticos, con una cuidada barba. Sus movimientos no eran demasiado elegantes, sin embargo, y crispó la cara de dolor cuando se inclinó ante el emir.

—¿Cómo va ese trasero, don Miguel? —le preguntó Amir, divertido—. Uno cae con dureza de esos enormes caballos y con esas armaduras tan pesadas.

Miguel hizo una mueca.

—Solo son pequeñas lesiones, señor. Ahora hablad. Queríais negociar, así que primero contestad a mi pregunta. ¿Cómo se os ocurrió ofender a mi rey?

Amir frunció el ceño.

—¿En qué lo he ofendido? Es más bien al contrario: vosotros invadisteis mis tierras incumpliendo todos los tratados.

—Los tratados... —dijo don Miguel, retorciéndose ligeramente—. Los tratados estipulan el envío de ciertos obsequios —añadió el negociador, haciendo un ademán nervioso con sus manos enguantadas y perfumadas.

Amir asintió, apretando la mandíbula.

—Puedes llamarlos tributos, puesto que estamos a solas. ¿Y qué sucede con ellos? ¿Acaso no han sido suficientes?

—Mi rey no ha recibido ningún obsequio —declaró el español.

—¿Qué? —exclamó Amir. Se había vestido para el encuentro con el mismo cuidado que el otro y, con su túnica corta de brocado dorado, se irguió ante el negociador, que retrocedió asustado.

—¿Me estás acusando de mentir? ¿De no cumplir con lo estipulado? —El brillo de sus ojos negros era amenazador.

—Me limito a informaros de los hechos, señor. No llegaron envíos a Castilla, así que supusimos... —dijo don Miguel, cuya estatura parecía menguar progresivamente.

Entonces metió baza el sacerdote.

—Y para más inri, en esta ocasión nos habían prometido enviarnos el esqueleto de san Ambrosio. Una reliquia sagrada. ¡No tenéis derecho a privarnos de ella! —se lamentó.

Amir recorrió la tienda con paso inquieto. O el cristiano mentía, o el alcance de la conspiración contra él en Granada era mucho mayor de lo que había temido.

—Perdonad mi arrebato —dijo por fin—. Solo puedo aseguraros que los regalos para vuestro rey fueron enviados hace casi dos lunas, incluido el esqueleto de san Ambrosio... —dijo, inclinando la cabeza ante el enfadado sacerdote. El asunto había sido muy desagradable. Se habían visto obligados a pagar una gran suma de dinero a una comunidad cristiana de Alhama—. Encargué a mi propio suegro, Mohamed, que acompañara el envío. Os aseguro que el tema será investigado y que reuniremos un nuevo envío que debería llegar a Castilla antes de un mes.

—Pero el esqueleto de san Ambrosio... —lloriqueó el sacerdote.

Amir tuvo que hacer un gran esfuerzo para no perder los estribos y, al parecer, también don Miguel, que puso los ojos en blanco.

—No puedo garantizar, sacerdote, que encontraré enseguida los despojos de vuestro apreciado difunto; aunque a lo mejor os conformáis con la cabeza del traidor que interceptó el envío.

Don Miguel sonrió.

—Para encaminar todo este asunto, sin embargo, debo regresar a Granada inmediatamente. ¿Puedo confiar en que vuestro ejército se retirará mañana por la mañana? —El emir miró con firmeza al negociador.

—Mi rey no quiere la guerra —contestó don Miguel, asintiendo con la cabeza.

—Entonces tu rey y yo estamos de acuerdo —dijo Amir con un suspiro de alivio.

—Incluiré a una muchacha en el envío, don Miguel, como obsequio personal. Ella se ocupará de vuestro trasero.

El emir despidió a sus huéspedes con un ademán y notó que el español trataba de contener la risa mientras el sacerdote le dirigía palabras insistentes.

—¡No tendríais que haber aceptado! ¡No pretenderéis que deposite la cabeza de un sarraceno bribón en el ataúd de san Ambrosio!

Amir mandó reunir el ejército: partirían antes de una hora para liberar la Alhambra.







Los defensores de la Alhambra se rindieron ante las fuerzas superiores alrededor de la madrugada. La guardia del palacio se había defendido con valor, pero ya lloraban la muerte de veinte de sus hombres y el comandante estaba gravemente herido; el jovencísimo teniente que lo había reemplazado no había podido resistir el ataque de los mercenarios y la plebe.

—Abandonad las murallas pero guardad las puertas del harén —les había ordenado a sus últimos hombres—. El pueblo no debe irrumpir en las dependencias de las mujeres. Defendedlas con vuestra vida. De todos modos, el emir no dejaría a ninguno de nosotros con vida si uno de esos bellacos deshonrara a una de sus mujeres mientras un solo guardia siga vivo.

Sin embargo, la ocupación del palacio se desarrolló de manera mucho más ordenada de lo que temía el joven teniente: la conquista estaba muy bien planeada. El propio Mohamed comandaba personalmente a los mercenarios y los mantuvo bajo un control férreo cuando las puertas se abrieron. Apostó hombres escogidos de antemano en lugares estratégicos y dejó fuera al pueblo sin miramientos. Antes de que la gente se percatara de lo que ocurría, Mammar al Khadiz cabalgó hacia el palacio vestido con majestuosidad, acompañado de un séquito multicolor. El pueblo estaba demasiado ocupado en vitorear y darle la enhorabuena al nuevo emir para pensar en saquear la Alhambra.

Y Mohamed tampoco tenía la menor intención de deshonrar el harén de Amir. Más adelante decidirían qué hacer con las mujeres, y seguro que Zarah ya habría forjado sus planes al respecto.

Satisfecho, escuchó y observó a Mammar el Primero, como había decidido llamarse, dirigirse al pueblo desde las almenas de la Alhambra: lo hacía muy bien, pero no dejaba de ser un anciano enamorado de sí mismo. Resultaría fácil manejarlo. Bastarían para ello unos halagos y una nueva pequeña esclava con la que Mammar olvidara todos los asuntos del gobierno. No obstante, su hijo mayor suponía un problema, puesto que parecía serle fiel al emir; como jefe de sus cuadras, de momento estaba con el emir en la frontera. Habría que ver si se pasaba al otro bando; lo mejor sería que permaneciera en el que estaba y se exiliara con el antiguo emir. Pero si le cogía gusto al poder... Trabajando con caballos solía haber accidentes y no haría falta poner a Mammar al corriente. Además, decían que el nuevo emir tenía un hijo menor cuya madre era una esclava que vivía en la Alhambra. Eso también resultaba práctico: podían presentar al niño como sucesor al trono en caso de que Zarah no lograse que Mammar la dejara embarazada.

Mammar el Primero ocupó la Alhambra con lentitud y gran placer. Conocía las lujosas salas de reunión y del consejo, desde luego, pero hasta ese momento no había tenido acceso a los aposentos privados del emir. Contempló el maravilloso jardín de la azotea con admiración, aspiró el embriagador aroma de las flores y disfrutó del panorama de la ciudad.

—¿Acaso te prometí demasiado? —dijo una voz profunda a su espalda—. Todo esto es tuyo.

Zarah estaba de pie detrás de él; no llevaba velo, iba cuidadosamente maquillada y la finísima gasa dejaba entrever los contornos de su cuerpo. En esta ocasión no llevaba perlas, solo pesadas cadenas de oro que brillaban contra su piel oscura.

Mammar se le acercó.

—Todo eso resulta insignificante en comparación con otra promesa que me has hecho —susurró—. Quería la Alhambra, quería el poder... Pero a quien realmente deseo es a ti.

Zarah se apretujó contra él y le acarició la nuca con sus fuertes dedos, como una gata que juega con un ratón sin sacar las uñas.

—Yo soy el poder —dijo, como si fuera un conjuro—. Y tú estás aquí para servirme.







Horas después, Mammar estaba tendido en el diván de la habitación del emir, completamente exhausto. Le dolía todo el cuerpo, pero era el dolor del placer el que sentía; nunca había pasado momentos tan dulces como entre los brazos de aquella oscura hechicera. Su corazón aún palpitaba como un caballo desbocado e ignoraba aún lo que le había ocurrido durante el viaje enloquecido por los abrasadores mares de la voluptuosidad. ¿Qué le había prometido a Zarah? ¿Realmente se había arrodillado ante ella, venerándola como a una diosa, entregándole todo su ser y poniéndose en sus manos? El corazón le ardía. Había recibido un gran regalo esa noche, pero también había perdido algo. ¿Por qué no lograba recordarlo? Aunque en el fondo no tenía importancia: lo único importante era que ella regresara, que volviera a conducirlo a través de las llamas del placer, que explorara las profundidades más secretas de su cuerpo y le abriera el suyo. Mammar habría hecho cualquier cosa por ella. Zarah tenía razón: estaba allí para servirla.







El ejército se acercaba a Granada con lentitud insoportable. Amir había emprendido la marcha esa misma noche y hacía horas que no les concedía un descanso a sus hombres, pero trasladar un ejército formado por varios miles de jinetes y soldados de infantería de un lugar a otro con rapidez no era tarea fácil.

Llevado por la preocupación y la inquietud, Amir recorría las filas de sus hombres instándolos a avanzar, pero en el fondo no se hacía ilusiones: la marcha desde la frontera a la capital duraría tres días como mínimo, y no podía obligar a sus hombres a seguir avanzando una noche más, necesitaban un descanso. Por fin tomó una decisión.

—Nos adelantaremos al ejército a caballo, Hammad —le dijo a su hombre de confianza—. Reúne un pequeño pelotón de ataque, tal vez de unos veinte jinetes, no más. Todos ellos con buenas monturas: quiero llegar a Granada en pocas horas. Si logro hacerlo antes de que ocupen la Alhambra...

Hammad meneó la cabeza.

—¡No te hagas ilusiones, amigo mío! El mensajero dijo que la guardia del palacio estaba a punto de rendirse. ¿Por qué habrían de aguardar nuestra llegada los amotinados?

Amir jugueteó con las riendas de su yegua, nervioso.

—No lo sé. Pero algo debo hacer. Si la Alhambra ha caído, mis mujeres estarán en manos de mis enemigos. Quién sabe qué les harán.

—Zarah es una Abencerraje —objetó Hammad—. Es improbable que su propia familia le haga daño. Por otra parte, incluso si nombran emir al visir, jamás será lo bastante loco e incivilizado para deshonrar tu harén.

—No es Zarah quien me preocupa —dijo Amir—. ¡Me preocupo por Beatriz! Mammar al Khadiz siempre la ha deseado y ahora puede que esté en sus manos. En todo caso, Zarah no hará nada para protegerla.

—Pero ¿qué pretendes hacer? —Hammad se resistía a cumplir las órdenes del emir—. No puedes conquistar la Alhambra tú solo. Incluso con el respaldo del ejército tardarías días. Además, si cabalgas con un séquito tan pequeño, es posible que te atrapen y te maten. ¡Y entonces Granada y tu Beatriz estarán más perdidas que nunca!

—¡Lo sé, Hammad! —exclamó airado el emir—. ¡Pero no soy un cobarde y quiero ir a Granada! ¡Debo ir a Granada! Cuando lleguemos ya decidiré qué hacer. ¡Si sigo viéndome obligado a avanzar a paso de tortuga me volveré loco! Así que haz el favor de reunir a un pelotón. Quiero partir antes de una hora.







Era de noche en la Alhambra. Mammar al Khadiz había tomado posesión del palacio, poseído a Zarah, saboreado los placeres de los baños y jardines e invitado y examinado a los dignatarios del antiguo emir. Un par le había jurado lealtad, otros habían renunciado a su puesto por propia voluntad y otros más, que le habían manifestado un desprecio gélido, se abrasaban ahora en las mazmorras mientras Mammar disfrutaba de las vistas de la ciudad. Granada parecía un océano de luces. Los Abencerrajes habían ofrecido una fiesta al pueblo y en las calles celebraban la entronización del nuevo emir.

Mammar sonrió: allí abajo no dejaban de vitorearlo y el poder se le subió a la cabeza como un vino dulce. Poseía Granada, poseía la Alhambra, podía hacer lo que le diera la gana, y el harén del emir también le pertenecía.

Era hora de saldar viejas cuentas.

Llamó a un criado.

—Di a los eunucos del harén que me traigan a una de las muchachas, Beatriz umm Alí, la castellana de pelo rubio rojizo.

El criado se agitó, inquieto. Tal vez al nuevo emir lo enfurecieran las malas noticias.

—Señor..., el harén aún no ha sido conquistado. Los últimos guardias de palacio se han atrincherado ante las puertas. Me temo que lucharán para impedir el acceso.

—¿Qué dices que han hecho? —rugió Mammar—. Este palacio está en nuestras manos desde hace un día entero, ¿y me dices ahora que una parte sigue en poder de los guardias? Tráeme al comandante de la guardia. Tenemos que expulsarlos de su guarida.

—Señor..., Mohamed, el nuevo visir, considera que, eh, que debemos resolver el asunto de manera pacífica —dijo el criado, mordiéndose los labios.

En efecto: Mohamed había dado orden de que hicieran caso omiso de los defensores del harén. No quería luchas sangrientas en la Alhambra y la idea de matar a los hombres de hambre no era esperanzadora. En el harén abundaba la comida; sus defensores dispondrían de alimentos durante semanas. Por otra parte, Mohamed opinaba que nadie tenía motivo alguno para pisar el harén del antiguo emir. Al contrario: si los hombres de Amir lo vigilaban, al menos a ningún soldado se le ocurriría deshonrar a las mujeres. Por consiguiente, que los guardias de palacio aguantaran. Cuando reinara de nuevo la calma podrían negociar con ellos y emprender la reforma del harén. Al fin y al cabo, el nuevo emir querría trasladar allí a sus propias mujeres. Algunas de las muchachas de Amir seguramente lo acompañarían al exilio, otras serían vendidas. Esto último era también una perspectiva agradable: ingresaría dinero en la caja.

La orden de Mammar de atacar el harén fastidió a Mohamed, que maldijo a Zarah por no haber conseguido la absoluta sumisión del emir. No obstante, no podía oponerse a los deseos del nuevo soberano, así que, irritado, mandó llamar al comandante de los mercenarios.

—Elimina los últimos restos de resistencia atrincherados tras las puertas del harén. Pero te lo advierto: si uno solo de esos bellacos se acerca a las muchachas, si deshonra a alguna, ¡tu cabeza también acabará clavada en la punta de una lanza en las almenas de la Alhambra!

El hombre le sonrió con descaro.

—Al menos unas cuantas cantantes podrían actuar para nosotros por las noches, ¿no? Y también un par de bailarinas... Venga, señor, mis hombres se merecen algún entretenimiento.

—¡Ni una! —bramó el visir—. ¡Nadie tocará ni un pelo a las mujeres! —«A excepción de la muchacha a la que el emir quiere arrastrar a su lecho», pensó Mohamed.

Pero ese no era su problema.







—Lo dicho: hay hombres apostados en todas las entradas y en las almenas. Cualquier intento de atacar la Alhambra sería un suicidio.

Hammad acababa de regresar de una cabalgada en torno a la fortaleza de Granada; Amir y los demás aguardaban en una fonda. Habían encendido una hoguera en el rincón más alejado del patio y no se mezclaban con los otros huéspedes, casi todos los cuales habían salido para disfrutar de los entretenimientos gratuitos de la fiesta popular. En todos los rincones de la ciudad había tenderetes de comida y bebidas, y también música y bailes, así que Amir y los suyos solo compartían la fonda con algunos comerciantes judíos que se mantenían apartados sin prestarles la más mínima atención.

—¡Pero tiene que haber un modo! —insistió Amir—. ¿No podríamos entrar en la ciudad mediante un truco? O por algún pasadizo secreto, una entrada a las cocinas, una puerta oculta del harén...

Cosechó sonoras carcajadas, pero amargas.

—¡Confiemos en que no existan entradas secretas al harén de la Alhambra! —comentó Hammad—. Y, en caso de que uno de nosotros conozca alguna, tampoco lo admitirá. ¿Alguno de vosotros trabajó como ayudante de cocina y sabe dónde están esas puertas?

Los hombres volvieron a reír. Todos ellos procedían de las familias más nobles y no tenían sino una idea muy vaga de dónde estaban las dependencias de la Alhambra.

—Si estuvieras dispuesto a escuchar la sugerencia del menos digno de vuestros criados, señor...

Un joven que hasta entonces había estado en el grupo sin llamar la atención, se acercó con la cabeza gacha.

Amir frunció el ceño.

—¿Qué significa esto? ¿Desde cuándo el jefe de mis cuadras es el menos digno de mis criados? Aquí todos pueden hablar libremente, así que ¡habla de una vez! La situación en la Alhambra puede agravarse en cualquier momento.

El joven hincó la rodilla antes de hacer su sugerencia, sin embargo.

—Ayer aún era el respetado jefe de vuestras cuadras, señor, pero hoy solo soy el hijo de un traidor. ¿No lo recuerdas? Me llamo Ahmed ibn Mammar al Khadiz. Mi padre...

—¿Lo he comprendido bien? —rugió Amir, lanzándole una mirada furibunda a Hammad—. ¿Formaste este pelotón de ataque con los parientes de los conjurados?

Hammad se encogió de hombros.

—Querías a los mejores jinetes, a los luchadores más audaces. Ahmed es uno de ellos, y hasta ahora no tengo motivos para dudar de su lealtad.

Ahmed al Khadiz se arrojó a los pies de Amir.

—¡Condeno profundamente los actos de mi padre, emir! No sé qué mosca le ha picado, pero desde que poseyó a esa muchacha, a esa esclava, no ha vuelto a ser el mismo. No tengo derecho a pedir clemencia para él, pero puedo hacer algo para limitar los daños. ¡Te suplico que me escuches!

—Bien, Ahmed, habla. Cualquier solución es mejor que ninguna.

—Si me presento ante las puertas de palacio y solicito que me dejen pasar, mi padre no lo impedirá. Podría asegurarles que todos nosotros somos renegados, que desertamos en cuanto nos enteramos del cambio de poderes. Me creerán.

—¡Y una vez dentro, informarás a tu padre y todos acabaremos en las mazmorras! —se burló Hammad.

Furioso, Ahmed desenvainó la espada.

—¡No te atrevas a volver a llamarme traidor!

Los comerciantes los miraron con curiosidad desde el otro extremo del patio.

—¡Calma! Estamos llamando la atención —exigió Amir—. El plan es bueno. Osado y arriesgado, pero asumiré las consecuencias. Por otra parte, no permitirán que todos nos presentemos ante el emir. Llevarán a Ahmed a sus aposentos y a nosotros nos conducirán al alojamiento de la guarnición. Tenemos que impedirlo. Solo tres cabalgaremos hasta la Alhambra: Ahmed, Hammad y yo. Ahmed dirá que nosotros dos somos comandantes del ejército, que supuestamente pretendemos dar un golpe militar y que queremos que el ejército se ponga a las órdenes del nuevo emir. Con ese cuento lograremos que nos reciba; al menos nos alojarán en el palacio, desde donde podremos actuar de un modo muy distinto que desde los cuarteles.

—¡Este plan es un disparate, Amir! —gritó Hammad—. Incluso en el caso de que Ahmed sea sincero. ¡Un grupo de tres hombres dentro del palacio! ¡Aunque logremos enviar a Mammar al Khadiz al infierno, la turba nos despedazará!

Amir cogió el yelmo y se sujetó el paño cubriéndose la cara.

—¡Si Alá exige mi vida para proteger a mi sol de las mañanas, que así sea! —dijo con resolución—. Si no lo deseas, no apuestes la tuya, Hammad. ¿Hay algún otro dispuesto a jugarse la vida por su emir?

Hammad hizo ademán de llevarse la mano a la frente, pero en el último instante reprimió aquel gesto de rebeldía y también se ajustó el yelmo y el paño.

—¡Claro que iré contigo, señor! ¡Alguien debe cuidar de ti!







Los enfrentamientos ante las puertas del harén se prolongaban. Los últimos guardias del palacio luchaban con gran valor y los mercenarios, más bien con desgana. ¿Para qué diablos conquistar un palacio lleno de mujeres a las que no podrían poseer? A pesar de todo, superaban a los guardias en número. Cuando Mammar al Khadiz volvió a preguntar en tono impaciente, ya tenían acceso a tres entradas al harén.

—¿Qué estás esperando? —le espetó a su criado—. ¡Tráeme esa muchacha de una buena vez!

El criado se echó a temblar y se ruborizó.

—Los eunucos se han armado, señor, y...

—¡Ya basta! —bramó el emir—. Envía a un grupo de mercenarios a las habitaciones de las mujeres. Que les corten la cabeza a los dos primeros eunucos. Los demás se entregarán. Y, si es necesario, que la saquen a rastras del harén. ¡Soy el emir y la quiero aquí!

Casi todas las mujeres y las muchachas del harén se habían atrincherado en sus salas de estar. Sabían lo que estaba sucediendo, aunque (al igual que el nuevo visir) no entendieran el sentido de los hechos. A veces un harén se disolvía porque el amo y señor era derrocado o moría. Tal vez las mujeres lo lamentaran, pero no temían ser deshonradas. Claro que se murmuraba que, en esa ocasión, había mercenarios que participaban en el ataque; pero con los guardias de Amir defendiendo las puertas de sus aposentos, las muchachas se habían sentido a salvo y protegidas. No comprendían por qué resonaban gritos y se oía el alboroto de la lucha ante las puertas; por qué Hassan, presa de la rabia y la desesperación, repartía espadas entre los eunucos, ni por qué cinco hombres barbudos y mugrientos irrumpían de repente en las habitaciones de las mujeres. El asunto se puso entonces muy feo: Hassan, que se enfrentó a los hombres con mucha dignidad, murió de un sablazo, y a otro eunuco le cortaron la cabeza. Los escasos curiosos que permanecían en los pasillos huyeron horrorizados, al tiempo que los hombres clavaban las cabezas de los muertos en sus lanzas y cargaban con ellas con gesto triunfal.

—¡Tú! —Uno de los mercenarios detuvo a una pequeña criada—. ¿Dónde está Beatriz, la castellana?

Asustada, la muchacha se arrojó al suelo.

—No conozco a ninguna Beatriz...

—¡No me mientas! —gritó el hombre, la agarró del pelo y la alzó con expresión lasciva—. ¿Acaso pretendes que te lleve a ti?

—Se refiere a umm Alí, Amira —dijo otra, tratando de ayudarla—. La rubia a quien el emir honra con sus favores.

Los hombres soltaron sonoras carcajadas.

—Es verdad, al parecer la pequeña disfruta de los favores del amo. Del antiguo y del nuevo. ¿Dónde está? Llévanos con ella, ¡y no se te ocurra engañarnos!







Beatriz y Susana se escondieron en el rincón más alejado de sus aposentos. Susana tenía a Álvaro en brazos. En un intento inútil de ocultarlas, Mustafá había cubierto a ambas mujeres con unas mantas, porque desde el primer minuto de la toma de poder, Beatriz había comprendido que, si el nuevo emir quería tomar posesión del harén, era únicamente por ella.

Cuando los mercenarios cruzaron el umbral, Mustafá se puso de pie.

—¿Qué queréis? ¡Aquí no hay nadie! —dijo el joven y temerario eunuco, apostado ante el escondite de las mujeres.

Un puñetazo del jefe lo derribó.

—Registrad las habitaciones. ¡Está escondida en alguna parte!

El pequeño Alí, asustado por los gritos, rompió a llorar. Susana se apresuró a tranquilizarlo, pero los mercenarios lo habían oído y, riendo, apartaron las mantas que las ocultaban.

—Aquí están, la bella Beatriz y el pequeño príncipe... y una vieja a la que no merece la pena matar. No le hagáis daño, ella se ocupará del hijo del señor. Y llevaos a la muchacha.

—¡No me toquéis! —rugió Beatriz. La cólera la volvía temeraria y se irguió orgullosa ante los mercenarios, mirándolos furibunda. Puede que frente a Mammar y a Amir esa actitud hubiese sido eficaz, porque los nobles sabían valorar a las mujeres valientes; sin embargo, los rudos invasores encontraron cómico el porte orgulloso de Beatriz.

—¡Ay! ¡La gatita tiene uñas! —dijo el jefe, fingiendo miedo—. Lo que solemos hacer en ese caso es meterla en un saco y ahogarla en el charco más próximo; pero haremos una excepción. ¡Atar, Malik! Cogedla y sacadla de aquí.

Beatriz luchó con todas sus fuerzas, pero no pudo impedir que la arrastraran fuera de la habitación. En el pasillo había hombres violando a las criadas. Resbaló en el charco de la sangre de Hassan y contempló horrorizada su cuerpo decapitado. Se alegró de que al menos Mustafá hubiera ido desarmado. El puñetazo no tendría consecuencias graves, pero jamás habría sobrevivido a una lucha con el comandante.
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LOS hombres arrastraron a la joven por las habitaciones de los criados y por las escaleras que hacía escasos días había subido, con temor pero también con dulce anticipación, para encontrarse con Amir. Ahora la aguardaba un viejo libertino. Ver a Mammar al Khadiz en el jardín del emir le pareció una perversión, un cruel capricho del destino. Le lanzó una mirada furiosa y los mercenarios la arrojaron a los pies del emir.

Mammar echó un vistazo horrorizado a la muchacha, que, fuera de sí y sin velo que la cubriera, lo miraba con infinito odio.

—¡Fuera! —bramó—. ¿Cómo se os ocurre tratarla así? ¡Os he ordenado que la trajerais, no que la deshonrarais! ¡Desapareced de mi vista inmediatamente!

Los hombres se alejaron a toda prisa y el emir se dirigió a su criado, arrodillado junto a la puerta con actitud sumisa, que le había anunciado la presencia de los hombres.

—Encárgate de que decapiten a esos bellacos. ¡Han visto a una flor del harén, a la futura esposa del emir, sin velo!

El criado desapareció sin mirar a Beatriz ni de soslayo. Sabía muy bien con cuánta rapidez podía correr la misma suerte. Durante varias horas se mantendría alejado de los aposentos del emir.

Mammar le tendió la mano a Beatriz, que escupió en ella.

—¡No me toques! ¡Puedo ponerme de pie yo sola!

Mientras el emir retrocedía, turbado, se levantó y trató de arreglarse la túnica; pero la fina tela se había rasgado y dejaba ver su pecho derecho. Mammar no lograba despegar la vista de su blancura: Beatriz estaba aún más bella. Claro, había dado a luz a un niño y se había hecho mujer, quizá gracias al amor de otro.

La ira invadió al anciano. Intentó acercarse a ella, pero Beatriz estaba en guardia.

—¡Te advierto que te arañaré la cara y tendrás que presentarte ante tu amado pueblo con las huellas de la vergüenza!

Había madurado, pero seguía siendo una tigresa.

—La situación ha cambiado, Beatriz. No puedes escapar de mí, soy el emir y quizá tú seas la madre del sucesor al trono...

—¡Prefiero estrangular al niño en su cuna antes que permitir que ocupe el trono que has usurpado! —gritó Beatriz—. Jamás seré tu mujer, jamás. ¡Te has visto obligado a hacerme detener por tus sucios esbirros para saciar tu lascivia conmigo!

Mammar notó que se excitaba. Rabia y lujuria... Probaría con Beatriz las artes que Zarah le había enseñado aquella mañana, quebrantaría su voluntad, ella tendría que suplicar por su amor.

—¡Te conquistaré yo mismo, flor mía! —se burló el anciano y la agarró.

Beatriz se defendió con uñas y dientes, pero sabía por experiencia que llevaba las de perder. Mammar era viejo pero fuerte: seguía cabalgando y practicando la lucha con la espada. Dominar a una muchacha como Beatriz no era para él ningún problema y, mucho más rápidamente que la última vez, la aplastó contra el suelo. Ella jadeó y le dio un puntapié, pero él le separó las piernas sin ningún esfuerzo. Entonces el pánico la invadió, ¡algo había cambiado! El Mammar de antaño había sido un hombre torturado y dominado por su lujuria; se había sentido culpable y se había mostrado arrepentido y temeroso de la venganza de Dios. Del monstruo que se abalanzaba sobre ella no se podía esperar nada parecido.

Beatriz percibió el roce de sus labios húmedos en el cuello y también sus dientes: la martirizaba mordisqueándole los hombros y los pechos. Notó que los pezones se le endurecían. Su cuerpo reaccionaba a los estímulos, pero la entrepierna no se le humedecía. Si la penetraba, sería doloroso.

Antes la poseyó con cada fibra de su ser, sin embargo: frotó su pecho lampiño y magro contra el suyo, la obligó a acariciarle los muslos y el fláccido trasero con las manos.

—¿Me sientes? ¿Sientes a tu amo?

Se le puso encima, impidiendo que se incorporara con el peso de su cuerpo, y hundió su enorme y palpitante miembro entre sus pechos; bajó la cabeza hasta sus muslos y lamió su flor secreta sin lograr excitarla.

Beatriz se preparó para resistir el dolor y cerró los ojos cuando Mammar se disponía a embestirla.

Por primera vez comprendía a Mustafá. Aunque sobreviviera a aquella tortura, moriría de vergüenza.

—¡Suéltala, perro!

Beatriz abrió los ojos y reconoció al ágil gigante decidido a sacarle a Mammar de encima. Agarró al anciano como si fuera un muñeco y lo arrojó al otro lado de la habitación. Resplandeció una espada y Beatriz oyó el alarido de Mammar: el golpe le había cercenado la mano derecha.

—¡Eso por haber tocado a mi mujer! —exclamó Amir con la vista clavada en el sexo aún palpitante del anciano—. Y esto...

Entonces apareció un segundo hombre que lo sujetó por la muñeca.

—¡Detente, Amir! ¡Necesitamos a este cerdo con vida!

—¡Pero no su virilidad! —repuso Amir, dispuesto a asestar el golpe.

Hammad se lo impidió.

—Si se la cortas, se desangrará. Además, ¿qué pasaría si se presenta ante el cadí como un eunuco y confiesa sus errores? ¡Contrólate! ¡Y tú, cúbrete! —le ordenó Hammad a la temblorosa y sollozante Beatriz—. Dado el humor actual de mi señor, puede que me haga descuartizar porque he visto a su sol de las mañanas sin velo. —El joven le sonrió con descaro.

Beatriz se sonrojó. Durante la subasta, Hammad había visto mucho más que su rostro sin velo. Sin embargo, se cubrió con una manta. En aquel momento no soportaba las miradas de los hombres y no sabía si algún día volvería a soportarlas.

—¡Mi sol de las mañanas! ¿Estás bien? —le preguntó con ternura Amir. Le habría gustado abrazarla, pero seguro que no era el momento indicado para mostrarse cariñoso—. Quédate aquí, amada mía, y tranquilízate. Mandaremos buscar a tu doncella y a tu pequeño criado.

—¿Mustafá está...?

—¿El pequeño eunuco? Está vivo, pero han matado a Hassan. Bien, recibirán su castigo. ¡Un castigo terrible! —Amir le lanzó una mirada asesina a Mammar, que seguía mirándose fijamente el muñón con cara de loco y gimoteando como un niño.

—Llevaremos este trozo de mierda... ¿Adónde lo llevamos, Hammad? —Solo entonces Amir tomó conciencia de que el palacio no estaba en sus manos. Obtener acceso ateniéndose al plan de Ahmed no había supuesto ningún problema. Mohamed había alojado a los supuestos cabecillas del ejército en las habitaciones privadas del palacio y, por supuesto, habían accedido a su deseo de refrescarse y asearse antes de hablar con el visir tras informarles de que el emir estaba ocupado.

Amir y Hammad se habían escabullido de sus habitaciones de inmediato y oído el ruido de la lucha en el harén. Allí, ante una de las puertas en las que se combatía, les había sido fácil atacar a los mercenarios por la espalda y liberar a los guardias de palacio. Entretanto, Ahmed había llegado al harén y se había encargado de vigilar esa entrada mientras los guardias iban a ayudar a sus compañeros, y Amir y Hammad se habían puesto a buscar a Beatriz; Susana y el consternado Mustafá les habían indicado el camino correcto.

Hammad reflexionó un momento. Luego sonrió.

—¡Lo mejor será que lo llevemos al harén! Nadie lo atacará, ahora que el deseo del emir —remarcó con retintín— ha sido satisfecho. Los mercenarios que aún luchaban están muertos. Nuestros hombres vigilan dos salidas; supongo que ante las otras el visir —volvió a remarcar— ha apostado a los suyos. Cualquiera que irrumpa tiene la muerte garantizada. El bellaco no estaría más seguro ni en las mazmorras, y apuesto a que también habrá un par de mujeres que se ocuparán amorosamente —remarcó por tercera vez— de su herida.

—Pero aquí lo buscarán —objetó Amir.

Beatriz se incorporó.

—Que venga Ayesha con las bailarinas y las intérpretes. Que desde el exterior parezca que el emir celebra una orgía. Nadie se atreverá a molestarlo.







Mohamed, el nuevo visir, meneó la cabeza con desaprobación. Hacía unas horas que se preguntaba si había sido buena idea elevar a Mammar al Khadiz al rango de emir. Claro que ya se había enterado de la pasión del anciano por la esclava pelirroja: esas cosas ocurrían. Una segunda primavera no era nada extraño, y si una muchacha se mostraba tan reacia como esa Beatriz, un hombre podía perder la cabeza por completo. Pero ese reencuentro con su hijo Ahmed celebrado con la ocupación de medio harén... ¡Mammar tenía que estar completamente loco! Pues bien, que se divirtiera; al día siguiente Mohamed le diría cuatro verdades: al fin y al cabo, había cosas más urgentes que resolver. Por ejemplo, el problema de la llegada del depuesto emir y su ejército. Acababan de informar a Mohamed de que Amir regresaba a Granada, así que los cristianos no lo habían retenido tanto tiempo como habían esperado los amotinados. Ahora tendrían que vérselas con él antes de que los nuevos puestos fueran ocupados y la capital estuviera completamente pacificada. Aunque todos estaban encantados de participar en la celebración y parecían satisfechos con el nuevo gobierno, Granada seguía siendo un infierno. Amir tenía partidarios; no muchos del pueblo llano, pero sí de la nobleza y el mundo de los negocios, porque su política de mantener la paz con Castilla les resultaba beneficiosa y el comercio con todo el mundo les garantizaba el cobro de elevados impuestos, los cuales a su vez les permitían pagar tributos sin grandes esfuerzos.

De hecho, Mohamed tenía la intención de visitar las casas comerciales más importantes en los próximos días, para apaciguar a los señores y conseguir que tomaran partido por él. En lugar de eso, tendría que librar una batalla. Confiaba en poder defender la Alhambra con su tropa de mercenarios.

De los aposentos privados del emir surgía la maravillosa voz de Ayesha entonando una canción de amor. Mohamed suspiró. ¡Ese Mammar había perdido el juicio!







Susana condujo a la temblorosa Beatriz a los baños privados del emir mientras Ayesha tocaba el laúd. La consoló y dobló la cantidad de esencias aromáticas para quitarle el olor y el sabor de Mammar. Solo entonces, una vez pasada la conmoción, Beatriz pudo llorar. Tras el miedo soportado y la repentina liberación, el coraje y el dominio de sí misma se disolvieron: temblaba y sollozaba, y no había manera de tranquilizarla.

—¡Pero si ahora todo irá bien, pequeña! —La vieja criada meneó la cabeza y la abrazó torpemente—. Estás a salvo, tu amado ha vuelto, esta noche reposarás en sus brazos y lo olvidarás todo.

—¡No reposaré entre los brazos de nadie! —sollozó Beatriz—. No quiero saber nada más de los hombres. ¡Todos son unos animales! ¡Ese Mammar...! Hace un par de lunas me dijiste que era un buen señor, que no le haría daño a ninguna mujer. ¡Y ahora esto! ¡Y esos mercenarios! ¡Tendrías que haberlos visto cometiendo actos impúdicos con las criadas en los pasillos!

—Los mercenarios son mercenarios, niña... —murmuró Susana.

No dijo nada sobre el cambio sufrido por Mammar, porque, al fin y al cabo, le había sorprendido tanto como a Beatriz. Hacía muchos años que Susana servía en el harén de Al Khadiz y sabía que Mammar siempre había mantenido un vínculo estrecho con Soraya. De acuerdo que de vez en cuando reclamaba la presencia de una concubina, y Susana también podía comprender su exagerada pasión por Beatriz, pero ¿la deshonra del harén? ¿El intento de violar brutalmente a Beatriz? Todo aquello no encajaba con el carácter de Mammar.

—Eso más bien va con el carácter de la bruja Zarah —dijo Mustafá, sombrío, cuando Susana le habló de su desconcierto—. ¿Pueden haberse encontrado? No, no me hagas caso Susana, es una locura. Tengo manía persecutoria. ¿La señora Beatriz aún sigue en el baño turco? Es el tercero que toma. Si sigue así, estará demasiado floja para recibir al emir.

—Si el emir es inteligente, esta noche la dejará en paz —dijo Susana—. Porque, de lo contrario, tendremos un nuevo problema. Ella está firmemente decidida a no volver a mirar a un hombre nunca más.







Y, en efecto, Amir no se dejó ver; pasó la noche enfrascado en serias conversaciones con sus amigos. Hammad prefería introducir al resto del pelotón de ataque en la Alhambra de inmediato. Aunque la salida del harén estaba controlada por las tropas de los amotinados, estos no esperaban un ataque desde el interior, así que resultaría fácil acabar con ellos. Sin embargo, Amir consideraba el riesgo demasiado grande. Finalmente, los tres acordaron que Ahmed partiera a caballo temprano por la mañana, informara a los demás hombres y fueran todos a unirse al ejército. Amir y Hammad se ocultarían un día más en la Alhambra. El palacio era enorme. Aunque lo registraran minuciosamente, sería casi imposible que descubrieran a dos jóvenes que conocían hasta el último rincón de la fortaleza. Además, nadie se dedicaría a buscarlos. Desde luego, a la mañana siguiente, Mohamed echaría de menos a su querido emir. Amir apretó la mandíbula al pensar en su traicionero suegro. ¿Qué haría? ¿Sospecharía enseguida que se había cometido un atentado y volvería a lanzar al grupo de mercenarios contra el harén? Era improbable. Mohamed seguramente ya sabía que el ejército se acercaba. ¡Tendría que estar loco para debilitar a sus tropas arrojando a cuatrocientas muchachas en sus brazos! Tampoco sospecharía que Mammar al Khadiz se encontraba en el harén, puesto que se había dedicado a festejar con las muchachas en sus propios aposentos. Era más probable que buscara al nuevo emir en los baños o las caballerizas.

Cuando Ahmed partió de madrugada, Amir estaba completamente exhausto. Ansiaba descansar, y entre los brazos tibios de Beatriz, a ser posible. Hammad también merecía una recompensa; Amir recordó que el día anterior su amigo había escuchado la voz de Ayesha casi con veneración. ¿No era la intérprete de laúd una de las preciosidades de la escuela de Khalida? Amir sonrió y dio un par de órdenes a uno de los eunucos mayores.







—El emir me ruega que entretenga a su amigo Hammad durante un par de horas...

En la voz de Ayesha se combinaban la alegría y el disgusto. Por una parte, la cantante había contemplado al delgado y fuerte Hammad con agrado el día anterior, cuando este había vuelto a inspeccionar las habitaciones del emir; por otra, una beldad del harén como ella no era una puta que tienden en la cama de un huésped para que lo entretenga. Prudentemente, Amir la había invitado a hacerlo como un favor.

—Pues id de una vez. El muchacho tiene un aspecto muy prometedor —había comentado Susana, riendo—. A mí también me hubiera gustado cuando aún era joven.

—¿Crees que pretende que te sometas a su voluntad? —le preguntó Beatriz, horrorizada—. ¿Cómo puede exigirte eso, Ayesha?

—No me lo exige, me lo pide por favor —dijo la otra con una sonrisa—. Y en realidad estoy dispuesta a hacerlo, hace mucho que no me llaman para hacer feliz a mi señor. —Había decidido que la idea la complacía y adoptó una expresión casi traviesa—. ¿Acaso no complace a Alá que hagamos nuestro trabajo con placer? Antes disfrutaré de los baños privados del emir, sin embargo. Son un lujo del que solo disfrutas una vez en la vida. ¿Después me arreglarás el peinado, Susana? —Abandonó la habitación dejando a Beatriz con la boca abierta.

Mientras Ayesha tomaba un baño, Susana limpió los aposentos del emir. Tenían que abandonarlos con rapidez, antes de que el visir impostor considerara que era hora de despertar a Mammar.

Beatriz se alegró de regresar a los suyos, donde encontraría refugio. Susana se preguntó por cuánto tiempo: Amir le había dicho que aguardaría a Beatriz en su habitación.







Mustafá y otro eunuco acompañaron a las mujeres escaleras abajo, pasaron por delante de las habitaciones del servicio y regresaron al harén, donde ya habían limpiado los pasillos, eliminado las manchas de sangre y retirado los cadáveres. Reinaba un silencio casi sobrenatural donde habitualmente resonaban las risas y el parloteo de las muchachas, que evocaba el horror del día anterior.

Susana había vestido a Beatriz con mucho esmero. Llevaba una túnica oscura de color azul, entretejida con hilos dorados. La mujer, sin embargo, no había considerado necesario peinarla. Al fin y al cabo, Beatriz solo deseaba regresar a sus aposentos y dormir, dormir profundamente y olvidar los horribles acontecimientos durante unas horas. Así que se había limitado a cubrirle el pelo con un velo azul y la cara con la melfa. Con un suspiro de alivio, Beatriz se la quitó en cuanto entró en el dormitorio.

Pero ¿qué era aquello? Beatriz estuvo a punto de soltar un grito: en su cama había alguien durmiendo. Amir había querido esperarla allí, y aún tenía una rosa en la mano que había cogido para ella en el jardín. El sueño lo había vencido, sin embargo, y el joven emir dormía como un niño.

Beatriz dominó su temor. ¡No debía hacer ruido! ¡No debía despertar al intruso! Por otra parte, los intrusos solían llegar con una espada en la mano, no con una rosa, y tampoco se dormían con el rostro relajado e inocente en la cama de sus víctimas. Se relajó y, de mala gana, contempló el rostro de su huésped. ¡Qué joven era todavía! Ahora que el sueño había eliminado la tensión de la cara del soberano, sus rasgos eran más suaves. Claro que tenía un rostro cincelado, de contornos nítidos, la nariz un tanto ganchuda y los labios finos; pero, ligeramente entreabiertos, dejaban ver unos dientes blancos como la nieve, que, pese a su poderío, traslucían sensibilidad y vulnerabilidad. Sus pestañas eran largas y proporcionaban al duro rostro masculino un matiz infantil. Las cejas oscuras le sobresalían y Beatriz descubrió que le hubiese gustado acariciárselas. Su abundante cabellera oscura, que llevaba más larga que la mayoría de los sarracenos, cubría la almohada.

Beatriz pasó la mirada de su cuello fuerte y nervudo hasta su pecho desprovisto de vello; casi todos los sarracenos se afeitaban el cuerpo, con lo que su musculatura destacaba todavía más. Beatriz se la había palpado pero nunca observado tan minuciosamente: grandes y poderosos, aquellos músculos eran el resultado de años de prácticas con la espada, de luchas y de boxeo. Los antebrazos eran firmes; Beatriz recordó con cuánta seguridad sus manos la habían cogido, unas manos fuertes que sabían blandir la espada, cuyos dedos eran, sin embargo, delicados y flexibles, lo bastante para manejar la pluma y dibujar flores en todo el cuerpo de una mujer hermosa. Volvió a sentir el estremecimiento placentero que le había causado con la rama de mimosa y se preguntó si la rosa estaba destinada a provocar placeres similares.

Pero no: las rosas tenían espinas; una tendía a olvidarlo, como tendía a olvidar que hombres a quienes consideraba dulces, de confianza y amables, eran capaces de destruir ese sueño en un instante. Beatriz quiso apartar la mirada, pero no lo logró.

Un fino pantalón blanco le cubría las caderas y las piernas musculosas. Aunque quería hacerlo, no pudo despegar los ojos de los pies delgados de Amir, morenos como sus manos. Era un hombre que a menudo caminaba descalzo. Contempló los dedos largos, su empeine alto, los huesos delgados y los tendones marcados. Seguro que le proporcionaría un placer insospechado si le acariciaba aquellos pies, si se los amasaba y masajeaba como solían hacer las muchachas del harén entre sí. Cuando Beatriz estaba embarazada, Susana le pasaba trozos de hielo por los pies. ¿Lo excitaría o solo lo relajaría tras una larga cabalgada? Por un momento soñó que Amir regresaba junto a ella de una campaña militar, sin pasar por los baños para recibirla de forma perfecta sino lanzándose directamente en sus brazos, sucio y sudado. El aroma de su sudor siempre había sido dulce y le agradaba. También entonces un suave aroma a jengibre, canela y cardamomo flotaba en el aire.

¡Pero no! ¡Todo aquello eran tonterías! Si se entregaba a él, sería una entre cuatrocientas mujeres, y aún peor, la segunda después de Zarah. ¿No había intentado convencerlo de que la repudiara? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que, albergando grandes expectativas, había subido los peldaños hasta sus aposentos?

—¡Si pudiera despertar siempre viendo la sonrisa de mi sol de las mañanas! —dijo entonces Amir, abriendo los ojos.

Beatriz apartó la vista. ¿Había sonreído?

—Vivís en Al Andalus, señor. —Intentó no dejarse atrapar por su mirada chispeante y retadora—. El sol debe de despertaros casi todas las mañanas.

Amir soltó una carcajada.

—El sol de Al Andalus no te supera en belleza. ¡Ay, Beatriz! ¡He soñado contigo tanto tiempo! En el campo, durante las batallas... Dicho sea de paso, no hemos luchado en serio con tu gente, amada mía. El conflicto se ha solucionado satisfactoriamente. Todos los días sin ti han sido días perdidos. Ahora ven. ¿Qué sucede? ¿No quieres besarme?

—Yo... —Beatriz retrocedió cuando trató de abrazarla.

—Aún estás herida y atemorizada después del espantoso encuentro con el usurpador del trono, ¿verdad? Bien sabes que no te tocaré si tú no lo deseas, así que acuéstate y relájate. Era eso lo que querías, ¿no? Susana me ha dicho que estabas cansada y querías dormir. Ven, tiéndete...

Amir le hizo sitio y, titubeando, Beatriz se tendió sobre las mantas de seda que cubrían su cama.

—Bien, y ahora ambos soñaremos. No, no temas, no te tocaré. —Amir alzó la mano lentamente y le quitó la túnica con mucha delicadeza, sin siquiera rozarla. A milímetros de su piel, acarició el aire por encima de su escote y sus pechos. Beatriz notó la corriente de aire y que el vello de los pezones se le erizaba. Las manos de Amir danzaron por encima de sus pechos, como si quisiera encender su piel ardiente, pero evitó cualquier contacto. Beatriz sintió una oleada de excitación, pero también de desengaño: lo quería por completo; no quería aquel juego, aquel sueño... Las manos de él flotaron hacia sus caderas, tan cerca que sintió su calor. Solo tenía que incorporarse para frotarse contra él, para pegarse a él, dejar de imaginar y sentir realmente.

Y entonces lo hizo: se incorporó y se pegó a las manos abiertas de Amir como una gatita que suplica mimos.

—No te tocaré —susurró Amir—. Tú decides dónde empezamos y dónde acabamos.

Él se tendió en su lado de la cama y Beatriz empezó a hacerle todas las caricias con la que había soñado hacía un instante. Le acarició las cejas, besó los delicados párpados de sus ojos cerrados, recorrió el contorno de su cara con el dedo. Sus suaves labios recorrieron la dureza de los músculos de Amir. Se inclinó encima de él hasta hacerle cosquillas en el pecho con los pezones y frotó sus caderas contra las suyas.

Amir gimió. Su sexo cobró vida y se hinchó. Beatriz le bajó el pantalón, lo contempló, y procuró borrar de su cabeza las imágenes de la grotesca erección de Mammar y su cuerpo fláccido.

Amir se movió. Su deseo era demasiado intenso para permanecer inmóvil. Quería poseerla, el momento de los juegos había llegado a su fin.

—¿Puedo... puedo besarte ahora? —musitó; pero ella ya había entreabierto los labios y los posó en los suyos. Amir aspiró su dulce aliento a miel y albaricoque.

Beatriz seguía luchando con las imágenes de la violación, sin embargo: con una lengua que se introducía brutalmente en su boca, con labios húmedos y carnosos. Se puso tensa. La pasión se había apoderado de Amir y ya no se percataba de nada. La besó violentamente, presionó su cuerpo contra el de ella y su lanza buscó la entrada a la tierra secreta de la satisfacción. Hacía un momento estaba húmeda y abierta, pero entonces Beatriz recordó las embestidas de Mammar, sus piernas entre las de ella, su irrupción violenta.

—¡No, por favor! No... ¡No puedo! —exclamó, invadida por el pánico, y lo apartó de un empellón.

Amir se sobresaltó. Por un segundo Beatriz vio la cólera brillando en su mirada, pero esta dio paso inmediatamente al desencanto.

—¿Qué pasa, sol mío? ¿Me he apresurado? ¿Quieres que volvamos a intentarlo?

—¡No puedo! —dijo Beatriz, llorando—. Yo... os ruego que me dejéis. No pretendía burlarme de vos, pero... no creo que pueda volver a soportarlo.

Amir le acarició, cariñoso, el pelo.

—Debes olvidar la experiencia con Mammar...

—¿Cómo? —sollozó Beatriz—. Es... un animal, un monstruo. Esto siempre estará vinculado con su ataque. Quería disfrutar de vuestro aroma, pero solo huelo el aliento de la bestia.

Los rasgos de Amir se ensombrecieron y, herido, se incorporó.

—Si no logro hacerte olvidar a ese libertino, entonces supongo que no soy digno de ti —dijo con dureza—. Llámame cuando creas que puedes soportarme.

Amir se marchó y Beatriz se quedó sollozando, tensa de miedo, con el corazón estallando de amor.

En cambio Ayesha disfrutó de las horas que pasó con Hammad. Cuando un eunuco finalmente los interrumpió, fue una decepción para ambos. El joven se despidió de ella con mil besos.

—Sé que volver a verte depende de la indulgencia del emir —dijo por fin—, pero si encuentro la manera de pedírselo, volveremos a estar juntos una vez más. Reflexiona si tal vez no te gustaría pasarte a mi harén.

Ayesha lo acarició.

—¡Ay, Hammad, tu harén! ¿Aparte de un par de esclavas y tu madre, quién hay en él? ¿Una pequeña esposa inocente todavía, tal vez? ¿Qué haría yo allí? ¡Una intérprete de laúd del harén del emir tocando para entretener a una anciana y una muchacha! No, Hammad, ¡si quieres hacerme un favor, déjame donde estoy!

Un poco desconcertado, Hammad se marchó.







—Ahmed y un par más se encargarán de mantener ocupados a los guardias apostados en las entradas principales —dijo Amir, y le explicó a su amigo el plan para reconquistar la Alhambra. Hammad rebosaba de felicidad mientras que el joven emir parecía agotado, falto de sueño y débil. No obstante, irradiaba energía interior, al menos aparentemente.

—Ahora debemos liberar la puerta exterior del harén. Los últimos hombres de la guardia palaciega ya están de camino. Todas las mujeres se han encerrado. Puede que haya dos o tres accesos desprotegidos, pero allí se han apostado los eunucos. Partamos de la base de que Mohamed y sus mercenarios tienen cosas más importantes que hacer que acercarse a las habitaciones de las mujeres con ideas libidinosas. Hay cincuenta hombres escogidos aguardando ante la puerta. Atacaremos a los defensores por la espalda.

La lucha de la entrada se decidió con rapidez. Nadie había contado con un ataque desde dentro y, además, solo tres hombres vigilaban la puerta lateral del palacio, secreta y poco conocida. Amir y Hammad cortaron el gaznate a dos de ellos y el tercero trató de huir pero se encontró inmediatamente con el pelotón de ataque. Los hombres acabaron con él sin hacer ruido y entraron en el palacio.







En las almenas de la Alhambra y en la calle, a sus pies, se desarrollaba una acalorada disputa. Mohamed negociaba con Ahmed al Khadiz, que llevaba la armadura del emir. Cientos de ciudadanos se habían congregado con el ejército ante la Alhambra: no querían perderse ningún detalle de los acontecimientos.

—¡Dices que eres el emir, pero ni siquiera te quitas el yelmo! —se burló Mohamed—. Temes que los defensores de la Alhambra disparen una flecha que se clave en un ojo. No, Amir ibn Abdallah, tu cobarde actitud frente a Castilla ha sido revelada. El pueblo ha escogido a otro emir.

—¿Que el pueblo lo ha escogido, dices? —replicó Ahmed con sarcasmo—. ¡Más bien lo has comprado! Con el dinero de los tributos que robaste. ¡La Alhambra ha caído en manos de traidores! —gritó, y clamó luego—: Oídme, pueblo de Granada, hace un momento estábamos a punto de vernos envueltos en una sangrienta guerra con Castilla, cuyo culpable no ha sido el emir sino este hombre, que malogró su política pacífica.

—¡Los tributos pertenecen al pueblo! —replicó Mohamed, inquieto. ¿Dónde estaba Mammar? Tenía que hacer acto de presencia, conseguir que el pueblo se pusiera de su parte con un discurso persuasivo y eficaz—. ¡El auténtico emir os lo explicará todo, tanto al ejército como al pueblo!

A su espalda, en las almenas del palacio, resonaron voces.

—¡Aquí está el emir! ¡Dejad paso al emir y a su guardia de corps!

Hammad y sus hombres escoltaron a Amir hasta la plataforma que coronaba el adarve.

—¡Eso es... traición! ¡Cogedlo!

Mohamed llamó a sus mercenarios, pero el grupito que se apiñaba en torno a él se había reducido de manera considerable.

Mientras Mohamed supuestamente mantenía a raya al ejército, la lucha por la Alhambra casi había acabado, así que para las tropas de Amir resultó muy sencillo someter a los mercenarios, dado que todos mantenían la vista clavada en las resplandecientes armaduras de los caballeros, los multicolores estandartes de los comandantes y los ricos atuendos de los comerciantes que también se habían reunido ante la Alhambra.

Amir hizo un solo gesto y sus hombres se abalanzaron sobre Mohamed y los mercenarios, que se entregaron en el acto. No querían luchar por una causa inútil, y había pocas posibilidades de que los Abencerrajes les pagaran el sueldo. Hammad tomó prisionero a Mohamed y Amir se dirigió a su pueblo.

—Amigos míos... y me refiero a todos vosotros: al ejército que me siguió a toda prisa para liberar la Alhambra; a los comerciantes dispuestos a arreglar el daño causado y volver a reunir el dinero de los tributos; a todos los leales ciudadanos; pero también a aquellos que se dejaron seducir por el pico de oro de Mammar al Khadiz. Él apeló a lo mejor de cada uno de vosotros, al coraje de un oso que nos caracteriza a nosotros, los sarracenos, cuando es necesario defender Al Andalus. Pero hay un tiempo para la lucha y hay un tiempo para la paz. Un soberano inteligente sabe diferenciarlos, y os digo que, de momento, la paz nos resulta más útil, aun cuando hayamos de pagarla cara. El dinero es más barato que la sangre de nuestros hombres y el honor de nuestras mujeres. Así que paguemos el tributo y disfrutemos en paz de nuestra próspera tierra, de nuestra marina mercante, nuestras manufacturas de seda y nuestras minas de oro. ¡Y de las bellísimas mujeres de Al Andalus!

Amir se volvió hacia el harén, con la esperanza de que las mujeres que atisbaban desde sus aposentos pudieran oír también sus palabras. Bien, si no era así, los eunucos les repetirían su discurso palabra por palabra.

Ante el palacio estallaron los aplausos de los comerciantes, seguidos por los vítores del ejército; la gente sencilla ya pensaba en las próximas fiestas callejeras con las que el emir seguramente celebraría la reconquista de la ciudad.

Amir soltó un suspiro de alivio. El episodio estaba zanjado y, al parecer, también su desdichada dependencia de la familia de los Abencerrajes. Permitió que siguieran aclamándolo unos momentos antes de retirarse, exhausto, a sus aposentos. Una vez allí, entró en los baños para lavarse la sangre y el sudor de la batalla. Allí lo saludó una voz profunda.

—Mi amo y señor, mi emir. Me alegra volver a verte tras las murallas de la Alhambra. Los actos cometidos por mi hermano son imperdonables. Los lamento profundamente. —Zarah llevaba una túnica de color rosa oscuro. Se había quitado el velo y un movimiento de su señor bastaría para descubrirle los pechos—. Permitidme al menos que os demuestre mi devoción. —Se arrodilló despacio y la túnica se deslizó de sus hombros—. Estás agotado. Sígueme a los baños. Dispongo de esencias exóticas procedentes de las perfumerías más secretas de Oriente. Te reanimarán.

Amir vaciló. ¿Había permanecido Zarah leal a él? En cualquier caso, era su mujer y lo deseaba. Beatriz, en cambio... Su rechazo lo carcomía y sintió una oleada de despecho. Allí había unas carnes dispuestas, hechizos que inducían el olvido. Beatriz no lo quería... Se acercó a Zarah y le tendió la mano.

—Soy tu siervo.
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MOHAMED y Mammar al Khadiz estaban en las mazmorras aguardando el juicio. Amir no quería limitarse a hacerlos decapitar, quería llevarlos públicamente ante el cadí.

Mammar al Khadiz no se enteraba de gran cosa: estaba afiebrado y parecía más muerto que vivo, aunque el médico opinaba que sobreviviría: el muñón del brazo estaba cicatrizando y creía que el antiguo visir sería capaz de ir por su propio pie hasta el patíbulo.

Amir nombró nuevo visir a un erudito comerciante judío, Tibbon al Taíf, que no sentía interés por el poder y cuya fe impedía que aspirara a convertirse en emir. Además nombró comandante supremo del ejército a Hammad, un puesto que hasta entonces había ocupado el propio emir. De este modo, ya no se vería obligado a abandonar la Alhambra cuando hubiera problemas en la frontera y reduciría el peligro de una nueva revuelta.

Tales asuntos mantenían ocupado a Amir todo el día y le impedían pensar en Beatriz y aún menos en Zarah. Por las noches, no obstante, Zarah iba y venía del harén a sus aposentos privados, daba igual cuántos hombres apostara Alí, el nuevo jefe de los eunucos, ante la puerta.

Eso disgustaba a Amir, pero no podía castigar a Alí, porque se suponía que la presencia de Zarah le resultaba placentera. La hija de los Abencerrajes convertía sus noches en sueños abrasadores y lo untaba con misteriosas esencias bajo cuya influencia lo conducía hasta los rincones más oscuros del alma, provocándole el goce con las fantasías más negras y haciendo estallar su consciencia en un torbellino de lava candente y sangre.

Una y otra vez le prometía lealtad eterna, se embriagaba describiendo los castigos más sangrientos a los que él, Amir, debía someter a su hermano y a Mammar. El joven sentía horror de sí mismo cuando la escuchaba y se dejaba excitar por las descripciones. Daba gracias a Alá por no tener nada que ver con la elección del castigo: eso estaba en manos del cadí. Él solo tendría que presenciar la ejecución y, afortunadamente, no en compañía de su esposa, como acostumbraban hacer los cristianos. Zarah no lograría enardecer su ánimo con su presencia. En aquellos días Amir volvía a tener un aspecto agotado y martirizado.







Su amigo Hammad lo observaba con preocupación. Zarah no le hacía ningún bien a Amir, pero la vida amorosa del emir no era en absoluto de su incumbencia, desde luego. El propio Hammad estaba muy contento porque el nuevo puesto incluía una pomposa residencia oficial y Amir le había prometido regalarle la casa del antiguo visir. De momento, aún vivían en ella los criados y las mujeres de Mammar, pero tras su ejecución los desalojarían y los objetos de valor serían vendidos para compensar los daños causados por Al Khadiz. Al nuevo visir no le interesaba la mansión: Al Taíf era propietario de una magnífica casa en el barrio judío.

El nuevo comandante del ejército también estaba de buen humor gracias a la presencia de Ayesha en su vida. Le enviaba cartas al harén abiertamente, y el emir lo consentía; seguro que estaría conforme con el traslado de Ayesha al harén de Hammad. Sin embargo, todavía tenía que negociar las circunstancias precisas.

—¡Si Hammad de verdad quiere casarse conmigo, compraré mi libertad de inmediato! —declaró Ayesha, orgullosa—. Entonces casi será como si hubiera tomado a una muchacha de buena familia como esposa, no a una esclava.

Beatriz solo la escuchaba a medias. Desde el regreso de Amir estaba ensimismada y pálida, y aún más desde que había descubierto que Amir pasaba todas las noches en los aposentos de Zarah o la mandaba llamar a los suyos. Todo el harén cotilleaba sobre el renovado amor entre el emir y su esposa, y los únicos que callaban eran Mustafá, Blodwen y las otras víctimas de Zarah, pues su martirio no había acabado, al contrario: cuando Amir no ocupaba el lecho de Zarah, esta celebraba orgías todavía más horripilantes y sangrientas que antes.

—Es como si con nosotros pagara las humillaciones a las que él la somete —se lamentó Mustafá.

El evidente dolor del joven eunuco interrumpió el letargo de Beatriz. Le dijo que se tendiera y le mostrara la espalda: tenía la piel ensangrentada por los latigazos. Beatriz le aplicó un ungüento y le dio el tarro; su sentido del tacto evitó que le preguntara qué otras partes del cuerpo tenía afectadas, aunque los andares pesados y de piernas abiertas del joven se lo revelaron.

—Pero el emir no exige el sometimiento de sus mujeres —dijo Beatriz, procurando defender a Amir y, al recodar sus caricias cariñosas y su admiración y consideración por la mujer que estrechaba entre sus brazos, se le rompió el corazón.

—Zarah debe de sentirse herida en su orgullo cuando se tiende sobre ella o le exige una palabra afectuosa, o cuando debe dirigirse a él llamándolo mi señor o mi amado. Pues eso nos exige a nosotros: adoración, juramentos de amor... y luego nos castiga o nos obliga a castigarnos los unos a los otros. Es el infierno... o tal vez sea magia. Absorbe nuestra fuerza con el fin de dominar al emir —dijo Mustafá y, cuando quiso incorporarse, soltó un quejido.

—Lamento no haber podido hacer nada por vosotros —dijo Beatriz en voz baja—. Lo intenté, de verdad, pero se interpuso la guerra, y ahora... todo es diferente.

Mustafá observó sus lágrimas impotente. Le hubiera gustado abrazarla, pero no se atrevió; demostrarle sus sentimientos hubiera sido escandaloso. Estaba seguro de que sentiría rechazo por él, quizá se ofendería y puede que lo detestara. Él ya no era un hombre capaz de ofrecerle su amor. No podía y no debía cortejarla, nunca podría hacerla feliz. Sin embargo, la amaba con cada fibra de su ser y pasaba horas soñando con ella. En sus fantasías ya no era Mustafá el eunuco, sino León el caballero, el gran español que debería haber sido. Se imaginaba batiéndose en duelo por ella, soñaba que ella le tendía un pañuelo que él sujetaba a la punta de su lanza para identificarla como su dama. Una vez ganado el torneo, pedía su mano como única recompensa, y entonces... Pero no: entonces se interponía la imagen del curandero que antaño había acabado con su virilidad.

Al menos Mustafá podía ser el amigo y el hombre de confianza de Beatriz. Estaba para ello en una posición mucho mejor que Ayesha y Susana, que no comprendían su desesperación ni su actitud frente a Amir. También habían violado a Susana tras raptarla, pero ella abogaba por olvidarlo todo lo antes posible. A Ayesha le habían robado las ilusiones acerca del amor siendo niña y acusaba a Beatriz de montar un drama: mucho ruido y pocas nueces, en su opinión.

—Por Alá, Beatriz, ¿qué habría ocurrido si tu Amir no se hubiera interpuesto? ¿Si lo hubieran matado y Mammar siguiera siendo el visir? Te habría obligado a compartir su lecho todas las noches y te habría deshonrado hasta hartarse. ¡Y habrías sobrevivido a ello, créeme! Todos los días, miles de mujeres sobreviven a ello en todos los países de la Tierra. ¡Si ahora te lo puedes ahorrar, deberías besarle los pies al emir! Pero ¿qué haces tú? Lo rechazas y lo ofendes y lo lanzas a los brazos de Zarah, esa bruja. ¡No te comprendo, Beatriz!

Beatriz tampoco se comprendía, pero algo se había quebrado en ella: su confianza en el amor estaba destruida. No lograba escapar de las imágenes que surgían en su cabeza. Ni siquiera lograba satisfacerse cuando se acariciaba la caracola para que floreciera la flor de la voluptuosidad: antes de conseguir relajarse y entregarse al mar del deseo se le aparecía la imagen de Mammar, la crispada imagen de una bestia a quien nadie podía amar.

Y, encima, que Amir pasara todas las noches entre las garras de Zarah le impedía conciliar el sueño; a duras penas lograba soportar su mirada triunfal cuando se la encontraba en los baños o en los pasillos del harén. Zarah parecía buscar esos encuentros y, cuando la mirada de sus ojos oscuros se clavaba en el cuerpo de Beatriz, comprendía los temores de León y de Blodwen. Era como si Zarah saboreara la fuerza vital de sus víctimas y se saciara con ella. Beatriz temía por Amir. ¿Lo convertiría Zarah en un monstruo como Mammar? ¿Realmente la poseía con tanta brutalidad que al día siguiente ella pagaba su repugnancia con León?

Sus temores aumentaron cuando, unos días después, la noticia sobre la sentencia de los golpistas circuló por el harén. El cadí había decidido que primero les cortarían los brazos y las piernas a Mohamed y Mammar al Khadiz, y después los decapitarían; Beatriz lo consideraba una sentencia innecesariamente cruel. Hasta ese momento había creído que la amenaza tantas veces proferida de descuartizar a alguien era una exageración. ¡Aquello era espantoso! Confió en que el emir anulara la sentencia o, al menos, la redujera, pero Amir la aceptó sin rechistar y fijó el día en que se cumpliría. Los temores de Beatriz se materializaban: Amir, su cariñoso amante, se embrutecía.

—¡Tonterías! —dijo Susana cuando le contó sus cuitas—. Es el emir. Debe hacer cumplir las sentencias por crueles que sean; de lo contario, no lo tomarían en serio. Y no creas que en Castilla los traidores reciben un trato más misericorde: que te torturen con tenazas candentes y después te quemen vivo tampoco es un placer.

Beatriz lo comprendía, pero en el fondo de su corazón no opinaba lo mismo. El poder del emir también podía manifestarse ejerciendo la misericordia. Claro que los traidores debían morir, pero ¿de esa manera?

Entonces, un par de días antes de la ejecución, Mustafá le anunció una extraña visita.

—¿Todavía te acuerdas de mí, sayida? —preguntó la mujer vestida de negro y envuelta en velos en voz baja pero sonora.

Beatriz no la había reconocido, pero la mujer siguió hablando.

—Soy Soraya al Khadiz, la esposa de... del traidor Mammar al Khadiz.

Beatriz asintió con la cabeza; recordaba muy bien la conducta de Soraya cuando estaba embarazada de Álvaro.

—¿Y bien? ¿Qué os trae por aquí? —le preguntó con voz dura.

—¿Qué modales son esos, Beatriz? —la riñó Susana. Había conducido respetuosamente a la mujer, que a fin de cuentas era su anterior ama, hasta sus aposentos—. ¿Es que no invitaréis a la sayida a tomar asiento, quitarse los velos y tomar un refresco?

Beatriz indicó a Soraya que se sentara en el diván con gesto cansino.

—Tomad asiento, si lo deseáis.

Soraya permaneció de pie.

—No es necesario que me ofrezcas asiento, señora. Más bien debería arrodillarme ante ti.

Beatriz se encogió de hombros.

—Pues entonces hacedlo. La alfombra también es muy cómoda.

Susana se quedó boquiabierta.

—¿No te ibas a encargar de traer refrescos? —le espetó Beatriz—. ¡Entonces lárgate y no vuelvas hasta que hayas ido a China, por té!

Soraya se dispuso a arrojarse a sus pies, pero en el último momento cambió de parecer.

—¿Cómo puedes demostrar semejante frialdad? —preguntó con desesperación.

—¿Acaso alguna vez hemos sido amigas? —preguntó Beatriz—. Solo os conozco como uno de los cancerberos del harén de vuestro esposo, en el que entré como esclava y que abandoné también como esclava. ¿Es que os debo algo?

Soraya negó con la cabeza; luego se quitó el chador y reveló un rostro pálido y demacrado y unos ojos enrojecidos por las lágrimas tras una delicada melfa gris, un último velo que no se quitó.

—No, no me debes nada, ni siquiera cortesía. Pero, sin embargo, te suplico misericordia. También me arrojaría a los pies del emir, pero ni siquiera quiere escucharme, y Zarah, su primera esposa, de quien dicen que ejerce una gran influencia sobre él, solo se burló de mí.

Las lágrimas volvieron a humedecer los ojos aún bonitos de Soraya. Era la primera vez que Beatriz la veía sin maquillar: vieja y agotada, su antigua belleza aún resultaba evidente. Cuando Mammar la tomó como esposa debía haber sido una muchacha encantadora.

—Bien ¿qué queréis? —le preguntó Beatriz—. ¿Os desagrada tener que abandonar vuestra bonita casa y refugiaros en el harén de unos familiares? No puedo hacer nada para evitarlo y, según he oído, todavía habéis tenido mucha suerte, porque también podrían haberos esclavizado y enviado a otro país. Solo estáis en libertad gracias a la lealtad de vuestro hijo y, si en el futuro os dedicáis a tiranizar a las esclavas de vuestro marido o de vuestro hijo o si los baños de vuestro harén están revestidos de azulejos azules o verdes, en lo esencial no perderéis nada.

—¡Oh, sí! ¡Ya lo creo que perderé algo, bestia sin corazón! —gritó Soraya, tan furibunda que Beatriz dio un respingo. La propia Soraya también estaba asustada. Agachó la cabeza y se arrodilló ante la muchacha—. ¡Perdóname, perdóname, por favor! ¿Cómo he podido perder así los estribos? Ahora todo ha terminado. Ahora tú jamás...

—¿Qué es lo que yo jamás? —preguntó enfadada Beatriz—. Decidlo de una vez, vuestras ofensas no me afectan. Puede que no tenga corazón: pero, en tal caso, fue vuestro esposo quien me lo quitó. Fueron vuestro esposo y el emir, que mató a mi amado y me esclavizó.

Soraya mantenía la cabeza gacha.

—Mi esposo carga con una gran culpa y he sido injusta al achacártela a ti. Tú no quisiste que se enamorara de ti perdidamente. Estaba como loco, y yo también. Tal vez todos cometimos errores. Sin embargo, sigue siendo mi esposo y por eso te lo ruego, sayida: quítame la vida, quítame todo cuanto poseo, córtame la mano a mí también y enviadnos a ambos a la calle como mendigos. ¡Pero haz que mi esposo siga con vida!

Beatriz vio a una mujer anciana arrodillada ante ella, pero también vio otra imagen: la de una joven bellísima, ricamente adornada con los siete velos de una novia a la que conducían por las calles de Granada montada en una preciosa mula. La Soraya de aquel entonces todavía no había visto a su Mammar, pero cuando le fue presentado vio a un joven delgado de cabello y ojos claros en los que se reflejaba el color de sus velos. El destino la había obsequiado con un hombre joven de cuerpo firme y manos suaves pero diestras; no un guerrero, más bien un erudito, pero eso no tenía importancia. Durante la primera noche compartida, él le recitó los versos de los grandes poetas y conquistó su corazón por siempre jamás, daba igual lo que sucediera más adelante.

—¡Vos lo amáis! —exclamó Beatriz—. Nunca suplicaríais por él con tanto fervor si no amarais a ese hombre. ¿Cómo, Soraya? ¿Cómo pudisteis entregarle vuestro corazón tan completamente a un hombre que os encerró en el harén, un hombre al que tenéis que compartir con otras cien mujeres y que de viejo se convirtió en un pelele a causa de una muchacha a la que dobláis la edad?

Una leve sonrisa iluminó el rostro de Soraya.

—¿Acaso el amor no es siempre una atadura? —preguntó en voz baja—. Mírate: incluso ahora te sigue atando a un muerto e impide que encuentres la felicidad en los brazos de un hombre que quiso poner su reino a tus pies. Porque hay algo de lo cual no cabe duda, mi bella Beatriz: ¡esta guerra estalló por ti! El emir sabía el riesgo que corría cuando ofendió a su visir y a la familia de su primera esposa. Mi marido jamás se habría rebelado contra su soberano si Amir no le hubiese robado a su amor.

—¡Vos misma lo decís! —gritó Beatriz, tratando de ignorar las otras palabras de la anciana. ¿Un trono robado por ella? ¿Habría podido Amir realmente evitar la rebelión renunciando a ella?—. Vuestro esposo estaba dispuesto a engañaros conmigo. Sí, lo hizo; me violó y engendró a un hijo en mí. Y ahora debéis renunciar a vuestros bienes por culpa suya y abandonar vuestra casa: motivos suficientes para detestarlo. ¡Y no obstante lo defendéis!

Soraya aferró sus velos y bajó la mirada, pero Beatriz vio las lágrimas que se derramaban por sus mejillas tras el fino velo.

—¿Acaso los hombres de tu tierra siempre son fieles? ¿Las mujeres pueden mantenerlos a su lado, incluso cuando envejecen, como yo? Aquí conocemos a las otras... y sabemos si solo le entregan su cuerpo o si también anhelan apoderarse de su corazón. Para las cristianas, la amante siempre es un fantasma aterrador que acecha en la oscuridad. Sí, amo a mi marido, Beatriz. Fue débil, pero no es el monstruo en el que tú lo conviertes. ¡Y te suplico por su vida!

Soraya la miró a los ojos, y Beatriz creyó ver reflejada en ellos la vida junto a su esposo. Al joven Mammar, que la poseyó y contempló orgulloso la sangre en la sábana. Orgulloso, no avergonzado como en aquella ocasión, cuando le quitó su inocencia a Beatriz. Vislumbró una alegría sincera en su rostro, que en aquel entonces aún era suave y sincero, cuando Soraya le dijo que estaba embarazada. Creyó oír su risa cuando ella lo mimaba sirviéndole las mayores exquisiteces y él la trataba con mucha dulzura, como si de lo contrario pudiera hacerle daño al niño. La expresión de felicidad de Mammar cuando vio al pequeño Alí se combinó con el recuerdo de Soraya en el momento en que depositaron al pequeño Ahmed en sus brazos. Beatriz recordó el respeto con el que Susana había hablado de su amo y la emoción de Ayesha cuando supo que podría tocar el laúd en presencia del visir. «Un auténtico amante del arte, que también sabe tocar el laúd.»

Todo aquello se interpuso entre las últimas imágenes del monstruo babeante inclinado encima del delicado cuerpo de Beatriz. No, no era una bestia. Era un anciano débil y deslumbrado, más merecedor de compasión que de odio.

Beatriz se deshizo de un peso inmenso. Para Soraya, Mammar no era un monstruo. Amir jamás lo sería para Beatriz. Todos los seres humanos tenían su lado malo, y algún poder superior, llámese Dios o Alá, había creado el amor para ayudar al bien a alcanzar la victoria.

Se mordió los labios.

—¿Pero qué puedo hacer, Soraya? No tengo poder sobre el emir y sus decisiones.

Soraya soltó una amarga carcajada.

—¡Si vences tu orgullo, si osas vivir tu amor, tendrás todo el poder del mundo! Una palabra tuya y el emir le perdonará la vida a mi marido. Bastará con una insinuación y pondrá fin al régimen de terror que Zarah ejerce en vuestro harén. ¡Oh, sí, Beatriz! También en los aposentos de otras mujeres hablan de sus artes tenebrosas, quizás incluso más abiertamente que aquí. ¡Presta oídos a tu corazón, Beatriz! Es tu destino. A veces los caminos de Alá son sinuosos, pero él sabe dónde nos conduce.

Beatriz inspiró profundamente.

—Os lo agradezco, Soraya al Khadiz. No sé si puedo ayudaros, pero lo intentaré. —Dio unas palmadas y uno de los eunucos acompañó a Soraya fuera de la habitación.

Beatriz tardó unos minutos en armarse del valor necesario y llamó a Mustafá.

—Por favor, amigo mío, ve a los aposentos del emir y dile que su sol de las mañanas desea verlo.







Beatriz había contado con que Amir fuera a visitarla, pero la recibió en sus aposentos. Ignoraba si con ello pretendía humillarla o si solo intentaba evitar que Zarah descubriera que ambos se encontraban. Un intento inútil, desde luego: en cuanto Soraya abandonó el harén, empezó el cotilleo.

La joven temía el encuentro, pero cuando Mustafá la condujo hasta el dormitorio del emir, este se disponía a esparcir pétalos de rosa en la cama, todos ellos amarillos, rosa pálido o blancos. No había pétalos rojos.

—Hace demasiado frío para recibirte en el jardín, amada mía, pero no he querido que las flores se priven del sol de la mañana. —Se le acercó y le cogió las manos, le besó los zarcillos dibujados con alheña, depositó besitos tiernos y dulces en sus dedos y le acarició con los labios las durezas que le producían las interpretaciones con el laúd—. Tienes que volver a tocar para mí, mi sol. Disfrutaba mucho con tus canciones. ¿Cómo acababa esa balada que cantabas? —Le besó la palma de la mano.

A Beatriz se le aceleró la respiración, pero recuperó el control y le narró la historia del paje Reynaldo.

—El rey lo persiguió, porque el rapto de su hija se pagaba con la muerte, pero al ver el amor que brillaba en la mirada de la infanta los dejó partir y les hizo abundantes regalos.

—Una bonita historia, una victoria del amor. Mi más profundo anhelo es que hoy también nosotros podamos alcanzar las orillas del placer sin ser molestados.

Amir le apartó el velo de la cara y la besó, en esta ocasión con más pasión y exigencia. ¡Había estado esperando tanto tiempo! La felicidad lo embargó al notar que ella le devolvía el beso sin la menor reserva.

—¡Quiero verte, mi sol! —susurró. Le quitó la túnica con dedos diestros y le deslizó los pantalones a lo largo de las piernas larguísimas. Jadeando y con expresión encantada, disfrutó de su desnudez.

—Yo también deseo veros, amado mío... —Le temblaban los dedos y, con cierta torpeza, le quitó la ropa al emir.

Cuando lo tuvo de pie, desnudo, apuesto y viril ante ella, se le acercó, lo abrazó estrechamente y apoyó el rostro contra su pecho: su piel olía a almizcle y rosas oscuras.

—Beatriz...

Amir quiso seguir estrechándola entre sus brazos, pero ella se soltó. Aquel olor... era el mismo aroma, casi imperceptible, que emanaba del cuerpo de Mustafá cuando le había curado las heridas.

—No..., no quiero resistirme. Es solo que percibo el aroma de Zarah en vuestro cuerpo. No puedo...

—Estás celosa —dijo Amir, sonriendo—. Y debo confesarlo: sucumbí a la noche porque el sol me rechazó. Perdóname. ¿Qué opinas? ¿Hemos de lavar el pecado? —Sin avergonzarse de su desnudez, Amir la cogió de la mano—. Ahora somos como Adán y Eva en el paraíso —dijo, riendo, al tiempo que la llevaba por el jardín florido hasta sus baños privados.

Beatriz tiritaba de frío y estaba un poco avergonzada, pero luego se reprendió a sí misma: los únicos testigos de su desnudez eran la luna y Amir, su hombre.

Él fue el primero en sumergirse en el agua tibia del estanque alicatado; Beatriz lo siguió con la misma actitud que las muchachas que de costumbre se ocupaban de su comodidad. Escogió un jabón que olía a pera y canela. No quería ninguno que oliera a flores ni a almizcle... Se metió en el agua después de él, lo apoyó en su regazo y comenzó a enjabonarle la piel con el fin de eliminar el olor de la otra para siempre. Amir se notó la cabeza más ligera a medida que los aromas especiados y otoñales se disolvían en el agua y abandonaban su cuerpo.

—¿Puedes darme un beso ahora? —preguntó.

Beatriz pasó las manos por debajo de sus axilas, le enjabonó el pecho, las deslizó más abajo, se topó con su erección y la masajeó con los fuertes dedos de una intérprete de laúd.

Amir arqueó el cuerpo y ella le besó los hombros. Él se volvió y quiso abrazarla.

—¡Aquí no, me ahogaré! —protestó ella, riendo—. Además, aún no merecéis desahogaros. ¿Olvidáis que querías lavar el pecado? Para ello el agua de rosas es inútil.

—Supongo que no pensarás sumergirme en agua hirviendo como si fuera una langosta, ¿verdad? —se mofó él, burlón.

—Os lo mereceríais —dijo ella, frunciendo el ceño—, pero me han dicho que encontrarse entre los brazos de la señora Zarah equivale a arder en el infierno, así que será mejor que te refresque. ¡Meteos en el agua helada, amor mío!

Riendo a carcajadas, Amir suplicó clemencia, pero ella lo empujó hacia el estanque de agua fría que en realidad estaba destinado a refrescar el cuerpo tras un baño turco. Pero Amir no se rindió sin luchar. Por fin ambos cayeron dentro del estanque helado, resollando. Beatriz, con una sonrisa burlona, se fijó en que su erección desaparecía.

—Bien, basta de sufrimientos —afirmó—. ¡Podéis llevarme a un lecho cálido, mi señor!

Amir negó con la cabeza.

—¡De eso, nada! Ahora tengo ganas de nadar. Ven Eva, Adán te bañará a la luz de luna.

Desde los baños del emir se podía ir hasta la laguna de su jardín a nado. Era poco profunda y estaba llena de flores que, a la luz de la luna, parecían oscuras. Amir se deslizó por las aguas resplandecientes con Beatriz, arrastrándola hasta una gruta situada al pie de una mimosa cuyas ramas casi rozaban el agua.

—Aquí nadie nos molestará, ni siquiera la luna puede observarnos —le dijo en tono cariñoso.

Y esta vez ella ya no se resistió cuando la abrazó. Cedió a sus besos y su insistencia, volvió a despertar su lanza frotando su cuerpo tibio contra el de Amir. En esta ocasión él la penetró sin evocarle aquellas horrorosas imágenes. Hacía tiempo que su cuerpo le resultaba familiar; encontró sin dificultad la entrada al portal del placer y Beatriz gimió de deleite cuando comenzó a mecerse encima de ella. Cuando ambos alcanzaron la cima del viaje, rieron y lloraron de gozo. Era como si fueran los primeros seres humanos que alcanzaban dicha cima: Adán y Eva en el torbellino de la voluptuosidad.

Por fin salieron del estanque. Los dos tenían pétalos de flores en la piel y volvieron a excitarse despegándoselos mutuamente. El aire en el jardín era fresco, sin embargo, así que, antes de dejarse caer en un banco de piedra llevados por la pasión, Amir la llevó en brazos hasta el dormitorio y la tendió en las perfumadas sábanas.

Esta vez el aroma irritante de Zarah no se interpuso entre ellos: esta vez sus cuerpos se fundieron en un único ser forjado por el amor.

Por fin Beatriz reposaba entre los brazos de Amir, que aún no había retirado su miembro pero que estaba relajado y feliz tras haber remontado de nuevo las olas del éxtasis. Trató de fundir cada célula de su cuerpo con las del suyo. Hacía horas que había olvidado sus peticiones. Acurrucada como una gatita contra el cuerpo de Amir, sintiéndose protegida y segura, por fin se durmió.

Amir sentía un profundo agradecimiento. No sabía gracias a quién o a qué se debía ese cambio en su amada, pero sentía que por fin había alcanzado su deseo. ¿Cómo había podido entregarse a la lujuria de Zarah, que lo aferraba y lo sujetaba? Beatriz era la luz y la libertad, una suave brisa que barría la llanura de Granada. Le haría preparar un perfume de granadas: quería convertirla en la reina de su ciudad, en la reina de su corazón.

Beatriz despertó entre los brazos de Amir, que la cubría de besos. El cuerpo de la joven le resultaba irresistible y volvió a atraerla hacia sí. Aún estaba medio dormida y, bajo sus besos y sus caricias, se desperezó lenta y voluptuosamente, más pasiva que la noche anterior y, durante una eternidad, evitó que él alcanzara las orillas del placer, excitándolo en pequeñas oleadas en vez de provocar la tormenta de pasión que impulsaba a ambos hasta la cima del gozo. Por fin la alcanzaron juntos y luego reposaron agotados en las tibias dunas de la felicidad.

—¡Y ahora me dirás qué ocurrió ayer! —exclamó Amir de pronto, mientras, tras los últimos besos, ella lo soltaba de mala gana—. Tenías un motivo para acudir aquí. Te conozco: querías algo de mí. Lo hemos olvidado y eso está bien, pero hoy quiero saberlo. ¿Qué exiges como obsequio matutino?

El bello rostro de Beatriz palideció.

—La vida de Mammar al Khadiz.

—¿Qué? —gritó Amir—. ¿Ahora pretendes defender a ese perro traidor? ¿Qué significa esto, Beatriz? ¡Más bien habría creído que pedirías su cabeza!

—Es el padre de mi hijo —dijo Beatriz—. ¡No quiero que Álvaro se críe como el hijo de un criminal al que descuartizaron en la plaza del mercado!

—¡Venga ya, Beatriz, eso es una tontería! Mammar es un traidor, un usurpador: todo el mundo lo sabe, lo descuarticen o no. Alí tendrá que vivir con eso, pero también Ahmed, y es un hombre respetable y honrado. —Amir se puso de pie y empezó a vestirse.

—La madre de Ahmed me suplicó que intercediera por Mammar. Dice que lo acompañará al exilio, que no le importa vivir como una mendiga a condición de que no le quiten a su esposo. Quien ama, Amir, tiene que comprenderla.

Beatriz se incorporó y el emir vio sus pechos blancos en los que aún tenía pétalos pegados: una imagen conmovedora, paradisíaca. No lograba despegar los ojos de ellos; pero antes tenía que arreglar aquel asunto.

—Oye, Beatriz, te propongo lo siguiente. No indultaré a ese bellaco, pero no lo haré descuartizar, solo decapitar; esa es una muerte relativamente honrosa. Entre vosotros los cristianos está reservada a los nobles —dijo Amir, y le quitó los pétalos de rosa de los pechos. Volvía a excitarse.

Beatriz lo atrajo hacia sí.

—Una muerte rápida no deja de ser la muerte y arranca al hombre de su esposa. Ya ha perdido una mano, la derecha. ¿No es suficiente?

—Perderé credibilidad si lo indulto —contestó él, respirando agitadamente.

—Haréis honor a vuestra dama sometiendo vuestro orgullo a su deseo. Esa es la meta más noble de un caballero —dijo Beatriz, y le besó los hombros y el pecho.

—Tal vez en Castilla.

—¿Es que no tenemos buenas costumbres también en Castilla? —Se apretó contra él; le resultaba tan familiar sentirlo dentro de ella y, sin embargo, cada vez era diferente. Esa vez la poseyó rápida y casi obstinadamente; luego permaneció tendido a su lado, bañado en sudor y resollando.

Beatriz le secó el sudor de la frente con los pétalos.

—Bien, ¿qué hay de mi regalo matutino? —preguntó en voz baja—. No puedo explicároslo, pero todo esto, de algún modo también se lo debemos a Soraya. Ella dijo que el amor nos hace libres, nos permite hacer todo lo que deseamos. Que el verdadero amor debe despertar el bien en nosotros.

Amir contempló su rostro sincero y cariñoso.

«El amor debe despertar el bien en nosotros.» ¡Cuánta diferencia en comparación con los oscuros apetitos de Zarah, con su entusiasmo por acercarse al umbral de los fuegos del infierno! Amir aspiró el dulce aroma de Beatriz y se sintió limpio de toda maldad gracias a su afecto.

—Deseo concedido —dijo por fin—. Mañana, en cuanto haya bastante claridad como para distinguir un hilo blanco de uno negro, arrojarán a Mammar al Khadiz desnudo a la calle. Que Soraya se reúna con él, pero lo único que le concedo es un carro arrastrado por un burro. Así abandonará Granada, cuando aún no haya despuntado el día. Antes de una semana quiero la confirmación de que el traidor se ha embarcado hacia África. ¿Es lo que deseas?

—Os amo —contestó Beatriz.







A la mañana siguiente, a la tenue luz del amanecer, Amir y Beatriz, sentados en el jardín de la azotea, observaron cómo dos ayudantes del verdugo arrastraban al antiguo visir hasta el arroyo de delante del palacio. El anciano apenas movía las piernas y, desde aquella distancia, resultaba imposible ver si estaba vivo o muerto; solo cuando rozó el suelo con el muñón notaron que se encogía de dolor. Soraya, que había estado esperándolo entre las sombras, increpó a los hombres.

Beatriz la vio inclinarse encima de su esposo con preocupación, cubrir su desnudez y ayudarlo a subir al carro, en el que había dispuesto unas mantas. Ella misma guio al burro, porque no le concedieron un criado. Con valentía, la mujer envuelta en velos echó a andar. No estaba acostumbrada a pisar el duro empedrado, pero se mantuvo erguida y se movía con la elegancia de una princesa.

—¿Qué destino les espera en África? —preguntó Beatriz, angustiada. Era incapaz de sentir verdadera compasión auténtica por Mammar: más bien sentía que se había quitado un peso de encima. Pero la suerte de Soraya la preocupaba.

Amir se encogió de hombros.

—Supongo que uno bastante funesto. A nadie le gustan los traidores y la fama de Mammar se le adelantará. Nunca volverá a ocupar un puesto importante y, como ahora es manco, tampoco podrá realizar un trabajo acorde con su educación, de bibliotecario o escribiente. Dependerá de Soraya. A lo mejor ella consigue un puesto como escribiente. En todo caso, pese a sus años, todavía tendrá que aprender a cargar con el agua desde la fuente hasta la cocina. Habría tenido una vida más agradable en el harén de su hijo. Ha hecho un sacrificio muy grande en aras del amor.

Beatriz se apretujó contra él.

—Ningún sacrificio es demasiado grande por un amor —dijo suavemente, y se echó a reír a su pesar—. Es bastante cómico: yo me sacrifico por vos viviendo en el harén y para Soraya es una amargura abandonarlo. La vida juega con nosotros de manera extraña.

—Los caminos de Alá son insondables. —Amir rodeó a su amada con el brazo y le recorrió la espalda con la palma de la mano. Cuando la deslizó más abajo, notó que ella se estremecía—. Pero, ¿de verdad supone un gran sacrificio para ti ocupar los aposentos de mi harén y ser amada y mimada? Como mi esposa serás muy respetada y todas las demás serán tus subordinadas. Te bastará con una palabra para tener todo cuanto desees.

Beatriz suspiró y se restregó contra su mano.

—Pero no podré ir adonde me plazca y nunca volveré a ver a mi familia. No hablemos de ello, sin embargo; ya he olvidado Castilla y, si seguís haciendo eso, dentro de un instante ya ni siquiera recordaré cómo me llamo.

Solo a duras penas lograron apartarse de las almenas del jardín antes de fundirse una vez más, tendidos en la aromática hierba.

Se amaron apresuradamente, con apetito voraz y para reprimir el temor de que acabara su felicidad. Beatriz olvidó a Soraya y a Mammar; Amir olvidó las dudas acuciantes que ella acababa de despertar en él. Quería ver feliz a Beatriz, para quien el harén seguía siendo una jaula dorada. Aún soñaba con escapar y solo enterraría esa esperanza cuando le hubiera dado el sí. Amir estaba a punto de encerrar el sol en una cárcel.
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HACÍA dos días y dos noches que Beatriz no abandonaba los aposentos privados del emir. Allí se sentía feliz y segura, casi vivía su sueño de un matrimonio completamente normal con un hombre completamente normal. Mientras Amir se ocupaba de los asuntos de gobierno, ella se solazaba en los baños o tocaba el laúd en el jardín. Cuando el emir la visitaba, ella ya le había preparado un baño o tomado otras medidas para distraerlo. Ambos eran muy felices. Sin embargo, Beatriz sabía que, a la larga, aquello no podía durar. Antes o después, y quizá más bien antes, pues en ningún caso quería esperar a que Amir la echara, tendría que regresar al harén. Y eso significaría enfrentarse a Zarah y exponerse a su rabia y sus celos.

Cuando se lo comentó a Amir, este soltó una carcajada.

—¿Pero qué temes que te haga, sol mío? Los eunucos tienen órdenes de vigilarte y una criada prueba cada uno de los platos que te sirven. Además, los celos de Zarah no sobrepasarán cierto límite; ella nunca ha contado con ser mi única esposa. La educaron para saberlo. Para una sarracena compartir el esposo con otras es muy normal y no tiene celos de mis concubinas.

Beatriz no se tomaba el asunto tan a la ligera y frunció el ceño con escepticismo.

—Para una mujer jamás será normal compartir a su marido —dijo—. No se trata de la educación, se trata de los sentimientos. Quien ama de verdad quiere a la otra persona solo para sí. ¿Acaso vos estaríais dispuesto a compartirme con otros hombres?

Amir la abrazó con gesto tierno.

—Eso es distinto, sol mío... ¡La mera idea de que otro pudiera sentir un hálito de tu respiración me vuelve loco! Ven, deja que te ame otra vez, deja que te marque con mi sello, que plante mi semilla en ti. ¡Lo que más anhelo en este mundo es un hijo tuyo!

«Y puede que a Zarah le ocurra exactamente lo mismo —pensó Beatriz antes de sumergirse en la marea de la pasión—. En cualquier caso, ya está bastante cerca de la locura.»

Esa noche, cuando regresó al harén, el corazón le latía apresuradamente. Pero solo Susana y Ayesha la aguardaban en sus habitaciones. Ambas urdían planes de matrimonio: Ayesha para ella y Hammad; Susana para su señora y Amir.

Cuando Beatriz interrumpió su parloteo preguntando por Mustafá, ambas parecieron bastante desilusionadas.

—Lo he visto hace un momento, pero parecía muy ensimismado y triste —dijo Susana—. Seguro que te echa de menos. ¿Quieres que lo mande llamar?

Resultó más difícil arrancar a Ayesha de su mundo de ilusiones. Consternada, alzó la vista de las telas que debía escoger para su vestido de novia.

—¡Deberíamos habernos ocupado de eso, por Alá! Si hubieras requerido su presencia en los aposentos del emir, habría estado a salvo. ¡Temo que Zarah está furibunda! Blodwen también anda por ahí con una cara como si la espada del verdugo pendiera encima de su cabeza. Anoche estuvo en los aposentos de Zarah, pero solo tuvo que tocar el harpa. Dice que Zarah pasó toda la noche sentada en la alfombra, inmóvil y con la mirada perdida, como en trance. Además, oscureció la habitación y quemó unas hierbas extrañas. Fue aterrador, y Blodwen dijo que creyó que le estallaría la cabeza por el calor y los olores.

—¿Crees que Zarah realizó un hechizo? —preguntó Susana, ávida de sensacionalismos.

Un escalofrío le recorrió la espalda a Beatriz.

Ayesha se encogió de hombros.

—He aprendido a no creer en la magia. Puede que las drogas te quiten la voluntad, y también los venenos. Es muy probable que Zarah haya aprendido a preparar venenos, pero ¿la magia? No, eso es una superstición. Si se limita a invocar espíritus y trata de inmovilizar a Beatriz mediante la fuerza de sus pensamientos, no supone ningún peligro.

—Muy consolador —dijo Beatriz—, pero ¿quién me asegura que se limitará a eso?







Esa noche, el sueño de Beatriz fue inquieto. No dejaba de tener confusas pesadillas. En algún momento, ya no pudo soportarlo más y, tras recorrer sigilosamente el pasillo, se apostó ante la puerta de los aposentos de Zarah. No oyó gritos, solo el sonido lastimero del harpa que lloraba por Blodwen y luego una salmodia aguda y suplicante en una lengua que no comprendía. Por fin logró identificarla: un latín eclesiástico semiolvidado, un coral, el ruego desesperado de un alma que pedía libertad y que se interrumpió cuando estalló una carcajada. Beatriz creyó oír resuellos y gritos de éxtasis al tiempo que la música alcanzaba un crescendo surrealista.

Beatriz se tapó los oídos y huyó, temblando.

Tenía que hablar con el emir. ¡Había que poner fin a esas actividades fantasmagóricas!







La sangre y el sudor de sus víctimas apagaron la cólera ardiente que paralizaba a Zarah. Sus gritos apagaban las voces que oía en su cabeza. Por la mañana se sentía fría y vacía, un recipiente de la venganza. No soltaría a Amir de sus garras sin presentar batalla. La castellana debía morir; pero darle muerte no sería fácil. Envenenarla era imposible, porque Amir la hacía vigilar y, además, las pruebas la señalarían directamente a ella. Lo mejor sería un accidente. ¿Lograría arrojar a Beatriz desde las almenas de la torre de las mujeres? No, seguro que no. La castellana era más joven y tal vez más fuerte que ella. Aparte, necesitaría un pretexto para conseguir que subiera las escaleras de la torre y tendría que estar a solas con ella. El peligro de que la descubrieran sería demasiado grande. Zarah reflexionó un buen rato, sin resultado. No obstante, eso no la inquietó: la venganza era un plato que se servía frío y el corazón de Zarah se había vuelto frío como el hielo. Se tomaría todo el tiempo del mundo para observar a Beatriz, estudiar sus costumbres y determinar cuándo estaba más sola e indefensa. Al final triunfaría. ¡Cuando acabase con Beatriz, él se arrastraría por el suelo a sus pies!







Mustafá estaba pálido como un fantasma y Blodwen parecía haber menguado: la pequeña arpista, cuya delicada belleza no era evidente de entrada, parecía confundirse con su instrumento. Casi no hablaba, solo el arpa transmitía su dolor.

Beatriz estaba firmemente decidida a hablar con Amir aquella misma noche, pero él tuvo que ausentarse: un enviado de África había llegado a Málaga y quería proseguir viaje hasta Portugal para hablar con el rey sobre ciertas restricciones comerciales. El nuevo visir insistió en aconsejarle a Amir que recibiera al enviado en uno de los palacios de la fortaleza y lo atendiera a cuerpo de rey. Era importante averiguar en qué consistía su misión y si las consecuencias de esta suponían una oportunidad para la flota mercante de Granada o más bien un peligro. A ello se sumaba que, al cabo de pocos días, el gobernador de Almería contraería matrimonio con una prima del emir. Su presencia en las celebraciones sería útil desde un punto vista diplomático y afirmaría el poder de Amir en el este.

Cuando se despidió de ella, Beatriz tomó dolorosamente conciencia de las diferencias entre la vida granadina y la castellana. En España, la esposa del soberano habría viajado con él, pomposamente ataviada, y habría recibido el homenaje del pueblo y de los dignatarios. En cambio allí, en Granada, el emir viajaba solo y ella permanecía encerrada en el harén.

—Pronto estaré de vuelta —dijo Amir, procurando consolarla, y volvió a abrazarla—. Entonces planearemos nuestra boda. Estoy muy impaciente por verte envuelta en los siete velos de una novia.

Beatriz soltó una risa forzada.

—¡Pero si querréis arrancármelos cuanto antes! Aguardad, os lo pondré más fácil. —Se soltó el cinturón y la túnica azul cayó a sus pies.

Al ver su sonrisa y su cuerpo desnudo, rodeado de seda azul como el de Afrodita surgida de la espuma del mar, Amir inspiró profundamente.

—Debo irme, sol mío...

—Sois el emir. —Beatriz se arrodilló en medio de la seda y, fingiendo una súplica, alzó las manos y le masajeó las caderas y la cara interna de los muslos. No se sorprendió al ver que se excitaba y, sonriendo, soltó las cintas que le sostenían las calzas.

Un instante después, ambos estaban tendidos en la fresca seda y disfrutaban estropeando la imagen de la diosa virginal.

—Ahora aún conservo un poco de vos en mi interior —dijo Beatriz satisfecha cuando por fin él volvió a ponerse de pie, se arregló la ropa y se despidió de ella con un casto beso en la mejilla; sabía que volvería a poseerla si fundían sus labios.

—Pronto volverás a tenerme a tu lado, mi sol. Mientras tanto, me consolaré con el astro celestial. Solo es un sucedáneo de tu calor, pero cada vez que me roza un rayo lo tengo por una caricia de tus dedos y, cuando el sol de mediodía me calienta, evoco el ardor de tu cuerpo.

Beatriz lo siguió con la mirada desde las almenas de sus aposentos, como si fuera una esposa castellana, pero ante el jardín ya aguardaba el forzudo eunuco que debía vigilarla: su protector, pero también su carcelero. Con un suspiro, Beatriz volvió al harén.







Para Zarah y sus tenebrosos planes la ausencia del emir era un golpe de suerte, porque de momento la rival ya no podría ocultarse en los aposentos privados de Amir, ni pasar una noche tras otra con él, avivando la cólera de Zarah.

La sarracena adoptó un aire indiferente y relajado, pero al día siguiente ya había encontrado la manera de deshacerse de la castellana.

Beatriz todavía evitaba compartir los baños con todas las otras muchachas. Se había acostumbrado, pero de día el ajetreo que reinaba en el baño turco y en la piscina, la naturalidad de las muchachas respecto a su desnudez y los juegos que compartían, que para la modosa española rayaban en la perversión, le causaban un profundo rechazo. Así que solía visitarlos muy temprano, cuando todas las demás aún dormían, a excepción de las martirizadas criaturas que abandonaban los aposentos de Zarah liberadas por el amanecer y, agotadas y a hurtadillas, volvían tambaleándose a sus habitaciones. Sin embargo, durante esos días, Zarah renunció a la compañía nocturna, concentrada en planificar el asesinato. No quería testigos.







Así que Beatriz se encontraba a solas en los baños, donde no era difícil que se produjera un accidente. Por desgracia, la española había aprendido a nadar, pero aun así podría ahogarse. Un calambre repentino, un resbalón al borde del estanque... Zarah quería evitar la lucha que sin duda se produciría antes de una muerte semejante, así que prefería no estar presente.

Se recostó en un banco alicatado del baño turco y reflexionó al tiempo que perfumadas vaharadas de vapor caliente acariciaban su cuerpo. De repente dio un respingo. ¡Eso era! ¡El baño turco! Los esclavos lo calentaban de madrugada y lo controlaban cada dos horas. Cuando Beatriz quisiera utilizarlo estaría preparado, quizás el calor fuese todavía más intenso que en aquel momento. Allí dentro nadie aguantaba más de unos minutos. Zarah sonrió: acababa de idear un plan diabólico.







Beatriz adoraba pasar las horas matutinas en los baños. Debía confesar que en Castilla apenas había placeres comparables al ingenioso sistema sarraceno de baños. Sobre todo el de vapor era una idea refinada, que, justo entonces, en invierno, sabía apreciar.

Claro que incluso en los meses invernales Al Andalus disfrutaba de un clima benigno, pero Granada estaba situada a gran altura, en las montañas. De noche hacía mucho frío y, aunque en las habitaciones de las mujeres los braseros se encargaban de mantener una temperatura agradable, por las mañanas el baño de vapor caliente era un lujo principesco. Beatriz tiritó al quitarse la ropa y se dejó envolver por el agradable calor húmedo. Azulejos finamente ornamentados mimaban la vista y el aroma a azahar y canela o el de aceite de eucalipto o de manzanilla acariciaban las vías respiratorias. Beatriz se entregó al calor y la humedad. Inspiró profundamente y absorbió los aromas y las minúsculas partículas de agua. Su cuerpo se cubrió de sudor en el acto, como debía ser: la idea era deshacerse de las ponzoñas y las impurezas del cuerpo, puesto que el objetivo de los baños consistía en alcanzar una limpieza tanto interior como exterior. Beatriz soñaba con sudar entre los brazos de Amir. Podía amarlo lenta y placenteramente, alcanzar el clímax en grandes y cálidas oleadas; pero también podía desencadenar una tormenta, entregar su barca del amor a las olas salvajes del mar que la arrastraba hasta las orillas de la lujuria casi con violencia. La mera idea la excitó. Se acarició los pechos, se llevó la mano a la caracola y se acarició la cara interna de los muslos hasta que las olas volvieron a agitarse para luego regresar a la calma. Sería maravilloso sumergirse en las aguas heladas del estanque situado en la cámara contigua. Beatriz se incorporó y se acercó a la puerta.

Pero ¿qué estaba pasando? La puerta no se abría, algo la había atascado. Bueno. Pasaría a los otros baños cruzando el vestidor anexo. Trató de abrir la otra puerta, que tampoco cedió. Beatriz se asustó, pero aún no demasiado. La puerta tenía que abrirse; al fin y al cabo, acababa de pasar por ella. Forzó el pomo y empezó a jadear. Las húmedas vaharadas que hasta hacía unos instantes eran un placer casi le impedían respirar.

En un baño turco se descansaba, nadie contaba con forzar el corazón y los pulmones, pero Beatriz descubrió con rapidez que el intento de abrir la puerta a la fuerza aceleraba los latidos de su corazón. Sin embargo, no dejó de aporrear la puerta y pedir socorro hasta que la debilidad hizo que se tambaleara. ¡No debía desmayarse! Si perdía el control sobre sus sentidos encontraría la muerte. Procuró respirar más despacio y se arrastró hasta el banco. Quizá pudiera apagar el fuego... Junto a las estufas había cubas con agua. Beatriz cogió tres cubas y se apresuró a derramar agua sobre las brasas. Se desplomó, tosiendo. El agua se evaporaba a gran velocidad y las vaharadas de vapor se volvieron tan densas que casi la cegaron. Tenía el cuerpo bañado en sudor, se sentía afiebrada, el corazón le palpitaba aceleradamente.

Descansar, tenía que descansar. El banco. Cada vez que respiraba era una tortura, como si se ahogara; inspiraba humedad y estaba sedienta. La cabeza le estallaba, sombras rojas le nublaban la vista. Amir... ¿Podía convocar su imagen? Se presionó el pecho con las manos, pero luego cedió. Dormir... Dormiría un poco.







Mustafá estaba muy inquieto. De hecho tendría que haberse tranquilizado, porque hacía días que Zarah no había mandado llamar a sus compañeros de juego. Algo no iba bien, sin embargo. Una gran tensión reinaba en el harén, una atmósfera sofocante, un clima de espera. Era como si una araña tejiera su red, y Mustafá estaba seguro de que no solo él lo percibía: también las muchachas parecían notar el ambiente cargado. Sus movimientos eran más lentos, sus risas menos sonoras y en sus conversaciones de los pasillos, las acostumbradas risitas se habían convertido en murmullos temerosos.

Como atraído por un hechizo, Mustafá dirigió sus pasos a los aposentos de Beatriz. A lo mejor todavía no había ido a los baños y podría acompañarla. Rara vez los eunucos entraban en los baños de las mujeres; no estaba expresamente prohibido, pero tampoco era deseable que disfrutaran contemplando los cuerpos desnudos de las mujeres, pues el peligro de que conservaran un resto de virilidad era demasiado grande. Era un peligro que estallara el amor, aunque ya no fueran capaces de satisfacer su deseo. Solo de vez en cuando Beatriz permitía que Mustafá echara un vistazo a sus pechos desnudos o a sus caderas; pero él adoraba su aroma, su piel sonrosada después del baño, sus rasgos distendidos y su sonrisa. Tan temprano por la mañana, tampoco estaban presentes las encargadas de los baños, y Susana se negaba a acompañar a su señora día y noche, así que Mustafá disfrutaba cepillándole el cabello húmedo, untándoselo con esencias perfumadas y por fin secando sus rizos. Sumergir las manos en esa cabellera sedosa era un regalo; a veces el muchacho se llevaba una mecha a los labios y soñaba las imágenes de siempre: el caballero había conquistado a su dama y le preparaba un baño antes de conducirla a las orillas del placer.

Pero ese día Beatriz ya se había marchado; al menos nadie respondió cuando llamó a la puerta. Mustafá no se sorprendió: Susana tenía el sueño profundo. El joven eunuco se disponía a marcharse cuando una niña pequeña se acercó a la puerta, con un frasquito de perfume en las manos regordetas. Vestía con sencillez, como si hubiera salido de la cocina, y, al ver la puerta cerrada con llave, sus ojos se llenaron de lágrimas de desilusión.

—¡Oh no, no me digas que tu ama ya está en los baños! —exclamó—. No puede ser. Antes he de entregarle esto. El emir envía desde un taller de Al Mariya un aroma preparado especialmente para ella. El mensajero cabalgó toda la noche para que la señora Beatriz lo recibiera antes de bañarse. El amo conoce su costumbre de dirigirse a los baños al amanecer, y también he de decirle algo acerca de un sol de la mañana. ¡Oh Alá, ayúdame! Lo he olvidado. ¡Y he llegado demasiado tarde! ¡Mi madre me castigará!

Entonces Mustafá recordó que la madre de la pequeña era cocinera, ¡y un auténtico dragón!

Le sonrió a la niña.

—No te aflijas, Yasmina. Iré a los baños y le entregaré el regalo del emir a la señora. Y estoy seguro de que se me ocurrirán unas palabras bonitas —dijo, guiñándole un ojo—, algo sobre el sol de las mañanas.

El rostro de la pequeña se iluminó.

—¡Muchas gracias, señor, muchas gracias! ¿Puedo regresar y decir que se lo he entregado personalmente?

Mustafá rio.

—Sí que puedes. Pero también puedes aguardar un momento aquí. Pronto traerán el desayuno del hijo del ama y estoy seguro de que habrá más tarta de miel y leche dulce de lo que el pequeño Alí puede comer. Lo ayudarás un poco y, cuando regrese el ama, podrás transmitirle su agradecimiento al mensajero.

Sonriendo de oreja a oreja, Yasmina se sentó ante la puerta de Beatriz, de donde sin duda Susana la recogería y le daría de comer: Susana adoraba a los niños.

Mustafá se dirigió a los baños a toda prisa. ¡Qué golpe de suerte tan inesperado! No solo disfrutaría contemplando el cuerpo perfecto de su ama, no: encima podía entregarle un regalo de su amado y hacerla feliz. Se imaginó su expresión cuando recibiera el perfume, el resplandor de su mirada, la dulce sonrisa Ni siquiera ver a Zarah desapareciendo en sus aposentos con el rabillo del ojo empañó su felicidad.

Ante los baños aguardaba Bazo, el gigantesco nubio que vigilaba a Beatriz. Solo hablaba un poco de árabe, pero saludó a Mustafá con cordialidad y lo dejó entrar, claro está. El joven entró en el vestidor y vio las cosas de Beatriz. Estaba allí. Solo debía registrar los baños, era poco probable que estuviera en el de vapor.

Mientras reflexionaba, notó un embriagador aroma a azahar y canela que de costumbre no se percibía en el vestidor. Mustafá vio las vaharadas de vapor surgiendo por debajo de la puerta del baño. Algo no encajaba, tenía que avisar al jefe de los baños. Pero tal vez primero debía airear. Tal vez alguien había derramado demasiada agua y esencias sobre las brasas.

Mustafá abrió la puerta sin dificultad y una nube de vapor lo envolvió. Tuvo que cerrar los ojos durante unos segundos antes de poder orientarse en la habitación. Entonces el corazón le dio un vuelco: Beatriz estaba desplomaba encima del banco, con los labios entreabiertos en una mueca de dolor, la piel hinchada por el calor y la humedad, el cuerpo empapado de sudor y los ojos cerrados.

—¡Señora! —gritó, precipitándose dentro con la esperanza de que ella abriera los ojos.

Estaba inconsciente. El joven eunuco la cargó en brazos y la sacó a toda prisa del baño. ¿Adónde llevarla? ¿Al estanque de agua fría? Quizá debía comprobar si el corazón aún le latía. Dejó el cuerpo de Beatriz en un banco del vestidor y llamó al eunuco apostado ante la puerta.

—¡Bazo! La señora se ha desmayado en el baño de vapor. ¡Ve en busca del médico, date prisa!

Entretanto las primeras mujeres entraron en los baños. Al ver a su amiga inconsciente, tendida en el banco, Ayesha gritó. Se controló enseguida y le tomó el pulso mientras Mustafá comprobaba si respiraba.

—¡Está viva! —exclamaron ambos al unísono, e intercambiaron una mirada de alivio.

Beatriz gimió.

—Debemos refrescar su cuerpo poco a poco —dijo Ayesha—, de lo contrario le fallaría el corazón. Llévala a los baños, Mustafá, y ve a buscar hielo.

Con mucho cuidado, Ayesha restregó los miembros de su amiga con agua fría, empezando por las manos y los pies, y después las caderas y el vientre. Otra muchacha le aplicó compresas frías en la frente y le frotó las sienes con los cubitos de hielo que Mustafá se había apresurado a traer.

Cuando Ayesha le rozó el cuello con la esponja, Beatriz se movió. Su respiración y los latidos de su corazón eran ya más normales.

—¡Se está despertando, gracias a Alá! —dijo Ayesha cuando su amiga parpadeó. De inmediato, empezó a interrogarla—: Beatriz, corderita, ¿qué ha pasado? ¿Por qué has estado tanto tiempo en el baño turco si sabes que...?

—Cerradas... Estaban cerradas —tartamudeó Beatriz—. Las puertas, ambas puertas.

Ayesha la miraba sin entenderla.

—¡Pero si las puertas del baño turco no tienen cerradura, corderita! ¿Te ha costado mucho abrirlas, Mustafá?

El joven eunuco negó con la cabeza.

—No —afirmó—, ha sido fácil. Al menos la puerta del vestidor solo estaba entornada, tal como debe ser.

—Lo has soñado, pequeña...

Entretanto apareció el médico y las muchachas se apresuraron a cubrirse con el velo. Abochornado, Mustafá cubrió la desnudez de Beatriz. Con una sonrisa amable, sin embargo, el hakim dijo que había visto más mujeres desnudas que las que ocupaban ese harén, aunque rara vez una tan perfecta, reconoció. Después la examinó y el resultado lo satisfizo.

—Vaya, la niña ha tenido suerte —dijo, complacido. Era un hombre mayor, cordial, de manos cálidas y diestras que también podían examinar el cuerpo de una mujer sin la menor lujuria—. No puedo hacer nada más que lo que ya han hecho sus amigas. La muchacha debe refrescarse un poco más y descansar, descansar mucho. Mañana se habrá recuperado, pero debe evitar el baño turco durante unos días y no volver a entrar sola en él. Que una comadrona la examine para averiguar si quizás está embarazada. Lo primero que falla en una mujer que espera un niño es la circulación.

—¡No estoy embarazada! ¡Y la puerta estaba atrancada! —protestó Beatriz.

—Quizá se trate de un ataque de debilidad. Lo dicho: agradece a Alá su misericordia, sayida; unos minutos más y habrías despertado en el paraíso —dijo el médico. Hizo una reverencia cortés y se marchó.

Beatriz se incorporó.

—¿Queréis que os lleve en brazos hasta vuestros aposentos, señora? —preguntó Mustafá.

Beatriz negó con la cabeza.

—No, descansaré aquí un momento y después quiero que una de las muchachas me ayude a sumergirme en un estanque de agua fresca para asearme. Luego podrás acompañarme. ¡No estoy loca, León! ¡Me iba la vida en abrir esas puertas y estaban atrancadas!

Mustafá trató de no parecer demasiado incrédulo y, para distraerla, le aplicó compresas frías en las pantorrillas, tal como había recomendado el médico. ¡Cuán dulce resultaba tocar su cuerpo! Mustafá ansiaba ser un hombre.

Por fin, Ayesha ayudó a Beatriz a sumergirse en el estanque y Mustafá aguardó a ambas.

«¡Tienes que creerme, León, las puertas estaban atrancadas!» Mustafá no podía quitarse de la cabeza la afirmación de Beatriz, así que decidió examinar las puertas minuciosamente. La puerta y el marco del vestidor estaban en perfecto estado, ¡pero en la que daba a los estanques de agua fría descubrió algo! Había rasguños en el marco y Mustafá tanteó el suelo delante de la puerta y descubrió minúsculas astillas de madera, tal vez fragmentos de una cuña. Jamás lograrían demostrarlo, pero Mustafá no lo dudó ni un instante: ¡Beatriz no lo había soñado! Alguien había atrancado las puertas introduciendo cuñas entre la hoja y el marco. El episodio del baño turco no había sido un accidente sino un intento de asesinato.







—En tal caso, ¿cuándo volvieron a quitar las cuñas? —preguntó Ayesha, que tras el baño había acompañado a su amiga hasta sus aposentos y después escuchado el informe de Mustafá mientras Beatriz se tomaba una copa de zumo de frutas tras otra, muerta de sed. Consternada, Susana no dejaba de llenarle la copa.

La pequeña Yasmina fue enviada una vez más a la cocina con miles de palabras de agradecimiento y un gran pedazo de tarta de miel.

—Además, ¿cómo se las arregló otra persona para acceder a los baños sin ser vista? Porque ante la puerta estaba apostado ese nubio gigantesco que últimamente le sigue los pasos a Beatriz —comentó Susana con escepticismo—. Nadie pudo pasar a su lado sin ser visto.

Mustafá se encogió de hombros.

—Puede que el culpable ya la aguardara en los baños, o que accediera a ellos por otra puerta. Seguro que él, o ella, salió por otra. Eso no es difícil. Y en cuanto al momento. La señora debe de haber gritado y aporreado las puertas; el asesino solo ha tenido que aguardar a que cesara el ruido y luego esperar un momento más. Desde que las fuerzas la han abandonado hasta que ha perdido el conocimiento deben de haber pasado apenas unos minutos.

—Parece factible —admitió Ayesha.

—No solo lo parece: es la única explicación —dijo Beatriz—. Sé que las puertas estaban atrancadas, estaba perfectamente consciente cuando he tratado de abrirlas; pero diez minutos después Mustafá ha podido hacerlo con un solo dedo. ¡Alguien las atrancó, no se trata de un truco de magia!

Ayesha asintió: comprendía la insinuación.

—No —dijo—, quien ideó esto ya no apuesta por conjurar espíritus. ¡Esa bruja se ha encargado de meter mano en el asunto!







El emir no dio crédito a la teoría del intento de asesinato ni quiso creer que en su harén se urdiesen conspiraciones. Prefería confiar en que las sospechas del médico se confirmaran, pero Beatriz meneó la cabeza, convencida: después de todo, solo se había entregado por completo a Amir hacía escasos días. Aunque hubiese engendrado un hijo, los síntomas del embarazo tardaban bastante más en manifestarse.

En todo caso, Amir estaba muy feliz y agradecido, y colmó de regalos tanto a Mustafá como a la pequeña Yasmina, puesto que solo gracias a su descuido había sido posible salvar a Beatriz. La pequeña no comprendía lo que sucedía cuando de pronto pudo abandonar a su gruñona madre y trasladarse al harén para ser criada allí. El emir le prometió que, cuando tuviera la edad suficiente, pondría a su disposición una dote considerable y la casaría con un dignatario del reino. De momento, quien se encargó de educarla fue Ayesha.

—Siempre deseé tener una hija —afirmó—. Puede que la pequeña no sea muy bonita, pero estaba en el lugar indicado en el momento indicado. ¡Un talento muy especial!

Mustafá recibió abundante oro y, aún más importante para él, ¡su libertad! Feliz, le mostró a Beatriz el documento que lo confirmaba.

—¡Eso es maravilloso! —exclamó Beatriz, alegrándose por él—. Nunca más tendrás que someterte a la voluntad de Zarah.

La mirada de Mustafá se volvió sombría.

—Sí, pero aunque me haya convertido en empleado y cobre un sueldo, tendré que obedecer las órdenes de esa mujer. Además, puede seguir extorsionándome igual que antes: un eunuco libre tampoco puede tocar a las mujeres del harén.

—Pues entonces búscate otro trabajo en otro harén —sugirió Beatriz, aunque le apenaba que se marchara: lo echaría muchísimo de menos.

El pequeño eunuco se arrojó a sus pies.

—¿Cómo puedes decir eso, ama? Nunca podría abandonarte, justo ahora que tu vida corre peligro. Además, sería muy... extraño que un eunuco abandonase el harén de la Alhambra por el de una casa menos importante. ¿Cómo habría de explicárselo a mi nuevo amo, y cómo se lo tomaría el emir?

Beatriz le ordenó que se pusiera de pie.

—Es hora de que le digamos la verdad al emir, de que sepa las cosas que hace Zarah. Aunque quién sabe si nos creerá, puesto que ni siquiera dio crédito al asunto del intento de asesinato cuando había pruebas. En cualquier caso, haré lo posible por convencerlo, y en mi propio interés, porque seguro que habrá un segundo intento de asesinarme.

Beatriz se preparó para la discusión con el emir, pero los acontecimientos se precipitaron. Esa noche, Zarah mandó llamar a Mustafá a sus aposentos por última vez.







—Me han dicho que te han concedido la libertad.

La voz aterciopelada sorprendió a Mustafá en el jardín donde estaba recogiendo flores para la sala de estar de Beatriz. El pequeño eunuco se sobresaltó; no había oído llegar a Zarah, aunque tal vez lo estuviera aguardando allí, como una araña en su telaraña.

—Sí, señora... —contestó Mustafá, mirando a su alrededor. A lo mejor había otras mujeres o criados en el jardín entre los cuales refugiarse.

—Fue muy valiente de tu parte arrancar a la pequeña Beatriz de su desmayo. ¡Qué feliz casualidad que te encontraras allí! Me pregunto si también estarías dispuesto a llevar a cabo actos heroicos por mí.

Zarah estaba sentada en un banco, a la sombra de un manglar. Se puso de pie y se acercó por detrás a Mustafá, tanto que le rozó la cadera con la suya. El chico se alegró entonces de que no hubiera nadie más en el jardín: si alguien lo hubiera visto...

—No me hizo falta un valor especial, ama —dijo Mustafá, procurando hablar en tono normal y zafarse de su oscuro abrazo—. Bastó con que abriera la puerta.

—Esta noche mi puerta también estará abierta para ti. Te espero... la última vez tus canciones me resultaron muy entretenidas...

Mustafá se ruborizó. Recordó su intento inútil de suplicar la ayuda del Dios de los cristianos cuando, en la cima del placer, ella le exigió que entonara una canción española.

Pensó que a lo mejor Zarah lo dejaría en paz si le recordaba su nueva condición.

—Ya no soy un esclavo, señora, y cuando no estoy de servicio no tengo la obligación de ponerme a vuestra disposición y, además, no quiero hacerlo.

Zarah posó una mano caliente en la nuca del muchacho, como si quisiera zarandear y castigar a un cachorro.

—¿Dices que no quieres servirme? —le preguntó en tono áspero y peligroso—. Pero a tu pequeña Beatriz sí, ¿verdad? ¿Y qué pasaría, amigo mío, si mañana alguien informara al emir de que la bella Beatriz mantiene relaciones no precisamente deseadas, que digamos? Seguro que aparecerán un par de testigos. Incluso podría declarar que yo misma he observado a la bella Beatriz y a su León estrechamente abrazados bajo una mimosa. —Zarah agarró a Mustafá del cabello y acercó su rostro al suyo—. Sabrás que lapidan a la mujer antes de descuartizar al hombre. Para mí supondría una alegría contemplar tu cara mientras eso sucede. Y la del emir... No, Mustafá, creo que estarás encantado de servirme.

Una enorme tensión se apoderó del eunuco. Al igual que todas las víctimas de Zarah, a menudo había pensado en sacrificar su propia vida con el fin de desvelar sus costumbres y prácticas secretas. Según murmuraban, alguien ya lo había intentado en cierta ocasión: un eunuco al que después decapitaron en el patio interior de la Alhambra por abusos deshonestos. Zarah se le había adelantado y lanzado acusaciones infames contra él. Así que sin duda cabía ese peligro, pero... ¡Beatriz! ¿Cómo podía pensar en involucrar a Beatriz?

Zarah aún lo aferraba del cabello. Mustafá fue incapaz de pronunciar palabra, pero logró asentir.

—Muy bien. Quiero oírlo: eres un maestro de las palabras, mi pequeño León. ¡Así que habla! —dijo, y lo soltó.

—Estaré encantado de serviros, señora.

Zarah le lanzó una mirada furibunda y él se encogió como si le hubiera pegado un latigazo.

—¡Un poco más de entusiasmo, amigo mío!

Mustafá cayó de rodillas.

—Considero vuestra invitación un honor y una alegría, señora. Os serviré con mi cuerpo y mi espíritu.

Zarah rio con sorna y le palmeó la cabeza.

—Bien dicho. Te veré esta noche en mis aposentos.
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—¡DEBES decírselo esta noche! ¡Y debes obligarlo a ir a sus aposentos en persona y descubrirla mientras comete sus actos impúdicos!

Hacía unos minutos que Ayesha había entrado precipitadamente en los aposentos de Beatriz y, tras rechazar los refrescos ofrecidos, se había puesto a dar vueltas por la sala de estar. El emir había invitado a la castellana a pasar la noche con él y esta se preparaba renovando los dibujos de alheña de sus manos.

—Pero ¿por qué de manera tan repentina? Aún tiene muchas cosas en la cabeza tras la revuelta y el viaje al este. Esas relaciones comerciales...

—Olvida las relaciones comerciales con Portugal o China o donde sea. Lo primero que ha de hacer un hombre es poner orden en su propio harén. Amir lo comprenderá. ¿Que por qué ha de ser hoy? ¿Acaso Mustafá no te importa? Acaba de pasar a mi lado pálido como la muerte; si las cosas siguen así, será el próximo en arrojarse al vacío desde las almenas. —Ayesha parecía a punto de zarandear a su amiga. La joven, siempre tan controlada, parecía consternada: no llevaba el peinado perfecto como de costumbre e iba desaliñada.

—¿Desde cuándo te preocupas tanto por Mustafá? —le preguntó Beatriz, desconcertada—. ¿Acaso hace un par de semanas no dijiste que debía aprender a arreglárselas con esas cosas? ¿Limitarse a no tomárselas personalmente?

Ayesha se retorció las manos.

—Sí, sí, lo sé, y lo lamento. Pero insisto: tu Mustafá y Blodwen y los demás... Si se encallecen lo bastante podrán soportarlo. ¡Pero Yasmina, no! ¡La niña, no!

—¿Yasmina? ¿Ha mandado llamar a la pequeña? —exclamó Beatriz, y el pincel se le cayó de la mano. Como una huella de sangre, la alheña le manchó las manos cuidadas y estropeó los zarcillos esmeradamente dibujados.

Ayesha asintió enfurecida, pero con lágrimas en los ojos.

—Tiene nueve años. Y la invitación ha sido muy cortés; se alegra de ello, Beatriz. Ha ido a los baños, ¡y está muy contenta porque una de las muchachas se ha ofrecido a pintarle zarcillos de alheña en las manos! Cree que podrá servirle frutas al ama y escuchar a Blodwen tocando el arpa. Es una niña, y por Alá: ¡mañana cuando la recupere, ya no será la misma!

Beatriz cogió las manos de su amiga y la alheña también manchó los dedos nerviosos de Ayesha.

—No te preocupes —dijo en tono firme—. Haré todo lo posible para que Yasmina no se convierta en la próxima víctima.







El emir llegó con bastante retraso a su cita con Beatriz; hacía más de una hora que ella lo esperaba en la pequeña sala de estar que daba al jardín, donde habían instalado braseros para que la temperatura fuera más agradable. En realidad resultaban innecesarios. La mera idea de contarle a su amado las andanzas de Zarah la hacía sudar, y ¿cómo había podido prometer que resolvería todo el asunto esa misma noche y creer que el emir estaría dispuesto a recorrer el harén a hurtadillas e irrumpir en los aposentos de su primera esposa?

Cuando Amir llegó por fin, parecía agotado. Había pasado todo el día en interminables audiencias y negociaciones con una delegación del rey de Portugal sobre restricciones comerciales y negociaciones de paz, el comercio con China, la construcción de navíos y la fabricación de instrumentos de navegación. En el fondo, quien llevaba todas las negociaciones era el visir, pero Amir debía estar presente y se esforzaba por comprender, aunque fuera a medias, de qué trataban todos los asuntos. Así que acababa irritado y agotado.

—¡Mi sol de las mañanas, tu luz ilumina mi vida! —dijo, no obstante, y abrazó a Beatriz; luego le enseñó un cofrecito forrado de terciopelo—. Mira: esta gema es uno de los obsequios del enviado portugués; una aguamarina azul casi tan maravillosa como tus ojos.

Al verla, Beatriz se quedó sin aliento. El emir, al igual que antes Mammar, la había cubierto de joyas valiosas, pero aquel collar las superaba todas: una enorme aguamarina rodeada de diminutos diamantes engarzados en una pesada pieza de oro que colgaría de una cadena de oro de su cuello.

—Deja que te la ponga...

Amir se puso detrás de ella, le abrochó la cadena, le besó los hombros, le pasó las manos por debajo de las axilas y le tocó los pechos, le quitó la túnica y la dejó caer al suelo. En realidad, Beatriz quería hablar con él antes de lo que se proponía hacer, pero cedió a su deseo y gimió cuando Amir se apretujó contra ella, soltó las cintas que le sostenían los pantalones, se mecieron ambos en una danza voluptuosa y el pantalón de seda resbaló de las caderas de Beatriz. Amir le besó la espalda, la cintura y por fin cayó de rodillas y besó sus muslos, la delicada piel del interior de sus rodillas y por fin le quitó las sandalias azules.

Ya solo llevaba la joya. Amir la hizo girar sobre sí misma y la contempló en toda su belleza.

—El dorado de la tierra y el azul del mar —dijo—. Para que la imagen de la diosa sea completa debo soltarte la melena, sin embargo.

Con cierta impaciencia, retiró las horquillas y las perlas que Susana había entretejido tan primorosamente en su cabello dorado rojizo hasta que los rizos le cubrieron los hombros, la espalda y los pechos como una cascada de oro. Beatriz permaneció de pie ante él, temblando, de espaldas al cielo invernal de Granada iluminado por una luna de plata.

—¡Nunca he visto nada tan hermoso!

La mirada de Amir era de adoración, pero su cuerpo expresaba otra cosa: no solo quería acariciarla con la mirada, quería sentirla, abrazarla y fundirse con ella. ¿Por qué no hacía nada para facilitárselo? Por lo común se apresuraba a desnudarlo también a él.

—¿Qué ocurre, sol de mi vida? ¿He hecho algo para ofenderte?

Beatriz se sonrojó y negó con la cabeza.

—No, amado mío. Más bien soy yo la que está avergonzada. Un regalo semejante debiera colgar del cuello de una reina. No lo merezco.

—Cuando me tomes como esposo serás una reina. ¡Fija la fecha de la boda de una vez, Beatriz! ¿Te supone un esfuerzo tan grande convertirte al islam? No puedo ahorrártelo: la esposa de un musulmán tiene que convertirse a su religión.

Con ademán tierno, Amir le acarició las mejillas y el cuello. Ella estaba excitada y empezó a quitarle la ropa, pero sin entusiasmo. Algo se lo impedía.

—No, no se trata de eso. Da igual cómo llamemos a Dios: él bendecirá este amor. Pero hoy no he acudido solo debido a mi amor por vos, Amir, amado mío, amigo mío, mi emir. Debo... Debo deciros algo. He de pediros un favor.

Beatriz apenas lograba controlarse y no abrazarlo fuerte e intercambiar palabras de amor en el idioma de sus cuerpos. ¡Ojalá su petición no hubiera sido tan urgente!

—Cualquier favor te está concedido de antemano, sol mío. Pero ahora...

Amir se quitó la ropas, abrazó a Beatriz y la alzó. Ella le rodeó las caderas con las piernas. Giraron un par de veces y luego él la llevó hasta el lecho, embriagado por el perfume de granadas y miel que ella llevaba, y Beatriz se dejó arrastrar por la corriente del amor.







Abajo, en los aposentos de Zarah, una corriente oscura se abría paso. Mustafá se vistió para su encuentro con la señora sin dejar de buscar desesperadamente una salida. Tendría que seguir sometiéndose a la voluntad de Zarah, de eso no cabía duda. Lo soportaría hasta que un día se hartara de él. Entretanto, le habían hablado de dos eunucos mayores que ya habían recorrido ese camino. Zarah siempre ansiaba algo nuevo; al cabo de uno o dos años como mucho, perdía el interés por sus víctimas. Y, entonces, ¿qué? Había cifrado sus esperanzas en el momento en que eso sucediera, pero ahora el miedo lo atenazaba. ¿Zarah lo dejaría en paz, como a los demás, o aprovecharía para deshacerse tanto de Mustafá como de Beatriz? ¿Aún le resultaba lo bastante importante como para que ella se valiera de sus servicios? Quería deshacerse de Beatriz, el intento de asesinato lo había demostrado; pero ¿estaría dispuesta a correr el riesgo de escenificar otro accidente? ¡Resultaba mucho más fácil acabar con Beatriz recurriendo a la difamación! Y contemplar el rostro de Amir mientras lapidaban a Beatriz, ¿no sería la cúspide de la lujuria para Zarah? ¡Durante una ejecución que el propio emir se habría visto obligado a ordenar para que su harén no se sumiera en el caos!

A Mustafá se le ocurría una única solución: debía morir, al igual que Kalim.

El joven eunuco jugueteó con un puñal enjoyado, uno de los regalos del emir. No había otra salida: se clavaría el arma en el corazón.

—¡Mustafá, Mustafá, tienes que ver esto!

La voz clara procedía del exterior y Mustafá apenas tuvo tiempo de ocultar el puñal bajo un cojín cuando la pequeña Yasmina abrió la puerta. Al parecer, Ayesha aún no le había enseñado a ser discreta, pero a los tres días de estar en el harén, la pequeña ya había aprendido a llevar la melfa con dignidad y a entrelazarse perlas en el cabello.

—¡Mira, Mustafá! ¿A que han quedado preciosas? —exclamó Yasmina, tendiéndole las manos regordetas; él admiró los motivos de alheña que una criada amable había dibujado en ellas.

—Las muchachas dicen que no se me borrarán hasta dentro de dos lunas —dijo Yasmina—, después habrá que retocar el dibujo. La señora Zarah siempre se lo encarga a las criadas, pero Ayesha dice que debo aprender a hacerlo yo misma.

Al oír el nombre de Zarah, Mustafá se sobresaltó.

—Oye, pequeña —susurró—, mientras vivas en el harén, no te despegues de Ayesha, ¡y haz todo lo posible por evitar a Zarah!

—¡Eso no será posible! —dijo Yasmina, riendo y parpadeando con coquetería.

Con su carita redonda y sus ojitos castaños no prometía convertirse en una belleza del harén, pero irradiaba alegría de vivir y un día hechizaría a su amo.

—Porque resulta que esta noche la señora Zarah me ha invitado a sus aposentos. Tiene invitados y quiere que yo les sirva. ¡Yo! ¿Te lo imaginas?

Un frío entumecedor invadió a Mustafá, pero también sirvió para derrotar su miedo. Sí, podía imaginárselo demasiado bien. Cuando esa noche llegara a su fin, la alegría se habría borrado del rostro de la pequeña, tal vez sustituida por la astucia. Mustafá recordó la noche en que el pequeño León se había convertido en el esclavo efebo llamado Mustafá, lo sucio y herido que se había sentido pese a que, en comparación con la bruja Zarah, su antiguo amo era compasivo.

¡No lo permitiría! Con gesto decidido, ocultó el puñal bajo la ropa.







—¿De qué se trataba ese favor? —quiso saber Amir.

Se habían amado; solo la aguamarina, los diamantes y la cadena se interponían entre ellos, y Beatriz se había quitado la cadena para hacerla oscilar como un péndulo por encima del cuerpo de su amado. La joya se movía en línea recta, y Beatriz recordó que una de las muchachas del harén le había dicho que eso indicaba virilidad. «Cuando lo sostienes por encima de la mano de una mujer traza círculos», le había asegurado, y luego las muchachas habían hecho oscilar un péndulo sencillo por encima de las manos de sus amigas y de las del eunuco. Habían llorado de risa porque el péndulo no lograba decidirse entre el movimiento masculino y el femenino al oscilar por encima de la mano de Hassan.

Bien, en el caso de Amir la pregunta era absurda.

Pero aquel truco y pensar en el eunuco... Beatriz dio un respingo, consciente de pronto del tiempo transcurrido sin que ella cumpliera su misión. Como sucedía a menudo, fue como si Amir le leyera el pensamiento.

—¿De qué se trataba ese favor?

Beatriz inspiró profundamente.

—He de contaros algo, amado mío, algo que os disgustará oír.

—No hay palabra que brote de tus labios que no me deleite, querida mía.

Amir quiso volver a abrazarla, pero Beatriz meneó la cabeza con gesto enérgico.

—No, no me interrumpáis con bonitas palabras, de lo contrario será demasiado tarde. Limitaos a escucharme y por favor, ¡creedme! —Se apresuró a hablarle de las orgías nocturnas de Zarah, de las muchachas trastornadas y del joven eunuco que prefirió la muerte a seguir sometiéndose a más torturas.

Amir la escuchó con el ceño fruncido.

—Amor mío, mi sol, semejantes historias... No quiero llamarte mentirosa, pero esas cosas ocurren en todos los harenes. Alguien grita e inmediatamente urden tenebrosas historias. Una mujer se granjea un par de enemigas y estas hacen circular rumores. Y con respecto a Zarah..., es una hija de la sombra, soy el último que lo negaría; pero has roto el poder que tenía sobre mí, ya no tienes por qué estar celosa.

Beatriz no encontraba las palabras para convencerlo. ¡Ojalá otra persona se lo dijera! Alguien a quien no pudiera echarle en cara el arma siempre afilada de los celos.

—¡No estoy celosa, Amir! Es decir sí, claro que estoy celosa, pero jamás hasta el punto de mentir sobre Zarah. Os lo ruego, Amir, yo misma oí los gritos y también Ayesha. Y yo misma apliqué pomada en las heridas de Mustafá. Si no fue Zarah, ¿quién se las hizo? ¿Acaso creéis que él mismo se azotó?

Amir se encogió de hombros, pero asintió, aunque de mala gana.

—Bien, querida, investigaré el asunto. Mañana hablaré con las muchachas, con Mustafá y con Zarah, desde luego. Seguro que todo se aclarará, y si no...

—¡Mañana no, Amir, ahora! —insistió ella en tono firme—. Ahora me acompañaréis hasta los aposentos de Zarah. Si mi acusación fuera falsa... bien, ¡que pida mi cabeza! Correré ese riesgo, pero debe ser ahora: ha mandado llamar a la pequeña, a la niña de las cocinas a la que ascendisteis. Y si permitís que esta noche Zarah la quiebre, tendréis que cargar con la culpa el resto de vuestra vida. ¿Así le agradeceréis que contribuyera a salvarme la vida? —añadió en tono sereno pero decidido.

Amir suspiró profundamente. Después se puso de pie y se vistió.

—De acuerdo. Te acompañaré. Pero si ante los aposentos de Zarah reina la tranquilidad y todos parecen dormir pacíficamente, entonces te ruego que seas indulgente conmigo si no irrumpo en sus habitaciones.

Beatriz asintió.

—No reinará la tranquilidad —dijo en tono sosegado—. Una hiena suelta alaridos cuando el placer se apodera de ella.







Con los ojos muy abiertos por el terror, la pequeña observaba el trato que le daba su admirada ama a la esclava Tarub. No comprendía lo que estaba ocurriendo, pero oía los gritos de Tarub mientras la señora, sentada en su pecho al igual que Ahmed, su descarado hermano, se había sentado en el suyo en cierta ocasión, se agitaba y se retorcía. Lo de su hermano había sido una lucha en broma, sin embargo, mientras que lo de ahora...

Yasmina quería apartar la mirada, pero estaba como hipnotizada, y no lograba despegar la vista del látigo con el que Zarah azotaba los blancos muslos de la esclava y del rostro enrojecido de vergüenza del eunuco Daud al que ordenó que lamiera la sangre de los muslos de Tarub como un perro.

—No... —dijo de pronto una voz a sus espaldas—. Todo esto no es real. No es más que una pesadilla.

La voz de Blodwen, la arpista, la obligó a volverse. Tal vez los pesados aromas que flotaban en el ambiente producían esas imágenes tenebrosas, pero Yasmina oía los gritos, quería volverse y auxiliar a la víctima.

—No, no la escuches. Escucha el sonido del arpa. Sigue al arpa hasta mi tierra.

La mirada misteriosa de Blodwen sujetaba la de la niña. Muy al principio creía que podría vencer con la magia de la música las oscuras artes de Zarah, pero había fracasado. Blodwen nunca había sido una gran arpista, pero para esa niña su arte bastaría.

Blodwen entonó una canción de su patria, las notas evocaban colinas verdes, flores, arroyos cristalinos y piedras mágicas. Su canción apagaba los gritos agudos de Zarah y los sollozos de Tarub. Condujo a Yasmina hasta el círculo de piedras y le dijo que se tendiera. La pequeña se acurrucó a los pies de la arpista con el pulgar en la boca. El aroma floral de Blodwen la protegía del aire cargado de la habitación. Yasmina se durmió, protegida y a salvo, pero ¿por cuánto tiempo? Seguro que Zarah no la había mandado llamar para que hiciera solo de espectadora. Entonces Blodwen sintió la magia de su patria fluyendo de sus dedos, el poder de innumerables hechiceras que habían impuesto su voluntad a reyes. El saber de Blodwen era escaso porque había sido raptada a los doce años, pero la niña inocente acurrucada a sus pies redobló sus fuerzas y el sonido del arpa se volvió más exigente: ya no era una salmodia sino un grito de batalla.







—Pues si esos son gritos... —dijo el emir divertido, y despegó la oreja de la puerta de Zarah—. Es Blodwen, la cantante y arpista. Sus canciones irlandesas siempre son un poco melancólicas; seguro que siente nostalgia de su hogar.

—¡Aguardad! —se defendió Beatriz, aunque el hechizo también la había afectado—. Ya he oído otras canciones en este lugar.

Se arrebujó en los velos porque en los pasillos hacía frío. Temía haber quedado en ridículo. ¿Por qué Blodwen interpretaba una inofensiva canción primaveral? ¿Y por qué no se oían los gritos de placer de Zarah ni los gemidos de sus víctimas?

Pero entonces el ritmo de la melodía cambió; Beatriz creyó oír voces, pero no logró distinguir las palabras ni quién las pronunciaba.







—Bien —dijo Zarah con voz pesada y melosa—. Ahora te toca a ti, Mustafá, el joven que se muere por servirme. Quiero, querido León, que me abras un recipiente, un pequeño recipiente del placer. Y como ya no posees una lanza propia...

Zarah cogió uno de sus juguetes y el asco crispó el rostro de Mustafá, pero su miedo empezó a desvanecerse. Había vuelto a sentirlo hacía un momento, al entrar en aquella habitación, pero el arpa despertaba algo en él.

—¿Dónde está el angelito al que debemos la supervivencia de nuestra bellísima señora Beatriz? —ronroneó Zarah. Miró en torno y vio a Yasmina tendida a los pies de Blodwen.

—La niña está dormida —dijo Blodwen en tono sereno.

Mustafá la contempló y notó el cambio en el rostro de la arpista. El instrumento imitaba el ritmo de los latidos de su corazón y le proporcionaba nuevas fuerzas.







—¿Qué está tocando, por Alá? —Amir se había puesto serio—. Eso es... Nunca he oído nada semejante. ¿Qué está ocurriendo ahí dentro?

También Beatriz percibía la fuerza de la música.

—¡Pues entrad! ¡Averiguadlo! —le gritó.







—¡Entonces despertadla! —ordenó Zarah—. ¡Mustafá!

Las duras notas del arpa crearon una muralla protectora en torno a Yasmina.

Mustafá se acercó a ella, reacio, pero la mirada de Blodwen lo detuvo.

Zarah soltó una carcajada enloquecida.

—Tendré que ir a buscarla yo misma.

Mustafá se irguió delante de la niña. No era Mustafá el eunuco, era León el caballero con el arpa de guerra colgada del hombro y la espada en la mano.

—Os equivocáis, señora —dijo el muchacho, metiendo la mano entre los pliegues de su túnica—. Poseo una lanza.

El sonido del arpa alcanzó un crescendo, se convirtió en un grito que se confundió con el grito agudo de Zarah cuando el puñal se clavó en su cuerpo.

Sintiéndose liberada, Tarub soltó un sollozo. Yasmina abrió los ojos y contempló un prado florido en una tierra desconocida.

Blodwen se desmoronó encima del arpa... y Beatriz abrió la puerta violentamente.

Atónito, Amir clavó la mirada en la habitación manchada de sangre, vio a Tarub, desnuda y cubierta de verdugones entre los brazos de Daud, que procuraba consolarla, vio los látigos y los repugnantes juguetes desparramados por el suelo, junto a Zarah. Y el rostro blanco como la nieve de la arpista que acariciaba su instrumento como si fuera un animal salvaje al que había que tranquilizar. Aún resonaban algunas cuerdas, un réquiem débil y extraño por la mujer que, semidesnuda, obscenamente maquillada y cubierta de sangre, estaba tendida a los pies de un hombre tembloroso pero completamente erguido. Incluso muerta, su cara expresaba maldad y voracidad, pero también la infinita sorpresa porque alguien había osado enfrentarse a ella.







El rostro de Mustafá estaba pálido, pero su expresión era contenida y serena, de una tranquilidad casi inquietante. Después su mirada osciló entre la muerta, el emir y el puñal que sostenía en la mano. Lo limpió lentamente en una alfombra y luego, llevando el arma en ambas manos como una ofrenda, se acercó a su soberano.

—Es vuestro regalo, señor. Os lo agradezco, pero ya no lo necesitaré. Y tampoco la libertad. Os ruego que no castiguéis a los demás, yo soy el único culpable. Daud no tocó a vuestras mujeres. Que Alá me perdone, haced conmigo lo que os plazca.







—¡Qué sencillo resulta decir «haced conmigo lo que os plazca»!

El emir estaba sentado junto a Beatriz en un diván de sus habitaciones; ambos temblaban aún tras los acontecimientos. Amir no había perdido la serenidad. Lo primero, había hecho prometer a todos los presentes que guardarían silencio sobre lo sucedido. Después había permitido que Tarub y Daud se retiraran y mandado llamar a Ayesha para que se hiciera cargo de Yasmina. Entretanto, Beatriz se había ocupado de Blodwen, a la que alojó en sus aposentos. La arpista compartía la habitación con otras muchachas y Beatriz no quería exigirle que le rindiera cuentas de inmediato. La muchacha temblaba como una hoja y no había dicho ni una palabra; solo cuando Beatriz quiso quitarle el arpa soltó un grito y se abrazó al instrumento para protegerse.

Amir hizo encerrar a Mustafá en el calabozo. El joven eunuco siguió a los guardias con actitud indiferente: resultaba evidente que se había despedido de la vida.

Solo cuando el orden volvió a reinar en los aposentos de Zarah y hubieron retirado su cadáver, Amir y Beatriz también recuperaron la calma. Ella se acurrucó contra el pecho del emir en busca de protección, pero cuando su inquietud empezó a ceder, preguntó por Mustafá.

—No pensaréis castigarlo, ¿verdad?

Amir la abrazó más estrechamente, pero se encogió de hombros.

—Lo haré ejecutar, Beatriz, sol mío... —contestó en voz baja.

—¿Qué? —gritó Beatriz, y se soltó de su abrazo—. ¿Queréis acabar con su vida? ¡Pero si ha actuado en legítima defensa! ¡Ella iba a hacer daño a la niña! —añadió, echando chispas por los ojos azules como una tormenta en el mar.

Amir suspiró.

—No es que quiera, amada mía, se trata de una razón de estado. No puedo tolerar que un eunuco mate a una mujer en mi harén. ¡Menos todavía tratándose de mi propia esposa! Si se divulgara, y créeme, no sería el primer asunto relacionado con el harén sobre el cual se rumorea, me vería comprometido. ¿Qué motivo tengo para indultarlo? ¿El hecho de que Zarah era un monstruo?

Beatriz le lanzó una mirada furibunda.

—Lo era. ¿Es que aún no lo creéis?

—Doy crédito a cada una de tus palabras, mi sol —procuró apaciguarla Amir en tono cansino—, pero, pese a todo, la verdad de esta historia no debe salir a la luz. Entre otras cosas para proteger a los demás implicados, ¡y también a mí! De otro modo, demostraría que no soy capaz de mantener el orden en mi harén.

—¿Entonces Mustafá debe pagar por vuestros errores, por los vuestros y los de Zarah? —exclamó Beatriz, indignada.

El emir asintió con la cabeza.

—Sí, las cosas acabarán así. Por más que lo sienta y por más que tenga que cargar con ello el resto de mi vida. También hay otros motivos: la familia de Zarah sigue ejerciendo una gran influencia y exigirá que su asesino sea castigado.

—¿Y qué? ¡Nos limitaremos a decir a la gente que era una bestia perversa! —dijo Beatriz, apartándose la melena de la cara con actitud belicosa.

Amir se la acarició.

—¿Y si no lo creen? ¿Piensas llamar a Tarub y a Daud como testigos y condenarlos a muerte? Puedo hacer caso omiso de lo que vi y oí de su relación, pero ¿y si reconocen públicamente que han cometido actos perversos? Aunque sea por obligación, el cadí tendrá que entregarlos al verdugo. ¿Y Blodwen? ¿O acaso pretendes que la pequeña Yasmina describa en público lo que presenció en las habitaciones de Zarah?

Beatriz agachó la cabeza.

—Tu Mustafá lo sabe, amada mía, créeme. No suplicará clemencia, es demasiado orgulloso. Y ahora ven, recuéstate en mis brazos, estás temblando. Borremos las imágenes de esta noche; no sé cómo te encuentras tú, pero yo me siento manchado y sucio por lo que he tenido que presenciar. ¡Límpiame, lávame con tu amor, por favor!

Amir le besó la frente, las sienes y los hombros. Cuando el sol se elevó tras las montañas, ambos permanecían estrechamente abrazados, el cuerpo moreno de él y el blanco de Beatriz fundidos en uno solo. Ella fue la primera en despertar y ver la piel de Amir resplandeciendo al sol. Amaba cada músculo de aquel cuerpo, su aroma y el sonido de su respiración sosegada. Sin embargo, seguía siendo un extranjero y su tierra jamás podría reemplazar a su patria. Todas aquellas costumbres crueles e insólitas, como la de castrar a los jóvenes y destinarlos a vigilar a las mujeres apiñadas en esa jaula dorada denominada harén que alimentaba las pasiones. Cientos de mujeres insatisfechas y aburridas que se reservaban y se acicalaban para un único hombre; la muerte como castigo del error más mínimo...

Beatriz sentía nostalgia de Castilla, de una vida quizá mucho menos culta pero más sencilla y diáfana. Añoraba el viento barriendo los campos de trigo y una cabalgada salvaje con la melena suelta. El camino de regreso estaba cerrado: por los muros del harén y por el profundo amor que la sujetaba. Beatriz no quería llorar, pero notó que las lágrimas se abrían paso. Amir no debía verlas en ningún caso. Se levantó sin hacer ruido, se puso la túnica y depositó un apresurado beso de despedida en la frente de Amir. Hacía frío, así que lo cubrió con una manta; el joven sonrió en sueños y se acurrucó en la delgada tela que hacía un momento había envuelto el cuerpo cálido de Beatriz.

¿Cómo podía sonreír con tanta dulzura e inocencia y solo unas horas después condenar a muerte a un hombre inocente?

Beatriz se dirigió al harén; debía hablar con Ayesha. A lo mejor se le ocurría algo para salvar a León.







—Es inútil.

Tanto la opinión de Ayesha como la del visir Al Taíf resultaron negativas, puesto que Beatriz no fue la única que trató de encontrar una solución: en cuanto despertó, también Amir congregó a sus más importantes consejeros, ninguno de los cuales logró dar con una.

—Contarán esta historia en todos los harenes, desde aquí hasta Bagdad —dijo Tibbon al Taíf—. Como nadie posee información detallada, supondrán lo más obvio: un amor prohibido en el harén, celos, y un muchacho cuyos sentimientos enardecidos le hicieron coger un puñal. Esas cosas suceden y, en este caso, resulta más picante porque la mujer implicada en los hechos era la esposa del emir de Granada. Cotillearán sobre ello chismosas con velo y sin él, pero después lo olvidarán. Si el asesino no recibe su castigo, sin embargo, cuando la verdad salga a la luz... ¡Es imposible! Tenéis que castigarlo, señor.

—Abogo por una condena rápida y una ejecución inmediata —dijo el cadí, que también era un hombre sensato que no tomaba sus decisiones a la ligera—. Cargaré con la culpa de la sangre derramada de ese muchacho, pero un indulto resulta imposible, y no deberíamos torturar a ese hombre más tiempo del necesario.

Amir asintió y se frotó las sienes.

—Bien. Pero he de decírselo yo mismo. Debo hablar con él. ¡Por Alá! ¡Si hubiera controlado mi harén, yo mismo no habría caído en las redes de esa mujer! Todo esto jamás tendría que haber sucedido.

Tibbon al Taíf puso una mano en el hombro del joven emir.

—Yo puedo hacerlo por ti, señor —dijo en tono amable—. No os aflijáis demasiado, no había gran cosa que pudierais hacer. Un harén siempre es un semillero de intrigas, a menudo de violencia. ¡Santo cielo! Ni siquiera mis tres hijas dejan de reñir. ¡Prefiero no pensar qué pasaría si encima estuvieran encerradas y se vieran obligadas a compartir un único hombre!

—El harén de la Alhambra es enorme —protestó Amir—. ¡Ha sido proyectado por los mejores arquitectos! ¡Los artistas concibieron los jardines! ¡Es un paraíso!

—Puede que para vos sea un paraíso, pero ¿deseáis pasar toda vuestra vida en él? —preguntó el anciano judío con una sonrisa amable y un tanto sumisa, en la que Amir no dejó de notar la suave crítica. Al Taíf desdeñaba la institución del harén. Sus hijas podían moverse por Granada con bastante libertad, y su esposa tampoco aceptaba restricciones. Claro que al judío su fe solo le permitía tener una esposa.

Amir pensó en Beatriz. Debía apresurarse a poner fecha a la boda. Seguro que no pondría objeciones, puesto que ahora era la única.
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AMIR vagaba por el palacio sin rumbo fijo, muy consciente de que en ese momento el visir le anunciaba la condena a muerte a Mustafá en el calabozo. Las circunstancias no le facilitaban las cosas. Cada dos horas aparecía un enviado del harén que, en nombre de los eunucos o de las mujeres, suplicaba clemencia para Mustafá. La familia de Zarah insistía en que el asesinato fuera investigado, resuelto y castigado con la máxima severidad; también se habían presentado tres parientes ante la puerta y exigido justicia. Al Taíf y Hammad habían intentado quitárselos de encima en la medida de lo posible, pero Amir se había visto obligado a recibir al padre de Zarah y el encuentro había sido desagradable. El anciano rechazaba la versión más inocua de la historia, desde luego, afirmando que su hija jamás había tenido una aventura, y menos todavía con un eunuco y encima tan joven. Describió las virtudes de su hija con palabras emocionadas y se deshizo en una interminable perorata sobre su juventud perdida y su belleza, su inteligencia y su cultura, su musicalidad y su gusto por el arte.

El ligero palpitar en las sienes de Amir se convirtió en un dolor de cabeza.

Y, encima, al final apareció Hammad y le trasladó la súplica personal de Ayesha, su prometida: que volviera a reflexionar sobre la condena a muerte de Mustafá. Ayesha la formulaba con mucha cortesía y esmero; aseguraba que comprendía la actitud de Amir pero le pedía que indultara a Mustafá.

A Amir se le había acabado la paciencia y estrujó el pergamino; echó a Hammad y se encerró en sus aposentos.

Cuando por fin Al Taíf anunció su presencia, el emir estaba tendido en el diván con la frente ardiendo, aplicándose hielo en las sienes y procurando encontrar alivio y frescor. No obstante, se incorporó haciendo un esfuerzo y recibió al visir.

—Un joven notable —dijo Al Taíf, describiendo al joven eunuco—. Os envía sus saludos y comprende vuestros motivos. Acepta la condena, afirma que con alegría. Dice que ha expiado su pecado y Alá no le negará el paraíso.

—¿Le has ofrecido un último deseo? —preguntó Amir con voz áspera.

El visir asintió, pero parecía un tanto preocupado, como si no supiera cómo el emir se tomaría la petición.

—Ruega que le permitáis ver a Beatriz por última vez. Al parecer, ella siempre ha sido muy bondadosa con él, y quiere darle las gracias y despedirse de ella. ¿Le concederéis ese favor?

Amir asintió.

—Por supuesto. Enviad inmediatamente a alguien al harén con el mensaje: Beatriz es libre de visitar a su criado.







Beatriz y sus amigas no dejaban de darle vueltas al problema por centésima vez. Susana y la castellana seguían confiando en que el joven eunuco sería indultado, mientras que Ayesha aducía los motivos de Amir para afirmar lo contrario. Beatriz concedía gran valor al hecho de que, pese a ello, su amiga le hubiese enviado una carta de petición al emir y que se la hubiera hecho entregar por Hammad. Las otras mujeres también firmaron una petición y se la hicieron llegar al emir por medio de un eunuco.

Blodwen seguía sin decir palabra, solo tocaba el arpa: interminables y monótonas melodías tristes que daban dolor de cabeza a Susana y Beatriz. Por fin ambas huyeron a los pasillos, solo para ser detenidas una y otra vez e interrogadas sobre los eventos de la noche. El chismorreo en el harén iba en aumento.

Cuando al atardecer recibió permiso para visitar a Mustafá, Beatriz se alegró mucho.

—¡La situación de arresto ya no es tan severa! —le dijo a Ayesha—. El emir no es tan cruel. Ya lo verás: dejarán a León en el calabozo unos días, ¡pero cuando se calmen los ánimos lo dejarán en libertad!

Ayesha se encogió de hombros, escéptica.

—Sería mi mayor deseo —contestó en tono cortés, pero su expresión delataba su falta de esperanza.







Antes de dirigirse a las mazmorras, Beatriz se vistió con mucho esmero. Había notado que León la adoraba, claro está, y confiaba en proporcionarle una alegría si se vestía como para una visita al emir. En el calabozo reinaría la penumbra, así que escogió prendas de color claro: verde y topacio, los colores del mar en un soleado día de otoño. Numerosos velos delicados envolvían su cuerpo y llevaba el colgante de aguamarina que Amir le había regalado. Brillaba bajo los velos y acentuaba el valle entre sus pechos, que se destacaban bajo la gasa. Retocó los motivos de alheña de sus manos y pies y dejó que Susana le aplicara un poco de colorete en las pálidas mejillas y le tapara las ojeras.

El eunuco que la condujo hasta los calabozos le lanzó una mirada de admiración.

—Vuestro aspecto lo colmará de felicidad y vuestro recuerdo alumbrará su último camino —dijo, haciendo una respetuosa reverencia—. Os ruego que le trasladéis nuestros saludos y nuestra pena.

—¡No os apenéis! No es necesario. ¡Lo indultarán, estoy segura! —dijo Beatriz, sonriéndole confiada, y lo siguió por los oscuros pasillos de la prisión. Cuando por fin entraron en los calabozos, el eunuco le indicó que se cubriera con un espeso velo; el carcelero, un hombre rechoncho, le abrió la puerta de la celda.

Beatriz inspiró profundamente y cruzó el umbral.

Mustafá estaba tendido en un jergón de paja, en un rincón de la celda; le habían quitado la ropa. Solo una ligera prenda cubría su desnudez. Beatriz vio sus carnes blancas en las que todavía se notaban las marcas de los latigazos de Zarah. A pesar de ser un eunuco, era delgado; las curvas femeninas que a la larga aparecían a causa de la castración aún no se habían manifestado. Su cuerpo era más bien infantil. Era un niño perdido cuyos rizos oscuros enmarcaban su rostro pálido y lo hacían parecer más pálido aún. El muchacho tenía los ojos cerrados y un aspecto extrañamente pacífico. Beatriz casi temía despertarlo.

—¿León? —preguntó en voz baja.

El joven eunuco se sobresaltó y procuró cubrirse los verdugones con la camisa.

—¡Mi señora! —exclamó, y se arrodilló ante Beatriz—. Dios es misericordioso y me concede volver a veros una vez más.

—¡Que no, Mustafá!

Abochornada, Beatriz le tendió la mano para ayudarlo a ponerse de pie, pero el muchacho no se la cogió y permaneció arrodillado en las frías losas de la celda. Su rostro expresaba una profunda felicidad.

—El emir sabe por qué lo hiciste. Te indultará; yo misma se lo he pedido.

Mustafá negó con la cabeza.

—No puede concederos vuestro deseo, señora. Ni siquiera a vos, por más que os ame. La familia de la señora Zarah está enfadada, quieren mi muerte; que el emir me perdonara la vida significaría una nueva guerra civil y Granada no puede permitírsela.

—¡Pero debe indultarte! —exclamó Beatriz, desesperada, con lágrimas de ira y de impotencia.

Lentamente, Mustafá se puso de pie.

—Os agradezco vuestra compasión, señora, pero debéis saber que no temo la muerte. Mi vida terminó cuando me... cuando me hicieron esto. Tal vez cuando me arrancaron de los brazos de mi madre y me raptaron de Castilla —dijo el muchacho y, avergonzado, bajó la vista y contempló su cuerpo—. Lo único que ansío es la paz. ¡No me condenéis a seguir viviendo en este cuerpo!

Beatriz trató de encontrar palabras para consolarlo.

—Pero puedes ser feliz pese a todo. No tienes que quedarte en el harén, podrías llegar a ocupar un puesto importante, podrías...

Mustafá le sonrió con cansancio.

—¿De qué me sirve ocupar un puesto importante si no puedo compartir dicho honor con una mujer que me ame? ¿Cómo puedo contemplar las flores del harén todos los días y acicalarlas para otro hombre? ¿Cómo soportar sus sonrisas, sus chanzas, sus favores cuando no puedo darles amor? ¿De qué me sirve la riqueza si no puedo tener herederos? No, señora, no me cerréis el camino al Jardín del Edén.

Beatriz se echó a llorar.

—¡Pero no quiero! ¡No puede ser que tú pagues por los crímenes cometidos por Zarah! —gritó, y se secó las lágrimas con tanta violencia que se quitó el velo de seda que ocultaba su semblante de los ojos del muchacho.

Mustafá se apresuró a recogerlo y se lo llevó disimuladamente a los labios antes de devolvérselo. Beatriz vio el gesto y rechazó el velo.

—Quédatelo. Como prenda de mi afecto y mi agradecimiento. Me lo devolverás cuando el emir te indulte y vuelvas a servirme.

Mustafá contempló su bello rostro con expresión casi incrédula, como si quisiera grabar en la memoria los labios llenos, el mentón y los grandes ojos color mar para siempre.

—Sois demasiado bondadosa, señora. Serviros ha sido un gran honor. Regaladme una sonrisa de despedida; no soporto veros llorar.

Beatriz se obligó a reprimir las lágrimas y le sonrió con ternura. Le habría gustado abrazar a Mustafá como si fuera un niño, pero sabía que había luchado como un hombre. Se merecía palabras de amor que ni ella ni ninguna otra mujer pronunciarían jamás.

—¡Salam, León! —dijo en un susurro—. Que la paz sea contigo.

Mustafá volvió a saludarla con la cabeza y le dio la espalda. No la vio cubrirse la cara con otro velo antes de llamar a la puerta de la celda. No quería ver que aún lloraba.







Esa noche Amir no mandó llamar a Beatriz, y eso le dolió y la confundió. ¿Es que no osaba presentarse ante ella? ¿Acaso lloraba a Zarah? Beatriz se devanaba los sesos intentando conciliar el sueño pese a las melancólicas melodías que Blodwen tocaba. Era como si los sonidos hipnóticos del harpa invadieran todo el harén. Las mujeres ya no lo soportaban, pero Blodwen no cedió a sus ruegos de descansar al menos un rato. Sentada con su instrumento, permanecía apática, con la mirada perdida.

En cambio Beatriz no lograba quedarse quieta.

Ayesha meneó la cabeza.

—Debes aprender a no tomarte las cosas tan a pecho —le aconsejó—. Si hoy no te manda llamar, pues te mandará llamar mañana. Ese es el destino de una mujer en el harén. Estamos a merced del humor de nuestro amo y señor. No tiene sentido rumiar sobre el motivo por el que no te ha mandado llamar ni, dentro de un tiempo, acerca de por qué prefiere el cuerpo de otra en vez del tuyo.

—Amir jamás... Me juró que solo a mí...

Beatriz interrumpió su discurso arrogante: ella misma sabía que era una tontería. Puede que de momento fuese la favorita de Amir y pronto incluso su única esposa, pero no tenía derecho a su fidelidad: eso no existía en el harén.

Agotada, miró por las ventanas de su aposento la hermosa vista. Allí abajo estaba Granada, una ciudad rebosante de vida, llena de plazas, jardines y mercados, cuyas calles ella nunca pisaría. Permanecería allí, prisionera.

—¿Vuelves a soñar con tu Castilla? —se burló Ayesha—. Te contaré una historia. El emir Al Mutamid se enamoró de una mulera y la convirtió en su esposa. Ella también lo amaba, pero le resultaba difícil acostumbrarse al aislamiento del harén. Un día de primavera, nevó en la Sierra Nevada, y el emir la descubrió llorando junto a la ventana. Cuando le preguntó qué le pasaba, ella se lamentó y le dijo que nunca volvería a retozar con sus amigas en la nieve. Entonces el emir hizo plantar almendros ante su ventana, tantos que sus flores cubrieron el suelo del jardín como los copos de nieve cubren las montañas. Tu Amir te amará exactamente así.

Beatriz suspiró.

—Puede ser. Pero las flores de almendro no son copos de nieve. ¿Es que la muchacha no se lo dijo?

Ayesha negó con la cabeza.

—La muchacha sabía lo fría que es la nieve, Beatriz.







A la mañana siguiente, muy temprano, el emir entró en los aposentos de las mujeres; los pasillos aún estaban desiertos, pero él sabía que Beatriz iba a los baños temprano. Por una vez su corazón no latía más deprisa ante la perspectiva de verla, solo palpitaba inquieto debido a la pena y la vergüenza. Pero él mismo debía transmitirle la noticia antes de que se enterara de lo sucedido por los chismorreos del harén.

En los aposentos de Beatriz solo encontró a Susana y Blodwen; la pequeña arpista había concluido su canción de madrugada: de pronto el arpa calló y solo los sollozos de Blodwen perturbaron la noche.

El emir echó un vistazo a su rostro pálido y martirizado, y ella se lo devolvió con expresión seria. También Amir parecía agotado y tenso.

—¿Tú lo sabes? —le preguntó en voz baja. Algo le decía que durante el día y la noche anteriores aquella joven había estado en otra esfera: su arpa había hecho saltar los límites del harén en pedazos.

Blodwen asintió.

—Ocurrió en cuanto despuntó el alba. No resultó difícil y él no os reprocha nada —dijo.

Desolado, el emir se dirigió a los baños.

Beatriz estaba tendida en un estanque de agua tibia. Se encontraba mejor, como si se hubiera deshecho de una pesadilla. Tal vez porque Blodwen por fin había puesto punto final a su enervante interpretación.

Cuando el emir entró en la sala de baños, alzó la vista, desconcertada. La mirada de admiración de Amir envolvió su cuerpo sonrosado que flotaba en el agua aromática, rodeado de los largos mechones dorado rojizos de su cabellera. Beatriz le dedicó al verlo una sonrisa de invitación; sin embargo, no era el momento indicado para el amor.

Amir se limitó a saludarla con la cabeza.

—Ven, amada mía, sal del baño, tenemos que hablar.

Sorprendida, pero sin falsa modestia, Beatriz salió del estanque. Cuando se envolvió en una toalla blanquísima, el corazón de Amir se aceleró y no pudo evitar acercarse a ella y besarla. Beatriz le devolvió el beso y se apretujó contra él. Amir la abrazó y la llevó hasta un banco. Beatriz quiso tenderse y ofrecerle su cuerpo, pero él no la soltó. La sentó en su regazo como si fuera una niña pequeña.

—Lamento tener que decírtelo, Beatriz, pero tu pequeño amigo ha muerto. El joven eunuco... Mustafá...

—León... —susurró Beatriz en tono ausente—, se llamaba León.

—Lo que sea. Ha puesto fin a su vida.

Solo entonces Beatriz pareció comprenderlo.

—¿Se ha suicidado? Pero ¿cómo? ¿Por qué, si tú lo habrías indultado?

—¡Ay, Beatriz! —Amir suspiró y le besó el pelo. No tenía ganas de hablar de razones de estado.

—Se ha ahorcado, querida. Esta mañana, en su celda.

—¡Cuando el arpa dejó de sonar! ¡Dios mío, Amir! ¿Qué ha sucedido? ¿Qué sintió y qué supo Blodwen? Pero, por amor de Dios, ¿con qué se ahorcó? En esa celda no había nada que... —exclamó Beatriz, incrédula—. No le habrá ayudado alguien, ¿verdad?

Amir negó con la cabeza.

—No. Tenía un pañuelo de seda.

—Un... Mi velo. ¡Oh no, se ahorcó con mi velo! —Beatriz sollozó.

Amir la dejó llorar contra su hombro y le acarició la espalda desnuda tratando de consolarla.

—No llores por él, amada mía, tuvo una muerte feliz —dijo por fin—. ¿Acaso tu aroma no lo envolvió hasta el último suspiro? ¿Es que no fue como si se acurrucara entre tus brazos cuando anudó el velo en torno a su cuello, el velo que aún conservaba la tibieza de tu cuerpo? Todos los hombres, mi sol de las mañanas, desearían morir así.

Beatriz se apoyó en su pecho, pero no se rindió antes los besos cada vez más insistentes del emir. Se soltó de su abrazo y de sus manos que la acariciaban, y salió al jardín anexo a los baños.

—Al menos ha recuperado la libertad —murmuró, y a Amir se le encogió el corazón al percibir la nostalgia y la pena de su voz. Vio el amor brillando en sus ojos, pero también la ansiedad. Para Beatriz, las rejas finamente trabajadas de las ventanas del harén nunca serían una obra de arte, como lo eran para él: para ella, los aposentos de las mujeres eran una cárcel.
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—¿CUÁNDO fijaremos la fecha de la boda? —preguntó Amir.

Él y Beatriz deambulaban por los jardines de la Alhambra, disfrutando del sol primaveral. Todo verdeaba y florecía: los brillantes colores de las flores, los aromas de las especias y las flores de los melocotoneros embriagaban a los amantes.

Habían pasado dos lunas desde la muerte de Mustafá y Zarah. La familia de los Abencerrajes se había tranquilizado y en el harén los rumores habían enmudecido. Blodwen volvía a ser una arpista como todas las demás y, de vez en cuando, incluso despegaba la vista de su instrumento un par de horas. Por lo visto, ella misma había dejado de creer en las notas surgidas del arpa durante aquellas dos noches mágicas. Cuidada e instruida por Ayesha, la pequeña Yasmina florecía y se convertía en una niña bonita, pero sobre todo inteligente. Ya sabía leer y escribir y se moría de ganas de aprender a tocar el arpa. Blodwen le daba clases de buen grado.

—Antes debemos celebrar la boda de Ayesha —contestó Beatriz, esquivando la pregunta.

El emir le había concedido la libertad a su amiga y le había dado permiso para permanecer en el harén de la Alhambra hasta el día de su boda. Allí tendría lugar la fiesta de las mujeres, una fiesta tradicionalmente muy alegre que se celebraba antes de que la novia abandonara la casa de sus padres y se trasladara al harén de su esposo, donde se celebraba otra, en la cual la novia se limitaba a permanecer sentada junto a su esposo y aguardar hasta que hubieran entregado todos los regalos y los hombres hubiesen comido y bebido lo suficiente para dejar marchar a la nueva pareja. En realidad, el Corán prohibía el consumo de alcohol, pero en Al Andalus eran abiertos de miras: el vino era demasiado bueno y el sol demasiado cálido para no humedecerse el paladar.

—¿Qué os parece? Ayesha cabalgará hasta la casa de su marido montada en una mula blanca ricamente enjaezada, como una muchacha acaudalada —dijo Beatriz para distraer a Amir—. ¡Y la legendaria Khalida asistirá a la boda! Ayesha se alegra como si fuese su propia madre la que asistirá.

Beatriz no dejaba de hablar. Quería evitar el tema de su propia boda, pero no podía dejar de pensar en ella. Ayesha iría acompañada de una amiga maternal, pero durante la boda de Beatriz ningún miembro de su familia estaría presente. Que su padre viajara desde Castilla para asistir a una fiesta sarracena resultaba impensable. Además, él jamás habría aprobado su elección. ¡Ay! La perspectiva de su boda tendría que haberla llenado de alegría, pero cuanto más se aproximaba el momento de tomar la decisión, más le pesaba la idea.

No obstante, ese día Amir no siguió insistiendo. Si bien no las comprendía, percibía sus dudas. Beatriz lo amaba y sería su única esposa. ¿Qué más quería, por Alá?







Ayesha era una novia bellísima y no había ni una sola muchacha del harén que no se alegrara por ella. Todas danzaban, cantaban y le deseaban suerte. Los músicos interpretaban melodías en todas las estancias del harén y, en las cocinas, preparaban toda clase de exquisiteces. Las amigas más íntimas de Ayesha la ayudaron a ponerse los siete velos de novia tradicionales; las cosas se desarrollaban entre comentarios frívolos y muchas risitas: ni por asomo el ambiente era comparable con aquel otro ambiente, opresivo y angustioso, que había reinado en casa de Al Khadiz cuando acicalaron y enjoyaron a Beatriz para su primer encuentro con Mammar.

Beatriz se esforzaba por dejar de pensar en Susana y en que en aquel entonces le había puesto los siete velos. Cuando la vistieran para la boda con Amir, todo se desarrollaría tan animada y alegremente como ese día. ¿O no? Las otras muchachas, ¿no la contemplarían llenas de envidia y desagrado? Porque, después de todo, ella había alcanzado lo que todas anhelaban. ¡No, no podía adaptarse a las costumbres del harén, jamás lo lograría!

En ese sentido, ella también aguardaba la llegada de la célebre Khalida con gran expectación. Al fin y al cabo, era una mujer que vivía fuera del harén, y muy bien al parecer. Beatriz siempre había creído que la vieja odalisca sería una mujer regordeta y maternal, así que la sorprendió encontrarse con una belleza un tanto envejecida pero de rompe y rasga. Khalida era delgada como un junco, de porte majestuoso y ocultaba sus arrugas con un maquillaje refinado y unos velos cuidadosamente escogidos y drapeados. En su época debía de haber sido una beldad poco común, y sus resplandecientes ojos azules aún atraían todas las miradas. Antaño habían sido muy morena, pero ya peinaba algunas canas.

La mujer saludó a Beatriz con afecto.

—Así que tú eres la niña prodigio que ha logrado ocupar el puesto más importante del harén sin siquiera haber gozado de mis enseñanzas. ¡Deja que te mire! Sí: una belleza natural, y ése hálito de nostalgia en la mirada. Puedes ser salvaje y dulce, ¡y te gusta pensar por tu cuenta! Eso es algo que agrada a los señores inteligentes. Pero el harén no es tu mundo, pequeña. Esos ojos anhelan contemplar horizontes más lejanos.

Beatriz se sonrojó. ¿Acaso esa mujer era realmente capaz de echar un vistazo a lo más profundo de su alma? ¿Tan evidentes eran sus ansias de libertad?

Khalida sonrió.

—Me han dicho que amas al emir, sin embargo. Eso facilita las cosas —dijo, y la sombra melancólica que cruzó su rostro despertó la curiosidad de Beatriz.

¿Cómo había sido la vida de aquella mujer? ¿Alguna vez había vivido en el harén?

—¿Os indico el camino a los baños para que podáis refrescaros? —le preguntó Beatriz en tono cortés—. Si lo deseáis, también hay criadas a vuestra disposición, para retocaros el peinado y el maquillaje tras el viaje.

Khalida soltó una carcajada.

—El viaje no ha sido muy largo, querida. Mi casa se encuentra a muy poca distancia de aquí y he venido con dos muchachas que me peinarán si más adelante fuera necesario, tras el baile.

Señaló a dos muchachas de unos doce años que aguardaban pacientemente tres pasos por detrás de ella. Ambas eran beldades, una de ellas ya casi en la flor de la edad, la otra una muñequita de cabello negro y piel blanca como la nieve que aún parecía una niña. Ambas poseían ya los andares flotantes y la postura arrogante de las futuras reinas del harén. Boquiabierta, la pequeña Yasmina las contemplaba fijamente, con absoluta admiración.

—Sin embargo, ahora iré un momento a los baños para mostrar a mis muchachas el lujo que va a rodearlas si un día logran ser acogidas en el harén de la Alhambra.

Entonces Beatriz contempló a las muchachas con sentimientos encontrados. Tal vez al cabo de cinco años se convirtieran en sus rivales. Eran bellísimas, habían recibido una esmerada educación, serían unas expertas en todos los asuntos del amor, todos los hombres ansiarían conquistarlas, y Amir no sería una excepción.

Era como si Khalida le leyera el pensamiento.

—No te preocupes. Hasta que estas beldades florezcan, sobre todo mi pequeña Tüley —dijo, indicando a la muchacha de aspecto infantil—, seguro que le habrás dado hijos al emir y ninguna podrá disputarte el rango por más joven y bonita que sea. —Con paso majestuoso, Khalida se alejó en dirección a los baños seguida de sus alumnas.

Beatriz estaba atónita. Había vuelto a toparse con ese modo de pensar tan completamente diferente. Daba igual que el hombre fuera fiel. Para la mujer lo único importante era conservar su posición. Su posición en el harén.

—¿Por qué Khalida no se casó con un emir? —le preguntó a Ayesha—. Va por ahí repartiendo sabiduría a manos llenas, pero ella no vive tras las paredes del harén.

Ayesha rio y le tendió la mano para que la castellana le retocara los motivos de alheña.

—Antaño Khalida era la favorita del emir, que en aquel entonces todavía era el abuelo de tu Amir, porque su padre llegó al poder más adelante. Entró en el harén cuando aún era muy joven y se enamoró perdidamente de ella. La cubrió de joyas y creo que ella también se hizo de rogar durante mucho tiempo antes de ceder. Pero después supo conservarlo. Fue su favorita y su confidente hasta que murió.

—¿Y por qué no se casó con ella? —quiso saber Katiana, dedicada a decorar la otra mano de Ayesha.

—Habría podido persuadirlo con mucha facilidad, pero no quise hacerlo.

Sin que las otras lo notaran, Khalida había regresado y, sonriendo, se unió a la conversación. Tomó asiento en un diván y contempló el trabajo de las jóvenes con una sonrisa complacida.

—Era muy viejo y yo muy joven: no tenía ganas de convertirme en su viuda y morir de tedio en el harén de su hijo. Además, el emir tenía una esposa bella e inteligente, de sangre noble, que ya le había dado hijos. ¿Acaso debía iniciar una guerra en el harén quedándome embarazada yo también? ¿Yo contra ella, mis hijos contra los suyos? ¡No, no tenía ganas de hacerlo! Antes que su firma en un contrato de matrimonio quería su oro. ¡Y él me cubrió de alhajas! Cuando murió, me sobraba el dinero para comprar mi libertad y reunir a las primeras muchachas para mi escuela. Desde entonces he hecho lo que me ha venido en gana. ¡Pareces un poco envidiosa, pequeña Beatriz!

La castellana suspiró.

—Sí y no. Tal como has dicho, amo al emir. Por más que anhele la libertad y por más que daría cualquier cosa por volver a cabalgar con la melena suelta por los naranjales, prefiero vivir con Amir y ser su mujer. Para mí, mi amor es más importante que todo lo demás.

Khalida le acarició la rubia cabellera.

—Entonces también soportarás la vida en el harén —dijo con suavidad.







Ayesha se secó unas lágrimas, cuando por fin, tras una noche dedicada a danzar, se despidió de Beatriz y de las demás. Su mula blanca la aguardaba ante la puerta, así como los dos eunucos que la escoltarían. Además, Hammad no había querido renunciar a acompañar a su futura esposa: su estupenda yegua blanca piafaba junto a la tranquila mula.

—¡Acudiré a tu boda! —le prometió Ayesha a Beatriz.

Y no cabía duda de que hablaba en serio. Las visitas de un harén a otro eran un asunto complicado incluso cuando las casas no se encontraban a gran distancia, pero con el consentimiento del señor y en litera cerrada resultaban posibles. Sin embargo, Beatriz dudaba de que Amir le permitiera realizar semejantes excursiones. Ya oía mentalmente su voz, el tono amable con el que elogiaba las paredes del harén: «¿Por qué mi esposa ha de exponerse a las incomodidades de un viaje? ¡Eres la primera esposa del emir y ocupas los aposentos más bellos: que te visiten las otras a ti!»

Beatriz tampoco pudo acompañar a Ayesha hasta la calle y observó su partida desde las almenas de la casa de las mujeres. La saludó alegremente con la mano, pero no pudo evitar las lágrimas: sin Ayesha, el harén se convertiría en un lugar solitario para ella.

Amir comprendía su pérdida y en los días siguientes procuró dedicarle el mayor tiempo posible. La condujo hasta los lugares más bonitos del parque y los hizo vallar para disfrutar ambos de las dos lagunas y del pabellón sin que nadie los molestara. Correteaban desnudos como Adán y Eva por su paraíso, se amaban a la sombra de las palmeras, nadaban entre nenúfares y se besaban a la luz de la luna. El amor con Amir nunca resultaba monótono, cada vez se le ocurría algo nuevo para hacer feliz a Beatriz. Una vez era una barca en la que remaba por la laguna para luego, mecidos por el suave oleaje, llevarla hasta las orillas del placer. Otra vez la llevó a la cámara del tesoro de la Alhambra y extendió su dorada cabellera mientras la amaba en las alfombras entretejidas con hilos de oro. Después ella encontró aquellas alfombras en sus habitaciones.

—Los pies de mi amada convierten en oro todo lo que pisan.

Beatriz trataba de colmarlo igualmente de atenciones. Se hacía vestir con finas túnicas y se presentaba ante él pudorosamente envuelta en velos. Luego, con solo rozar su velo, la túnica caía a sus pies y se quedaba desnuda ante él con la enorme aguamarina. O se envolvía el pubis con cadenas que cerraba con un diminuto candado de oro y, solo tras un gran esfuerzo por parte de Amir, le entregaba la llave para que abriera su puerta del placer.

Cuando florecieron los almendros, se amaron sobre la blanca alfombra de pétalos, al pie de los árboles, y Beatriz recordó la historia de la esclava de Al Mutamid que le había contado Ayesha.

Amir enterró el cuerpo de Beatriz en perfumados pétalos y después se los quitó uno por uno soplando suavemente. Beatriz untó el cuerpo de Amir con aceite de almendras y rio cuando los pétalos se le pegaron.

—Vuestro aroma es tan dulce como el mazapán —dijo en tono cariñoso, y se pegó a él hasta que también llevó un vestido de pétalos.

—Y tu sabor es tan embriagador como la miel —repuso Amir, y al día siguiente le untó el vientre y los pechos con la miel de un tarrito y se la limpió con la lengua.

Compartían las dulces frutas del verano y se bebían el zumo de los labios. Intercambiaban promesas de amor. Amir recitaba poemas y Beatriz entonaba canciones amorosas. Solía escoger las complicadas melodías de Arabia, rara vez las tiernas baladas de su patria. Si entonaba canciones sobre muchachas que eran liberadas del convento o de la severa casa de su padre por caballeros amantes se ponía demasiado melancólica, porque su propio caballero yacía a su lado y la seducía con su amor, pero la rodeaba con muros insuperables.

Durante ese verano de amor, Amir no dejó de hablar de la boda, pero Beatriz siempre encontraba nuevas excusas. Al final el emir enmudeció, aterrado de que sus «más adelante» y sus «tal vez» en algún momento pudieran convertirse en un «no».







—Sé que es infrecuente, pero quisiera hablar con la señora Ayesha.

El joven mantenía el rostro oculto, y eso hizo que el primer eunuco del harén de Hammad lo mirara con desconfianza.

—Por supuesto, tengo permiso de su señor, y desde luego que el encuentro tendrá lugar en una habitación o en un jardín donde tú puedas observarnos. Aprecio mucho a tu señora y en ningún caso deseo comprometerla.

—¿Por qué queréis hablar con ella? —preguntó el eunuco con antipatía.

Amir fantaseó con hacerlo descuartizar.

—Digamos que tengo que pedirle consejo. Así que, ¿la mandarás llamar o debo volver en compañía de su amo y señor para que satisfagas mi demanda?

El eunuco volvió a examinar minuciosamente la carta de Hammad. Ponía que le daba permiso a su amigo Amir al Granada para hablar con su esposa. Todo el asunto le parecía muy sospechoso. Aquel visitante ni siquiera tenía un nombre como era debido, aunque para poner «al Granada» tras su nombre de pila había que tener valor, porque eso solo le correspondía al emir.

Por fin le abrió, de mala gana, las puertas del harén. Amir aguardó en una rosaleda, vigilado por dos gigantescos nubios con cimitarra en el cinto. El episodio con el eunuco le resultaba más bien cómico. ¡Si supiera con quién acababa de tratar! Pero presentarse en el harén de su amigo con toda la pompa y el boato de un emir hubiera sido muy comprometedor. Seguro que no habrían tardado en murmurar que tenía una aventura con la hermosa Ayesha y que Hammad se veía obligado a soportarlo porque no se podía contradecir al emir. Así que mejor una cita con un desconocido, del que después siempre se podría afirmar que era el hermano de Ayesha.

Esta apareció al cabo de pocos minutos, con unas prisas bastante impropias. A lo mejor Hammad ya le había advertido de qué se trataba o se debían a la curiosidad. En todo caso iba decorosamente vestida, completamente oculta bajo el chador e incluso con un velo cubriéndole los ojos.

Amir sonrió. Había contemplado el bello rostro de Ayesha en numerosas ocasiones, y la horripilante noche de la muerte de Zarah, incluso sin maquillar.

—¿En qué puedo serviros?

Ayesha solo se acercó unos pasos a su visitante; en ningún caso quería acercarse a él como para tocarlo aunque solo fuera por casualidad. Los eunucos que los observaban no debían albergar la menor sospecha, de lo contrario su visitante podía acabar muerto.

Amir se descubrió la cara.

—¡Mi emir! —exclamó Ayesha, y se dispuso a arrojarse a sus pies cumpliendo con el saludo ritual, pero Amir hizo un gesto negativo con la mano.

—Déjalo, estoy aquí de incógnito. Debo hablar contigo.

El cuerpo envuelto en velos de Ayesha permaneció inmóvil, pero a juzgar por su tono de voz parecía preocupada.

—¿Le ocurre algo a Beatriz? ¿Está enferma?

Amir negó con la cabeza.

—No, goza de excelente salud, pero sucede algo extraño, tan extraño que he optado por este juego del escondite para hacerte unas preguntas. Eres su amiga y eres mujer. Quizá tú la comprendas mejor.

Bajo el chador, Ayesha soltó una carcajada.

—¿Cómo puedo serviros, emir?

—Ayesha —dijo Amir en tono insistente y desesperado—, amo a Beatriz, la amo con cada fibra de mi ser, con cada latido de mi corazón; ella es la luz de mi alma. Y creo que ella también me ama, pero ¡no quiere casarse conmigo! Cada vez que intento fijar una fecha para la boda, cambia de tema. Inventa excusas. ¿Qué pasa, Ayesha? No soporto que me mienta.

Ayesha negó enérgicamente con la cabeza.

—No os miente, os ama tanto como vos la amáis a ella. Es solo que se siente encerrada. Detesta sentirse prisionera en el harén y, al parecer, cree que... Sé que es una tontería, pero ella cree que, si cede a vuestra insistencia, su suerte estará echada.

—No comprendo, ¿qué cambiaría para ella? —preguntó Amir—. Ya está viviendo en el harén y, siendo mi esposa, disfrutará de más libertad. Comprendo que no le haya gustado ser una esclava, por Alá, pero ahora, ¡está conmigo por su propia voluntad! Como esposa de su... Diego, también habría compartido la casa con él.

—Pero no con otras cuatrocientas compañeras de juegos —dijo Ayesha, y su voz delataba que sonreía—. Habría convivido con él, compartido sus aposentos y tal vez le hubiera lavado los pantalones. Según vos, eso no merece la pena, y yo opino lo mismo, pero en la fantasía de Beatriz es el paraíso terrenal.

—¡No querrás decir que realmente quiere lavarme los pantalones!

Ayesha soltó una risita.

—¡Claro que no! Tampoco estoy diciendo que habría disfrutado de la presencia de Diego con mayor frecuencia que de la vuestra. Es verdad que solo la mandáis llamar un par de veces a la semana, pero entonces dedicáis todo vuestro tiempo a amarla. Diego habría empinado el codo todas las noches en compañía de sus amigos y se habría acostado tarde por la noche. La hubiera amado apresuradamente y sin consideración. ¡Pero ella tiene que comprenderlo, mi señor! En todo caso, a mí no me creyó cuando se lo dije.

—¿Quieres decir que lo que necesita es más libertad y encontrarse con algunos cristianos? —dijo Amir, que parecía perplejo.

Ayesha hizo un gesto afirmativo.

—Claro que esto último entraña riesgos.

Amir alzó la barbilla, orgulloso.

—No tendría derecho a ocupar el puesto de emir ni a tener a la mujer más bella a este lado del paraíso si no estuviera dispuesto a correr riesgos.







Tres días después, Álvaro Aguirre, señor de la Hacienda de la Luz, situada en la región occidental de Castilla, recibió a un extraño mensajero. El joven se condujo con mucha cortesía y sumisión, pero al parecer no hablaba ni una palabra de español. Era un sarraceno e, inquieto, don Álvaro cogió la carta que le tendía.

—¡Haz venir al sacerdote para que me la lea! —le dijo a una criada. Don Álvaro no sabía leer. Pocos nobles castellanos dominaban el arte de la lectura—. Y dadle de comer al muchacho, si es que no rechaza un buen plato cristiano.

El joven mensajero siguió a la criada y pareció conforme con la comida. En cambio, el sacerdote se enfadó. No quería leer la carta de un sarraceno.

—¡Ni siquiera deberíais tocar esos garabatos paganos! —lo riñó el padre Javier—. ¡Quién sabe con qué pretende tentarnos el demonio!

Don Álvaro puso los ojos en blanco.

—¿Desde cuándo el diablo envía cartas? —gruñó—. Dejaos de tonterías, padre, y leedla. A lo mejor es una prueba de vida de mi hija.

Al leer la carta redactada en el más perfecto español, el menudo y regordete sacerdote se quedó sin aliento. Por fin le resumió el contenido en voz alta, aunque de muy mala gana.

—Próximamente se celebrará la boda de vuestra hija Beatriz con Amir ibn Abdallah, el actual emir de Granada, en la Alhambra, el palacio real del emirato de Granada. El mayor deseo de vuestra hija es poder contar con vuestra bendición. Mediante esta carta, el emir de Granada os envía sus saludos y os invita a vos y a un pequeño séquito a visitar la Alhambra. Os alojaréis en sus aposentos privados y seréis su huésped personal. Desde luego, eso es absolutamente imposible, don Álvaro.

—¿Imposible? —preguntó don Álvaro con el ceño fruncido—. ¿Acaso creéis que esa carta es una trampa?

—No, claro que no. Lleva el sello de la Alhambra, pero ¡vos no podéis entrar en el nido de víboras de Satanás! —puso el grito en el cielo el sacerdote—. Eso sería... —se quedó sin palabras.

Don Álvaro no le hizo ningún caso.

—Beatriz se casa con el emir... Un emir es parecido a un rey, ¿verdad?

El padre Javier asintió.

—Sí, pero... ¡no podéis casarla con un infiel de ninguna manera!

Una sonrisa soñadora iluminó el rostro del don Álvaro.

—Mi Beatriz... ¡Siempre la consideré digna de un príncipe! Si el rey de Castilla lo pasó por alto, entonces quizás es de ley que un sarraceno se quede con ella. —El viejo hidalgo se enderezó; se sentía lleno de fuerza y dinamismo. ¡Cuánto se había preocupado por Beatriz y cuánto la había echado de menos!—. ¡Claro que iremos a su boda! Reuniré la delegación de inmediato. ¡Vos también podéis venir, padre Javier! A lo mejor lográis bautizar al sarraceno.







—¿El emir te ha mandado llamar? —preguntó Blodwen, sorprendida.

Beatriz acababa de regresar de los baños y se disponía a vestirse para su encuentro con Amir. Blodwen, Katiana y un par de intérpretes vestidas de fiesta ya aguardaban a los eunucos que debían acompañarlas fuera del harén.

—Creía que esta noche tenía visitas. En todo caso, vamos a tocar y cantar en sus aposentos privados.

—El emir no me ha mandado llamar, me ha invitado —la corrigió Beatriz con irritación. Detestaba que las otras la consideraran una propiedad del emir—. Y a mí no me ha dicho nada de unas visitas. A lo mejor ha planeado una cena romántica y vosotras tocaréis o querrá que vaya más tarde, cuando los hombres se hayan marchado. Aunque eso sería raro, puesto que me ha convocado para después de la puesta del sol.

Blodwen se encogió de hombros.

—Ya veremos. Ahí está nuestra escolta. ¡Que te diviertas esta noche, Beatriz!

Beatriz aún estaba un poco perpleja, pero se maquilló y se vistió con esmero especial. En caso de que Amir realmente hubiera planeado una cena elegante, quería presentarse como una perfecta dama. Entonces recordó que nunca había compartido las comidas con él: en Granada los hombres y las mujeres no comían juntos; una comida ritual compartida solo se celebraba el día de la boda.

En todo caso, la escolta de Beatriz se presentó puntualmente. Complacido, el jefe de los eunucos contempló su velo azul noche entretejido de oro y la melfa más clara. La túnica también era de delicada seda celeste que envolvía sus curvas como las olas del océano. Un pesado cinturón de oro realzaba su fina cintura.

—¡Tenéis un aspecto maravilloso, sayida! —la elogió el eunuco—. Vuestro amo y señor no podrá despegar la vista de vos. Pero ahora venid, el emir mencionó una sorpresa y no debemos hacerle esperar.

Amir saludó a Beatriz a la puerta de sus aposentos y le dijo al eunuco que se retirara.

—Mi sorpresa, querida, no está destinada a las miradas curiosas —dijo con expresión pícara, aunque Beatriz notó una cierta inquietud en sus ojos castaños.

Surgía música de las salas de estar, así que las otras estaban interpretando sus melodías. Pero ¿qué era eso? ¿No oía voces masculinas? Beatriz se puso un poco tensa.

Amir le rodeó los hombros con el brazo.

—No te preocupes, querida, esos hombres no te comprometerán, puesto que el encuentro tiene lugar en mi presencia. Ven, Beatriz y saluda a...

—¡Padre!

Al tiempo que hablaba, Amir había conducido a su amada a la sala e inmediatamente Beatriz reconoció la figura de gran estatura que hablaba con otros hombres sin dejar de gesticular.

Don Álvaro Aguirre se volvió.

—¡Beatriz!

Beatriz olvidó cualquier pudor y corrió a echarse en sus brazos. Don Álvaro la estrechó contra su pecho, entre otras cosas para que no viera sus lágrimas. No había contado con volver a abrazar a su hija nunca más. Después la apartó un poco y su mirada se volvió sombría. De entre los demás huéspedes surgió un murmullo de crítica.

—¡Qué indecencia! —protestó un sacerdote rechoncho.

Los dos caballeros que escoltaban a don Álvaro clavaron la vista en el ligero atuendo de Beatriz sin el menor pudor.

—Sigues tan hermosa como siempre, hija, pero ¿cómo te paseas así? —preguntó don Álvaro en tono severo—. ¡Esta ropa muestra más de lo que oculta!

Beatriz se sonrojó profundamente.

—Yo... voy vestida para un encuentro con mi esposo, padre, no para una reunión.

—Un encuentro con vuestro futuro esposo —comentó el sacerdote con malicia.

Antes de que otro pudiera decir una palabra, Amir intervino en la conversación.

—Quizá tendría que haberte avisado con antelación, amada mía —dijo con suavidad. Solo Beatriz se percató del dominio férreo que ejercía sobre sí mismo; para Amir debía de ser insoportable tener que aguantar las miradas lascivas con las que los caballeros contemplaban el cuerpo de Beatriz—. Pero no quería estropearte la sorpresa. En todo caso, esta noche celebramos una velada castellana. Así que, si lo deseas, hay un atuendo adecuado preparado para ti.

Amir abrió la puerta de una habitación anexa, en la que Susana —con una sonrisa elocuente— aguardaba rodeada de telas y vestidos.

—¡Lo sabías! —siseó Beatriz—. ¿Por qué no me lo has dicho?

—¿Creéis que quería que me descuartizaran? —preguntó la vieja criada, riendo—. Si el emir quiere mantener algo en secreto, en secreto permanece. Y esto —dijo Susana, abarcando las ropas y toda la «velada castellana» con un amplio gesto—, era un secreto absoluto. No quiero ni pensar qué pasaría si los nobles de Granada supieran que la futura esposa del emir se presenta sin velo ante una horda de caballeros cristianos. Lo que vuestro amo y señor ha organizado por vos es increíble; nunca he oído nada parecido. Debe amaros por encima de todas las cosas. Y ahora venid. Veremos si el vestido que he confeccionado para vos os sienta bien.

El vestido consistía en una falda y un corpiño de satén azul noche cubriendo una blusa blanca con gorguera almidonada. Antes Beatriz tuvo que ponerse el corsé. En cuanto se lo puso y Susana ajustó las cintas, Beatriz gritó.

—¡No puedo respirar, Susana!

—No lo diréis en serio —dijo Susana, riendo—. Apenas he empezado. Antes os ajustaban el corsé todos los días, así que ¡nada de aspavientos! Encoged la barriga y comportaos como una muchacha castellana bien educada!

Beatriz gimió y protestó, pero cuando por fin contempló su imagen en el espejo, quedó encantada. El vestido hacía que sus ojos parecieran más oscuros, la cintura de avispa realzaba aún más sus pechos turgentes y sus caderas bien formadas. Y también la favorecía el severo peinado con el que Susana logró dominar su abundante cabellera. Realzaba sus rasgos nobles y contrastaba hermosamente con sus labios sensuales y sus ojos ligeramente rasgados.

«¡Ojalá todas esas telas no dieran tanto calor!», pensó. Porque, además del vestido de satén, llevaba una capa de terciopelo y una enagua de algodón. Y encima el corsé casi le provocó un desmayo.

También había perdido la costumbre de llevar medias de seda y los duros zapatos de cuero le apretaban los pies, ya acostumbrados a las sandalias o las babuchas de terciopelo. Beatriz se preguntó cómo sobreviviría a la velada.

No obstante, Susana estaba muy satisfecha.

—Tenéis un aspecto maravilloso. Ahora vuestro padre os reconocerá. ¡Pasad una bonita velada, Beatriz!

Cuando Beatriz regresó a la sala de estar, los caballeros reaccionaron con exclamaciones de aprecio. La transformación de la beldad del harén resultaba extraordinaria. El rostro de Amir también expresaba desconcierto y una absoluta admiración: Beatriz era hermosa como severa hidalga castellana y como flor del harén.

La joven se tomó el tiempo necesario para observar el entorno y echar un vistazo a los huéspedes. Amir se había tomado grandes molestias para convertir la sala en una sala de estar castellana. Había hecho traer mesas altas y sillas duras de respaldo recto, y en la mesa habían dispuesto platos destinados a los paladares cristianos de los huéspedes.

Solo las intérpretes aportaban un toque oriental. Tocaban detrás de una bonita cortina vestidas como de costumbre.

Con gesto galante, Amir cogió la mano de Beatriz y la acompañó hasta la mesa. Entretanto, ella había reconocido a los caballeros que acompañaban a don Álvaro Aguirre.

El mayor de ambos, un hombre alto de cabello oscuro, se le acercó y le besó la mano. Beatriz notó que Amir apenas lo toleraba. Tenía la mandíbula apretada, pero no sabía cómo impedirlo. Ella soportó el roce de los labios húmedos en la mano pero no pudo evitar retroceder un paso al percibir el olor a sudor que lo envolvía. Era evidente que los caballeros no habían visitado los baños antes de ser recibidos por el emir. Aunque ninguno había escatimado en perfume, este no bastaba para disimular el olor de los cuerpos sin asear. Beatriz hizo un esfuerzo para acercarse al caballero; a fin de cuentas, lo conocía desde la infancia y su olor nunca la había molestado.

—¡Don Simón del Valle! ¡Cuánto me alegro de veros! ¿Os habéis casado con Carmen?

El caballero había estado comprometido con la más íntima amiga de Beatriz.

—¡Ya lo creo! —contestó don Simón, sonriendo de oreja a oreja—. ¡Y ya me ha dado dos hijos!

Beatriz se quedó atónita. Todo había ocurrido con mucha rapidez. Simón debía de haber dejado preñada a Carmen prácticamente en la noche de bodas y otra vez una o dos lunas tras el nacimiento de su primer hijo. En Granada algo así resultaba impensable; concedían bastante tiempo a las mujeres para recuperarse tras el parto.

—¿Y vos, don Pedro, aún estáis enamorado de la bella María José? —preguntó, tomándole el pelo al segundo caballero.

El joven, un doncel al servicio de don Álvaro, había estado enamorado de una de las sirvientas.

—¿Ya os ha correspondido?

Don Pedro, un hombre más bien menudo, de cabello castaño, se ruborizó.

—¡Ya lo creo! —gritó don Simón, y soltó una sonora carcajada. Tenía ante sí una copa de vino y era evidente que ya había bebido en abundancia. Se notaba que bebía bastante. Beatriz notó las ojeras y los rasgos hinchados de su rostro antaño anguloso—. Le hizo un vientre bonito y redondo, y tampoco se mostró perezoso con su mujer.

—¿Estáis casado? —preguntó Beatriz, frunciendo el ceño. Ella recordaba a don Pedro como un muchachito que solo había cumplido diecinueve primaveras. Pero era el único heredero de su padre, así que no era extraño que lo hubiesen casado temprano.

—Sí, doña Beatriz. Recibí a Annabella Gutiérrez como esposa.

—¿A la pequeña Anabella? ¡Pero si aún era una niña! ¿También está embarazada?

Beatriz disimuló lo escandalizada que estaba. En el harén, las mujeres sabían cómo evitar un embarazo cuando la novia todavía era demasiado joven y delicada. Entonces se acordó de Ámbar y del mal humor de Mammar, aunque la niña nunca había corrido peligro de quedar embarazada, desde luego.

Don Pedro meneó la cabeza, contrito.

—Sí que lo era, señora, pero murió en el parto. La niña vive y es muy bonita.

Beatriz estaba horrorizada.

—Era demasiado pequeña y joven para tener un hijo —le reprochó al caballero—. Si hubierais esperado un par de años...

—Dios da y Dios toma —se inmiscuyó el sacerdote—. Un matrimonio cristiano debe ser consumado.

Beatriz se apartó. El pesado corsé le lastimaba la piel y, donde no le causaba dolor, le provocaba un picor insoportable. Al ver que Simón volvía a llenar su copa de vino por tercera vez, frunció el ceño.

Entretanto, don Álvaro empezó a preguntarle sobre sus experiencias en tierras extranjeras, y Amir le agradeció en silencio que solo le narrara una versión suavizada de los acontecimientos. Cuando le habló de su hijo y del origen de este, don Álvaro tragó saliva. El sacerdote murmuró algo sobre un bastardo y Beatriz le lanzó una mirada furibunda.

—Mi hijo Álvaro es un niño reconocido de una casa noble de Granada. ¡No fue generado en el cielo, pero tampoco en el pecado! ¡Vos no tenéis derecho a juzgarlo!

El padre Javier quiso replicar, pero don Álvaro los obligó a cambiar de tema, hablando en tono divertido de su finca, de la última cosecha y de los hermanos de Beatriz, que poco a poco se hacían mayores y pronto serían destinados a servir en otro lugar.

—Estoy dispuesto a recibir a uno de ellos o a ambos aquí, en la Alhambra —le ofreció Amir—. Nuestros donceles reciben una excelente formación.

—¡Y de paso pierden la fe! —volvió a inmiscuirse el sacerdote—. ¡Es imposible!

A medida que avanzaba la noche, para Beatriz la sensación de encontrarse al borde de un volcán no dejaba de aumentar. Claro que disfrutaba de la compañía de su padre, pero la ropa incómoda la enfurecía y aún más la conducta descarada de los caballeros. Tenían que saber que el consumo de alcohol estaba prohibido en tierras sarracenas, así que ¿por qué no se comportaban con más mesura? Sus eructos y sus bostezos la ofendían. Y encima su conversación lindaba con la grosería: cuando hablaban de mujeres lo hacían sin el menor respeto y en el rostro de Simón del Valle se notaba la lascivia.

—¡Qué encantadoras son vuestras intérpretes! —Completamente borracho, el caballero se acercó a la cortina tras la cual Blodwen y las otras muchachas interpretaban melodías castellanas—. Y tocan música de verdad. Hasta dan ganas de bailar. ¿Qué, Beatriz, aún sabéis bailar una buena danza castellana? —Le tendió la mano.

Ruborizada, Beatriz se puso de pie: si se negaba, se lo tomaría como una ofensa, pero el roce de su mano le resultaba desagradable. Desde que vivía en Granada no había vuelto a bailar con un hombre: allí solo las mujeres bailaban entre sí o danzaban ante los hombres.

El caballero la atrajo violentamente y ella creyó que iba a asfixiarse. ¡El corsé y su olor! No obstante, la música la cautivó. Era como un viaje al pasado. Había girado en torno a Diego y él... Recordó la mano de Diego en sus caderas y cómo solía deslizarla disimuladamente hasta su trasero. ¡Y entonces notó ese mismo roce! El caballero borracho la tocaba sin el menor pudor.

—¡Don Simón! —siseó Beatriz—. ¿Cómo os atrevéis a tocarme así? Si mi esposo os viera, os haría descuartizar.

—¡La... la... muerte no significa nada frente al a... amor de una bella mujer... —balbuceó Simón—. Deja que toque... un poco de carme firme... Mi Carmen se ha puesto gorda desde que tuvo a su primer hijo.

Beatriz decidió no provocar una crisis de estado propinándole la merecida bofetada, pero lo apartó con firmeza. Empezaba a hartarse de la velada castellana. Claro que era maravilloso volver a ver a su padre, pero lo demás era repugnante, y las noticias de su hogar la ponían enferma. Carmen, su alegre amiga amante de la vida, delgada como una rama de sauce. Apenas lograba imaginarla como una mamá gorda de dos niños gritones. Y la pequeña y dulce Annabella, que siempre había soñado con casarse con un príncipe, casada con el tosco Pedro y muerta en el parto.

También sus otras amigas estaban casadas, la mayoría con hombres a quienes apenas habían visto un par de veces, y repartidas por media Castilla. Según don Álvaro, casi todas tenían un hijo como mínimo y una había sufrido el mismo destino que Annabella. «Dios da y Dios toma...» De pronto, Beatriz se consideró muy afortunada.

Entretanto, don Pedro se había acercado a las músicas y, riendo, atisbaba detrás de la cortina.

—Una más bonita que la otra —le dijo a Amir, deslumbrado—. ¿Y todas os pertenecen? Quiero decir que podríais con cada una de ellas... —añadió, y se relamió.

El emir no se dignó contestarle.

Don Álvaro Aguirre, que había mantenido una conversación con Amir en tono serio, se puso de pie.

—Creo que ha llegado la hora de retirarnos —dijo, mirando con reprobación a don Pedro—. Perdonad a mis caballeros; al parecer, vuestro vino era demasiado fuerte para sus gargantas. ¿Volveré a verte mañana, Beatriz?

La mirada de ella osciló entre su padre y el emir.

—Si mi señor me lo permite, os recibiré en los aposentos de las mujeres con mucho gusto, padre —respondió en tono formal—. En tal caso, no me veré obligada a llevar ropa de fiesta y podré hablar con vos más cómodamente vestida. Después de todo, habéis venido para ver cómo vivo ahora. Permitidme que os lo muestre.

El rostro de Amir se iluminó. Don Álvaro parecía un tanto escéptico.

—¿Pretendes que pise un harén?

—¡No cedáis a la tentación, señor, os lo ruego! —exclamó el padre Javier—. ¡Allí acecha más de una Eva!

Beatriz y Amir intercambiaron una mirada y ambos relajaron la tensión soltando un bufido. A Beatriz le habría gustado lanzarse en sus brazos riendo a carcajadas, pero se lo impidieron el corsé y el pudor.

Por fin el emir recuperó el control.

—Estoy seguro de que mis mujeres os dejarán marchar sano y salvo —dijo en tono formal.

Tras la cortina de las músicas, sonaron unas risitas. Por lo visto, una de las muchachas comprendía el español.

Un tanto enfadado, don Álvaro tragó saliva, pero después hizo un esfuerzo y dijo:

—Encantado de aceptar la invitación, desde luego, y también me gustaría conocer a mi nieto.

Cuando su padre se despidió de ella con un beso en la frente, Beatriz sonrió: estaba feliz.
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—TU padre es un gran hombre —dijo Amir cuando por fin la puerta se cerró tras los huéspedes—. Lo he sabido desde que reunió un ejército para liberarte; otro se habría limitado a pagar el rescate, pero él no: prefirió presentar batalla. Un hombre terco, pero un magnífico ser humano. Igual que su hija.

Beatriz sonrió.

—¡Un ser humano magnífico, igual que mi magnífico esposo! No imagináis cuánto os agradezco esta velada, pero hacedme un favor y quitadme este corsé antes de que me asfixie.

Amir fingió seriedad y negó con la cabeza.

—Es imposible. Al fin y al cabo, no soy tu esposo, tal como comentó ese fraile gordo, sino solo tu prometido y, durante una velada castellana, los prometidos no juguetean con los vestidos de las muchachas. ¡Prefiero bailar con vos, doña Beatriz! He estado a punto de desenvainar el puñal y enviar a ese don Simón al infierno, pero los movimientos de la danza parecían interesantes. ¡Enséñame los pasos!

Beatriz olvidó sus incómodas prendas en cuanto Amir la rodeó con el brazo. El sarraceno aprendió los pasos con rapidez y Beatriz apoyó la cabeza en el hombro de su amado al tiempo que ambos danzaban. Ya no pensaba en Diego, estaba centrada en el estupendo bailarín, disfrutaba del aroma a sándalo que lo envolvía y del olor muy especial de su piel que ella habría reconocido bajo cualquier perfume.

—Bueno, ¿lo hago tan bien como el caballero? —preguntó Amir—. ¿O preferirías estar comprometida con don Simón?

Amir habló en tono de chanza, pero Beatriz se percató de su inquietud y sacudió la cabeza con vehemencia.

—¡Por nada del mundo! Y ahora enviad a las muchachas a casa, por favor, ya hemos bailado bastante. Os ruego que me liberéis de esta ropa y me llevéis de vuelta a nuestro mundo.

Cuando por fin le quitó la almidonada gorguera, Amir le besó la nuca y le acarició la espalda al tiempo que soltaba los ganchitos del corpiño. Hizo un gesto de desaprobación cuando sus dedos chocaron con las duras ballenas del corsé.

—Vuestros hombres se acorazan con hierro y acorazan a sus mujeres con ballenas. Una costumbre extraña. Claro que vuelve dóciles a las mujeres, porque no les permite tomar aire para protestar —dijo Amir, y le guiñó un ojo.

Ella enrojeció al recordar todos los comentarios malévolos que le había soltado al principio, cuando acababan de conocerse.

—Pues a mí me gusta que mis mujeres sean libres —dijo Amir, y le arrancó el corsé.

—¡Ay! —protestó Beatriz, pero se encontró mejor en el acto.

Amir depositó un beso en los lugares presionados por las ballenas.

—¡Deteneos, querido, estoy totalmente sudada! Bajo ese corsé debo apestar como esos caballeros mugrientos. Vayamos...

—¡Oh, sí, quítate ese vestido entonces! Pero ¿y esto qué es? —preguntó el emir, fascinado, contemplando el liguero, y empezó a estirar las medias por encima de los muslos de Beatriz—. Es divertido, como desenvolver dos bellísimos regalos.

Muy lentamente, le quitó el liguero y le bajó las medias; besaba cada centímetro de piel blanca que destapaba. Beatriz gimió de placer y arqueó el cuerpo, pero aún se sentía sucia y sudada.

—Y ahora ven —dijo Amir cuando por fin estuvo completamente desnuda—. ¡Limpiemos los últimos restos de Castilla!

Hacía un buen rato que Amir se había quitado la capa de brocado y entonces también se quitó el resto de la ropa interior blanca. Desnudo, alzó a Beatriz en brazos, la llevó al jardín y la metió en la laguna. Luego se sumergió y comenzó a frotarle el cuerpo con las hojas de los nenúfares. Cuando le tocó los pechos y le hizo cosquillas en el vientre con una rama, y cuando por fin la penetró para lavar los sueños infantiles de Beatriz con su semilla, ella gimió.

Por fin ambos salieron del agua y se quedaron contemplando la refulgente Granada mientras la cálida brisa nocturna los secaba.

—Baila conmigo una vez más... —susurró Amir, y ella se acurrucó contra su pecho. Al compás de dulces melodías, solo audibles para los amantes, ambos se mecieron acariciados por la brisa. Entonces Beatriz creyó oír el sonido del arpa surgiendo de los aposentos de las mujeres.

—Chitón, amado mío, chitón. ¿Ahora también lo oís vos?

Amir y Beatriz se quedaron escuchando, y la música se volvió embriagadora. Blodwen volvía a hechizar con las cuerdas de su arpa mágica, que en esa ocasión proporcionaban vida. La música de Blodwen bendecía la unión entre Beatriz y el emir, acariciaba a ambos con sus melodías al tiempo que giraban y danzaban desnudos, y condujeron a Amir por caminos desconocidos hasta la puerta del placer de Beatriz cuando por fin ambos se tendieron en la cama. Salvaje y delicada, lenta y vehemente: la música marcaba el ritmo con el que ambos se amaban. Por fin alcanzó un crescendo apasionado, una cima formada de notas, colores y aromas que transportaron a ambos más allá del mundo, mucho más allá de las orillas del gozo, hasta una isla donde solo importaba el amor. Por fin ambos permanecieron tendidos en el lecho de Amir, completamente agotados y estrechamente abrazados. Beatriz le acarició el pecho con pequeños movimientos mientras él cubría sus cabellos de besos diminutos.

—¿Ahora quieres casarte conmigo, amada mía? —le preguntó Amir, finalmente—. ¿Estás dispuesta a fijar la fecha de la boda?

Beatriz asintió. Nunca se había sentido tan segura.

—Mañana, si queréis.







—Es una pena que no cambies de harén... —dijo Ayesha, que lamentaba profundamente que Beatriz se perdiera el recorrido por la ciudad de Granada a lomos de la mula blanca, que para Ayesha había sido la culminación de la fiesta de su boda.

—¡Estoy encantada de poder quedarme donde estoy! —dijo Beatriz, riendo de felicidad.

Llevaba días sin dejar de reír y no recordaba haberse sentido tan feliz y despreocupada como entonces. Amir había fijado la fecha de la boda lo antes posible, claro está, y siguiendo las recomendaciones de toda clase de astrólogos de la corte, puesto que el matrimonio debía gozar de buena estrella y ser bendecido con numerosos hijos.

La propia Beatriz no creía demasiado en las estrellas y no se equivocaba al argumentar que, cuando Amir se había casado con Zarah, los astrólogos se habían equivocado estrepitosamente. Ella prefería confiar en el arpa mágica de Blodwen, que había conjurado la felicidad para ella. Para Beatriz, la verdadera boda ya solo era una formalidad. El matrimonio con Amir se había consumado la noche en que el arpa los había trasladado a un mundo encantado donde el amor y la música habían unido para siempre sus cuerpos. A partir de esa noche Beatriz siempre se sentía próxima a Amir, y daba igual que estuviera tendido a su lado o se ocupara de los asuntos del gobierno en alguna parte del emirato. La soledad y la sensación de estar perdida en una tierra extranjera pertenecían al pasado.

Esto último también se debía a la visita de don Álvaro Aguirre: aunque la conducta de sus caballeros había enfadado al emir, el padre de Beatriz no tardó en establecer una buena relación con su yerno. Tanto Aguirre como el emir eran hombres realistas para quienes la buena vecindad resultaba más importante que todas las rencillas causadas por las distintas religiones. Don Álvaro no rechazó como su capellán el intercambio de muchachos entre sus propiedades y el palacio con el fin de proporcionarles una formación adecuada. Hizo saber a Amir que estaba dispuesto a enviar a sus hijos a la Alhambra para que se formaran como militares. Para él, un noble regional de escasa importancia, era un honor que acogieran a sus muchachos en una corte real, aunque fuera de infieles.

—Confío en que aquí recibirán una educación más esmerada y cortesana que mis caballeros —le dijo a Amir, volviendo a disculparse—. ¡Un par de años sin probar vino y aprendiendo el arte de la poesía solo puede hacerles bien!

En compensación, el pequeño Alí sería enviado a Castilla cuando fuera mayor. Tras recibir una educación de caballero en ambas culturas, poseería conocimientos muy valiosos que le abrirían el camino a un futuro brillante.







Por fin llegó el día de la boda. Ayesha ya había acudido esa mañana: aunque, como mujer casada, no a lomos de una mula blanca sino en la acostumbrada litera cerrada. Se moría de ganas de averiguarlo todo sobre la velada castellana de Beatriz, y casi se murió de la risa cuando esta le dijo que los caballeros apestaban a moho y repartían besos húmedos.

—Te lo dije, ¿verdad? ¡No tienen cultura! Eso es algo que no se consigue sin más. Los hombres solo aprenden a comportarse correctamente cuando han recibido una buena educación desde el principio. ¡Y las muchachas, también! —comentó, mirando de soslayo a Yasmina, que como siempre, estaba pegada a sus faldas. Desde la boda de Ayesha, los movimientos de la pequeña se habían vuelto mucho más elegantes. Había aprendido a imitar a las alumnas de Khalida. Ayesha confesó que en casa casi siempre llevaba algo sobre la cabeza: las muchachas le habían explicado que así aprendería a mantenerse erguida y a andar con elegancia.

Una vez más, la celebración en el harén resultó muy animada. Las muchachas bailaban y reían desde la madrugada y practicaban las costumbres de una cultura extranjera. Beatriz había mandado traer los muebles castellanos y rogado a las cocineras que volvieran a preparar el menú de la velada española. De momento, las muchachas del harén se divertían tomando asiento en las sillas desacostumbradamente altas y saboreando los platos castellanos. Algunas también se probaron la ropa confeccionada por Susana y Ayesha causó sorpresa: con el vestido de Beatriz, la beldad oriental parecía una grande de España. Gracias a las enseñanzas de Khalida, incluso sabía moverse con gracia llevando el corsé de ballenas, aunque dio gracias a Alá por haberle ahorrado la desgracia de ser vendida a Castilla, porque seguía siendo muy feliz con Hammad.







Alrededor de mediodía, Beatriz se retiró con sus amigas más íntimas para vestirse. Su traje de novia consistía en una túnica de seda azul índigo y unos pantalones más claros, aparte de los siete velos de todos los colores del mar, desde el azul noche hasta el resplandeciente turquesa. Ayesha le regaló unos pendientes a juego con el colgante de la aguamarina de Amir y, en esta ocasión, no adornaron sus cabellos con perlas sino con cadenas de oro con pequeñas aguamarinas. Eran el regalo de boda del visir: Tibbon al Taíf las había hecho confeccionar especialmente para Beatriz. Además, la cubrieron de oro y piedras preciosas hasta tal punto que al final creyó que no podría ponerse de pie.

—¿Cómo voy a bailar con todo esto? ¡El peso me arrastra hacia abajo! —protestó, riendo.

—No hace falta que bailes, nosotras nos encargaremos de eso —dijo Blodwen, que tenía como misión entretener a los invitados a la boda—. Las bailarinas ya se están vistiendo. Hemos preparado un programa selecto que seguramente deleitará a tu esposo y a sus huéspedes. La pareja de novios solo tendrá que permanecer sentada y observar.

—Y en cuanto a ti, Beatriz, acopia tesoros —le advirtió Ayesha—. Ese oro no es una dote, seguirá siendo tuyo pase lo que pase. Nuestras joyas son nuestra única riqueza. En caso de divorcio...

—¡Calla, no hables de divorcio! Trae mala suerte —chilló Katiana, que era muy supersticiosa.

Ayesha rio.

—Khalida solía decirnos que una muchacha siempre debe estar preparada para todo.

Beatriz también rio.

—A mí puedes hablarme de divorcio cuanto quieras. Amir y yo estamos unidos para siempre, ya no hay nada que pueda separarnos.

Susana le colocó otro velo más y se lo sujetó con otra cadena de oro, ignorando las protestas de Beatriz.

—Las joyas —dijo por fin—, también atestiguan el aprecio de tu esposo. Y eso nunca está de más.

Ayesha maquilló a Beatriz y, en vez de los habituales zarcillos de alheña, Blodwen le dibujó extraños símbolos en manos y pies.

—Es lo que hacen en mi país —dijo con una sonrisa—. Son símbolos de suerte y sobre todo de fertilidad. Ojalá des muchos hijos al emir. No solo varones, también hijas que hereden tu belleza y tu inteligencia.

Beatriz la contempló radiante de felicidad.

—Y tú les enseñarás a tocar el arpa —dijo.







Tras ponerle el último velo y un pesado atuendo del más precioso brocado, llamaron a la puerta de los aposentos de Beatriz. Susana la abrió y se sorprendió al ver al emir.

Amir quiso entrar, pero Susana no le franqueó el paso y solo permitió que atisbara por una rendija.

—No, señor, no podéis pasar —le advirtió en tono enérgico—. Una antigua costumbre de nuestra tierra prohíbe que el novio vea a la novia antes de la boda.

—No seas necia, mujer —dijo Amir, riendo—. Hace medio día que te dedicas a ocultar a mi mujer tras los siete velos de la boda. Apuesto a que de momento no queda ni una pizca de su piel que no esté cubierta de sedas y brocados.

En efecto: el atuendo de Beatriz apenas dejaba adivinar la belleza de su figura, pero la gasa no podía ocultar sus ojos azules, que brillaron de alegría cuando Amir, pese a las protestas de Susana, entró y cogió a su novia de la mano.

—¡Ven a la luz, sol mío! Antes de casarme, quiero asegurarme de quién eres. ¿Cómo he de saber si las mujeres no te han reemplazado por otra muchacha?

Beatriz soltó una risita.

—¿Cómo pretendes asegurarte? ¡No te atrevas a quitarme los velos! —exclamó, arreglándoselos.

Simulando seriedad, Amir la ayudó a alisarse una arruga de la túnica.

—No será necesario. Me aseguraré en cuanto te muestre mis regalos, porque ninguna otra podría apreciarlos tanto como tú.

Expectante e ilusionado, el emir sacó a su amada de sus aposentos y la condujo por los pasillos del harén. Las muchachas con las que se cruzaban soltaban risitas y chillidos cuando no lograban ocultarse de Amir tras la melfa, y aplaudieron a la novia. Pese a las pesadas cadenas y los brazaletes, Beatriz se sentía ligera como una pluma. ¿De verdad había temido que las muchachas del harén envidiaran su felicidad? De momento no había observado ninguna expresión malvada o envidiosa en la cara de nadie. Se sorprendió al ver que Amir la conducía por los jardines y los salones hasta una puerta oculta de la muralla de palacio que conectaba el harén directamente con el exterior. Cuando el emir la abrió, contuvo el aliento.

En la calle, ante la entrada al harén, la aguardaban una litera tapizada de tela azul y dorada y una mula blanca como la nieve ricamente enjaezada. Seis gigantescos nubios estaban dispuestos a cargar con la litera.

—Tu litera, tu mula y tu guardia de corps, querida mía. A partir de hoy, están a tu disposición siempre que tengas ganas de abandonar mi harén. Sin embargo, procuraré no darte motivos con demasiada frecuencia para hacerlo. Quiero que tu felicidad consista en permanecer a mi lado y compartir mi vida y mi gobierno.

Beatriz olvidó sus velos y le rodeó el cuello con los brazos.

—¿No me encerraréis como se encierra un ave en una jaula? —preguntó, casi llorando de alegría—. ¿Me dejaréis ir adonde yo quiera?

Amir asintió.

—Lo único que te sujeta son los lazos del amor —susurró.

Beatriz apartó los velos y lo besó. Sería feliz llevando esos lazos.
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